
  


  
    
  


  
    Considerada por la mayoría de los aficionados como la obra maestra de Leigh Brackett, «Los reyes del mar de Marte» (también conocida como «La espada de Rhiannon») nos lleva directamente al Marte más romántico y aventurero, el que posee un mayor sentido de la maravilla, y aparece aquí en su versión completa, con una nueva traducción y todas sus ilustraciones interiores originales de su aparición en revista. En esta novela, seguiremos los pasos de Matthew Carse, un arqueólogo granuja de la época de Eric John Stark, que se ve transportado al Marte del pasado, un Marte cubierto por opalescentes océanos y en el que los Reyes del Mar sostienen un combate desesperado contra el imperio de Sark y sus siniestros aliados, los híbridos de la Serpiente. Completan el volumen la novela corta «El Señor del Terremoto», otro viaje al pasado por parte de sendos arqueólogos, en esta ocasión a los últimos días de la legendaria Mu, así como la esquiva «Sombras en los bosques», una de las pocas incursiones de la autora en el campo de la fantasía pura, y que nos llevará a los comienzos de la mítica Atlántida.
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  Introducción


 Aquellos que hayan leído las diferentes historias de Leigh Brackett desarrolladas en Marte, seguro que habrán sentido una cierta curiosidad por conocer cómo era el Marte antiguo, ese Marte bañado por las aguas, al que se hace referencia en diferentes lugares, hablándose de ciudades que eran puertos en la lejana antigüedad. En este libro se satisfará esta curiosidad, pues en él, Brackett nos mostrará imágenes fascinantes de ese y otros pasados legendarios, empleando un recurso literario tan clásico en el género como son los viajes en el tiempo.

Desde que H. G. Wells escribió “La máquina del Tiempo” en 1895 el viaje temporal es uno de los temas tradicionales de la Ciencia Ficción. Teniendo en cuenta que, en un universo newtoniano, es decir sometido a las leyes de la física clásica, el viaje en el tiempo es imposible, en la citada obra de Wells, y en general en las escritas con anterioridad a la popularización de la Teoría de la Relatividad, no existía base científica para el viaje, por lo que estos relatos antiguos bordeaban la fantasía; incluso Becquer tiene una leyenda en la que aparece un viaje temporal. No es el caso de los relatos que vienen a continuación; en ellos, el viaje temporal posee una base científica, véase en especial “El señor del terremoto”.

Pero los escenarios del presente volumen no se limitan al Planeta Rojo, pues en este libro se recogen los viajes realizados por los héroes de Leigh Brackett al pasado legendario de dos mundos: Marte y la Tierra.

Los viajeros, en ambos casos, serán arqueólogos muy poco convencionales, que tienen más costumbre de solucionar sus problemas con los puños que mediante los libros. En ambos casos, viajarán cruzando una discontinuidad espacio-temporal al pasado de los dos mundos; y allí encontrarán que las leyendas, a lo mejor, no son tales leyendas y que, a lo mejor, ambos mundos están relacionados…

También conoceremos que, en esos pasados legendarios, la tecnología estaba tan desarrollada, o más, que en la actualidad del relato. La cita a los vehículos aéreos, las vimanas, a las que hacen referencia los antiguos textos de la India, es un buen ejemplo.

En estas historias podremos contemplar, entre otras cosas, los mares de Marte… esos mares, de los que hablaba Burroughs… el mar perdido de Korus y Ornean; por ellos navegarán las naves de los pueblos e imperios, humanos o no, que poblaron Marte en su pasado más remoto.

Dotar a Marte de mares… ¿es una concesión a la imaginación por parte de Brackett? En absoluto; estos mares existieron en la remota antigüedad, tal como se ha descubierto recientemente.

El Centro de vuelo espacial Goddard de la NASA en Greenbelt (Maryland, EE.UU.) ha certificado que Marte estuvo cubierto por una superficie mayor que la que ocupa el océano atlántico en nuestro planeta. Los resultados han sido sorprendentes. Según los científicos, hace unos 4.000 millones de años, el planeta habría tenido suficiente agua como para cubrir toda su superficie, con una capa líquida de unos 140 metros de profundidad. Sin embargo, lo más probable es que el líquido se acabase acumulando y formando un océano que habría ocupado casi la mitad del hemisferio norte de Marte, alcanzando, en algunas regiones, profundidades superiores a 1,6 kilómetros.

En 2015 se encontraron pruebas concluyentes de que Marte estuvo un día cubierto por océanos. Agua líquida que debió de horadar la superficie del planeta rojo que, hace millones de años, no era tan rojo. Un clima más templado, relacionado con una atmósfera más densa y húmeda, imperaba en Marte en aquella época.

En las historias que vais a leer aparece un concepto curioso, el de pasado legendario, citado en un contexto que nos lleva a épocas lejanísimas en el tiempo, cuando los dioses y los demonios caminaban sobre la superficie de los mundos.

Ya que hablamos de la ciencia ficción “hard” de Leigh Brackett, no debe olvidarse cómo en la historia “El señor del terremoto” al describir el mecanismo del viaje por el tiempo, el mismo de “Los Reyes del Mar de Marte”, introduce una idea que, veinte años después, será desarrollada científicamente por Everett en su interpretación de la mecánica cuántica, denominada “Interpretación de los muchos mundos”. (¡Ojo! ¡Interpretación, no teoría! Teoría solo hay una, la Mecánica Cuántica; interpretaciones hay varias), por lo demás, esta interpretación evita las paradojas temporales.

Como suele suceder con las historias que tienen lugar en el Marte particular de Brackett, nos encontramos con que la autora, de alguna manera, se las arregló para relacionar sus historias, o, cuanto menos, su universo literario. Por ejemplo, entre las historias contenidas en el libro de Leigh Brackett “Las Ciudades perdidas de Marte” se encuentra una denominada “El hechicero de Rhiannon” en donde se habla de unas islas, en ese momento elevaciones en medio del desierto, en las que hay un tesoro de artefactos científicos, denominadas islas de Rhiannon. ¿De dónde vendrá ese nombre? ¿Tendrá algo que ver con los artefactos científicos que allí se encuentran? Ya lo descubrirán en esta historia.

Por cierto, que la propia figura de Rhiannon es también un ser sobrenatural, asociado a la guerra, de nuestro mundo, en donde ha recibido culto, incluso en España; se han encontrado representaciones suyas en Sigüenza, Lara de los Infantes, Andújar y en la provincia de Álava. Esta divinidad se encuentra asociada a la cultura celta, una cultura a la que Brackett hace referencias constantes en su obra, como, por ejemplo, con la palabra caer, que en celta (gaélico) significa fuerte, castillo, ciudad; ahí está la ciudad de Cardiff.

En resumen, el lector se encuentra a punto de disfrutar de la que, para muchos aficionados, es la obra maestra de Leigh Brackett, una novela repleta de emoción y sentido de la maravilla. Y también descubrirá el lector que, incluso la maldad más absoluta admite redención. Lo que los antiguos tratadistas cristianos llamaron apocatástasis.

Pero no solo Marte posee un pasado legendario; también lo tiene la Tierra; nuestras leyendas hablan de continentes ahora sumergidos: La Atlántida, Mu… en donde se desarrollaron poderosas civilizaciones, con conocimientos técnicos asombrosos, que fueron considerados divinos por los pobres supervivientes del cataclismo que las borró de la faz de nuestro mundo. En las páginas siguientes podrán asistir a los últimos días de Mu y a los primeros de La Atlántida, en sendas piezas que se encuentran entre las menos conocidas de Leigh Brackett. La ya mencionada “El Señor del Terremoto” posee un punto de partida muy similar a “Los Reyes del Mar de Marte”, esto es, un viaje en el tiempo a la época de las leyendas. En cuanto a “Sombras en los bosques” es, sin duda, la mayor rareza del presente volumen, una de las poquísimas incursiones de Brackett en el terreno de la fantasía pura, publicada en su día en un fanzine de aficionados y, desde entonces, olvidada con frecuencia en su bibliografía.

Y nada queda ya por añadir. Es hora de pasar la página, viajar al Marte más legendario que nadie haya podido imaginar y disfrutar con las aventuras que nos narra Brackett, junto a los Reyes del Mar de Marte.


Los Reyes del Mar del Marte
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Nada más salir de la taberna de Madam Kan[1], Matt Carse notó que alguien le seguía. Todavía resonaba en sus oídos la risa de las mujerzuelas de piel oscura, y los vapores del thil nublaban su mirada como una bruma cálida y dulce. A pesar de ello, pudo oír a sus espaldas el roce de unos pies calzados con sandalias, en medio del silencio de la fría noche marciana.

Silenciosamente, Carse comprobó que la pistola de protones salía fácilmente de su funda, pero no intentó perder a su perseguidor. No disminuyó ni aumentó su paso[2] mientras caminaba por Jekkara.

En la “ciudad antigua” será mejor, pensó. Aquí hay demasiada gente.

A pesar de la hora tan avanzada, Jekkara no dormía. Las ciudades del Canal Inferior nunca duermen, ya que se encuentran fuera de la ley, y el tiempo allí no significa nada. En Jekkara, Valkis y Barrakesh, la noche solo es un día más oscuro.

Carse caminó por la orilla del antiguo canal, de aguas negras y estancadas, excavado en el fondo de un mar muerto. Observó que el viento seco azotaba las antorchas siempre encendidas, y oyó las notas discordantes de las arpas que nunca se detenían. Se cruzó con hombres y mujeres, delgados y ágiles que, como felinos, pasaban por las calles sombrías, sin hacer otro ruido sino el tintineo de las campanillas que llevaban ellas. Un sonido tan delicado como el de la lluvia, un sonido que se había destilado de todas las dulces perversidades del mundo.

No le hicieron caso a Carse; a pesar de su atuendo marciano, obviamente era un terrestre; y, aunque normalmente, la vida de un terrestre vale menos que nada en los Canales Bajos, Carse era uno de ellos. Los hombres de Jekkara, Valkis y Barrakesh son la aristocracia de los ladrones. Admiran la astucia, respetan la experiencia y saben distinguir a un caballero en cuanto lo encuentran.

Por esto Matthew Carse, ex miembro de la Sociedad de Arqueología Interplanetaria, ex adjunto a la Cátedra de historia antigua marciana de Kahora, residente en Marte durante treinta de sus treinta y cinco años de edad, había sido admitido en aquella muy exclusiva sociedad marciana de ladrones y se había juramentado con ellos, prestando un juramento de amistad que no podía ser violado.

Sin embargo, ahora, uno de los supuestos “amigos” de Carse, estaba siguiendo sus pasos a través de las calles de Jekkara, con la astucia de un gato de la arena. Por un instante se preguntó si la Policía de Control Terrestre[3] habría enviado a algún agente para buscarle, pero descartó en seguida tal posibilidad. Ningún agente, de ninguna policía, se atrevería a vivir en Jekkara. Se trataba de un asunto propio de algún habitante de los Canales Bajos.

Carse abandonó el canal, dejando a su espalda el fondo del mar muerto, y dirigiéndose hacia lo que antiguamente había sido tierra firme. El terreno ascendía con una pendiente pronunciada hacia los acantilados superiores, extremadamente carcomidos y desgastados por el tiempo y el viento perenne. Allí se elevaba la ciudad antigua, la arcaica fortaleza de los Reyes del Mar de Jekkara, cuya gloria desapareció en tiempos lejanos, cuando los mares se secaron.

La ciudad nueva de Jekkara, los barrios habitados a orillas del canal, ya era vieja cuando Ur de los caldeos era un pueblecillo recién fundado. La antigua Jekkara, cuyos muelles de piedra y mármol todavía podían verse en el puerto ya seco y ahogado por la arena, tenía una antigüedad que no podía ser descrita con ninguna palabra que reflejara un concepto terrestre. Incluso Carse, que conocía tanto de aquel pasado como ningún otro hombre viviente, siempre se impresionaba por ello.

Ahora, decidió seguir este camino, porque era un lugar totalmente muerto y deshabitado; un hombre puede querer estar solo para hablar con un amigo.

Las casas vacías permanecían abiertas en la noche. El tiempo y el viento abrasivo habían pulido sus esquinas y los dinteles de sus puertas, dándoles un aspecto borroso y abatido. Las dos pequeñas lunas, ahora bajas, formaban entre ellos sombras equívocas. No le fue difícil al corpulento terrícola, envuelto en su larga capa negra, confundirse con las sombras y desaparecer.

Acurrucado en el refugio que le ofrecía una pared, escuchó los pasos del hombre que le seguía. Las pisadas se hicieron más rápidas y sonoras; luego se fueron ralentizando, como si dudaran y nuevamente se hicieron más rápidas. Cuando pasó frente a él, Carse saltó en medio de la calle, después agarró un cuerpo pequeño y vigoroso, que maullaba de pavor al sentir el frío cañón de una pistola de protones en su costado.

—¡No! —chilló—. No tengo ningún arma. No pretendía hacerte daño; sólo quería hablar contigo. —A pesar del miedo, su voz traslucía un tono de astucia—. Tengo un regalo para ti.

Carse comprobó que el hombre estaba desarmado y entonces aflojó su presa. Podía ver al marciano muy nítidamente a la luz de las lunas. Era un pequeño ladrón con cara de rata, y por lo gastado que llevaba el faldellín y el arnés y la falta de ornamentos, un ladrón sin mucho éxito.

El barro y las heces de los Canales Bajos producían individuos como éste, hermanos de los gusanos con aguijón, que, escondidos bajo la arena, matan furtivamente. Carse no apartó su pistola.

—Adelante —le dijo—. Habla.

El marciano se explicó:

—En primer lugar, tengo que decirte que soy Penkawr, de Barrakesh. Quizá hayas oído hablar de mí. —Al oír su propio nombre, se pavoneó como un viejo gallo de pelea.

—No, no he oído —dijo Carse.

Su tono le produjo el efecto de una bofetada. Penkawr sonrió con disgusto.

—No importa. Yo sí he oído hablar de ti, Carse. Como dije, tengo un regalo para ti. Un regalo extraño y valioso.

—Algo tan raro y tan valioso que, incluso en Jekkara, te ha llevado a seguirme en medio de la oscuridad, sólo para decírmelo. —Carse frunció el ceño mientras miraba a Penkawr, tratando de sondear su duplicidad—. Bien. ¿De qué se trata?

—Ven conmigo y te lo enseñaré.

—¿Dónde está?

—Escondido y bien escondido, cerca de los muelles de Palacio.

Carse asintió.

—Algo demasiado raro y valioso para llevarlo encima o mostrarlo en el mercado de ladrones. Me has intrigado, Penkawr. Vamos y echaremos un vistazo a tu regalo.

Penkawr hizo brillar sus dientes puntiagudos a la luz de las lunas y partió, seguido de Carse. Este caminaba con ligereza, listo para actuar inmediatamente. Su pistola colgaba en su cadera, preparada para ser empuñada. Se preguntó qué le pediría Penkawr de Barrakesh por su “regalo”.

Conforme subían por la pendiente hacia el palacio, esforzándose sobre gastados arrecifes y rocas que todavía mostraban la erosión del oleaje marino, Carse tenía el sentimiento de que estuviera subiendo por una especie de escalera hacia el pasado. Le producía escalofríos que le hacían temblar, ver aquellos enormes muelles todavía en pie, con las marcas dejadas por los barcos amarrados. Bajo la fantasmal luz de las lunas, uno casi podía imaginar…

—Es aquí —dijo Penkawr.

Carse le siguió al interior de un oscuro amontonamiento de piedras desmoronadas. Sacó de un bolso que llevaba en el cinturón una linterna de kriptón y la encendió. Penkawr se arrodilló y empezó a remover las piedras rotas que formaban el suelo, hasta que encontró un objeto largo y delgado, envuelto en trapos.

Con una extraña reverencia, casi con miedo, comenzó a destaparlo. Carse se arrodilló a su lado. Se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento mientras vigilaba las delgadas y oscuras manos del marciano. Algo en la actitud de aquel hombre, que parecía esperar algún acontecimiento; le había contagiado la tensión que sufría.

La linterna arrancó una chispa, de fuego profundo a una joya todavía medio cubierta por los trapos, luego pudo verse un claro resplandor metálico.

Carse se inclinó hacia adelante. Los ojos de Penkawr, rasgados como los de un lobo y amarillos como el topacio, miraron hacia arriba, dirigiéndose hacia los del terrícola y por unos instantes sostuvieron la dura mirada de sus ojos azules; luego se apartaron. El marciano quitó rápidamente la última envoltura que cubría el objeto que estaba en el suelo.

Carse no se movió. El objeto yacía, lustroso y brillante, entre ellos; ninguno de los dos hombres se movía, incluso parecía que ni respiraban. El brillo rojizo de la linterna iluminaba sus rostros remarcando sus rasgos huesudos en medio de sombras aceradas; los ojos de Matthew Carse eran los del hombre que observara un milagro.

Al cabo de largo rato, estiró sus brazos y tomó el objeto con sus manos. La hermosa y mortífera esbeltez del mismo, su longitud y equilibrado perfecto, la guarda y la empuñadura negra que se adaptaba perfectamente a su ancha mano, la solitaria gema ahumada que parecía observarle como testimoniando su sabiduría, tenía un nombre grabado en extraños y antiquísimos símbolos sobre la hoja.

Habló, y su voz no fue más que un susurro.

—¡La espada de Rhiannon!

Penkawr exhaló un prolongado suspiro, y dijo:

—Yo la encontré. ¡Yo la encontré!

—¿Dónde? —le preguntó Carse.

—No importa, el hecho es que la encontré. Y puede ser tuya… por un módico precio.

Carse sonrió:

—Un módico precio. ¡Un módico precio por la espada de un dios!

Penkawr sonrió:

—De un dios malo. Desde hace más de un millón de años, Marte le ha llamado el Maldito.

Carse asintió.

—Lo sé, Rhiannon el Maldito, el Caído, el rebelde de los antiguos dioses. Efectivamente. Conozco la leyenda. La leyenda de cómo los antiguos dioses vencieron a Rhiannon y le arrojaron a una tumba oculta.

Penkawr miró para otra parte y dijo:

—No sé nada de ninguna tumba.

Carse le contestó, suavemente:

—Mientes. Tú has encontrado la Tumba de Rhiannon, o no habrías encontrado su espada. De alguna forma, has descubierto la clave de la más antigua de las leyendas sagradas de Marte. Las mismas piedras de ese lugar valen su peso en oro, si se las ofreces a la gente adecuada

Penkawr insistió con hosquedad:

—No he encontrado ninguna tumba —y agregó rápidamente—. Pero la espada vale por sí sola una fortuna. No me atrevía a venderla… Esos jekkaranos me la habrían arrebatado como si fueran lobos en cuanto la hubieran visto.

El ladronzuelo, que estaba temblando, aguijoneado por su codicia, añadió:

—Pero tú, Carse, sí puedes venderla. Puedes pasarla de contrabando a Kahora y venderla a algún terrestre por una fortuna.

Carse asintió.

—Eso pienso hacer, pero en primer lugar sacaremos los demás objetos de esa tumba.

Penkawr, angustiado, no paraba de sudar. Al cabo de un largo rato susurró:

—Carse, conténtate con la espada, ya es bastante.

Carse juzgó que la angustia de Penkawr era una mezcla de codicia y miedo. Y no era temor a los jekkaranos, sino a alguna otra cosa, a algo que debía ser verdaderamente terrible, puesto que vencía a la avaricia de alguien como Penkawr.

Carse maldijo con desprecio.

—¿Es que te da miedo el Maldito? ¿Te da miedo una simple leyenda, quizá nacida sobre los actos de algún viejo rey que ya estaba muerto hace un millón de años?

Se echó a reír y movió la espada, haciéndola relampaguear a la luz de la linterna.

—No te preocupes, pequeño. Yo mantendré alejados a los fantasmas. Piensa en el dinero. Podrías tener un palacio propio, con cien hermosas esclavas que te hicieran feliz.

Observó cómo, en el rostro del marciano, el pánico luchaba contra la codicia.

—Carse, yo vi algo allí. Algo que me aterrorizó, y no sé porqué.

Finalmente venció la codicia. Penkawr se humedeció los labios resecos.

—Aunque, como tú dices, esto es solo una leyenda. Y allí hay tesoros… incluso sólo con la mitad que me corresponde tendría de sobra para vivir con más lujo del que podría soñar.

Carse le contestó sin levantar la voz:

—¿La mitad? Penkawr estás equivocado. A ti te toca un tercio.

El rostro de Penkawr se desfiguró por la rabia, y de un salto se puso en pie.

—¡Yo descubrí la tumba! ¡El descubrimiento es mío!

Carse se encogió de hombros.

—Si no te gusta el reparto, puedes quedarte con tu descubrimiento. Guárdatelo… Hasta que tus “hermanos” de Jekkara te lo saquen con tenazas al rojo vivo. Yo les diré lo que has encontrado.

Con voz entrecortada Penkawr dijo:

—¿Serías capaz? ¿Se lo dirías para que me mataran?

El ladronzuelo miró con rabia impotente a Carse, que se erguía con toda su altura a la luz de la linterna, con la espada en la mano, la capa medio caída sobre sus hombros desnudos, y el collar y el cinturón robados a un rey muerto resplandeciendo en la noche. No había en Carse ninguna amabilidad, ni disposición a negociar. Los desiertos y los soles de Marte, el frío, el calor y el hambre que había sufrido, le habían despojado de todo hasta no dejarle más que los huesos y los nervios de hierro.

Penkawr se estremeció:

—Muy bien, Carse. Te llevaré allí… por la tercera parte.

Carse asintió y sonrió:

—Me lo imaginaba.

Dos horas más tarde, se encontraban cabalgando por las oscuras colinas, erosionadas por el tiempo, que se alzaban entre Jekkara y el lecho del mar muerto.

Ya era muy tarde, una hora que le gustaba a Carse, ya que le parecía que entonces Marte se mostraba como verdaderamente era. Le recordaba a un guerrero muy viejo, envuelto en una capa negra y empuñando una espada rota, soñando los sueños propios de su edad, no tan alejados de la realidad, recordando el sonido de las trompetas, las risas y la fuerza de otros tiempos.

El polvo de las antiguas colinas susurraba bajo el eterno viento impulsado por la magia de Fobos y las estrellas brillaban con frialdad. Las luces de Jekkara y la oscuridad negra del fondo del mar muerto se extendían ahora a lo lejos debajo de ellos. Penkawr dirigía la marcha hacia las empinadas gargantas, mientras sus monturas desgarbadas subían con una agilidad asombrosa por aquel terreno traicionero.

—Así fue como encontré ese el lugar —dijo Penkawr—. En una repisa, mi animal metió una pierna en un agujero… La arena comenzó a caer hacia adentro, haciendo más grande el agujero, y allí estaba la tumba, excavada en la misma roca del acantilado. Pero la entrada estaba obstruida cuando yo la encontré.

Se volvió y miró fijamente a Carse con una oscura mirada de odio. Repitió:

—Yo la encontré. Sigo sin comprender por qué debo darte a ti la parte del león.

Carse, le contestó jovialmente:

—Porque yo soy el león.

Hizo unas fintas con la espada, sintiendo cómo se fundía con su flexible muñeca, observando cómo la luz de las estrellas se deslizaba a lo largo de la hoja. Su corazón latía con fuerza por la excitación. Era tanto la excitación del arqueólogo, como la del saqueador.

Conocía mejor que Penkawr la importancia de este descubrimiento. La historia marciana era muy muy larga, y se desvanecía en la niebla, de donde sólo emergían vagas leyendas…, leyendas sobre razas humanas y semihumanas, de guerras olvidadas, de dioses muertos.

Los más grandes entre aquellos dioses fueron los Quiru, semidioses que eran simultáneamente humanos y sobrehumanos, que habían poseído toda la sabiduría y el poder. Pero hubo entre ellos un rebelde… el oscuro Rhiannon, el Maldito, cuyo pecado de orgullo supuso algún tipo de catástrofe misteriosa.

El mito decía que, por este pecado, los Quiru aplastaron a Rhiannon y lo encerraron en una tumba oculta. Y durante más de un millón de años, los hombres habían buscado la Tumba de Rhiannon, pues creían que allí se encontraban los secretos del poder de Rhiannon.

Carse estaba demasiado versado en arqueología como para tomar demasiado en serio las antiguas leyendas. Pero sí pensaba que allí había una tumba increíblemente antigua que había engendrado estos mitos. Y como la más antigua reliquia de Marte, la tumba y los objetos que contuviera, harían de Matthew Carse el hombre más rico de los tres mundos… si conseguía sobrevivir.

Penkawr, que había cabalgado largo rato en silencio, meditando, dijo de repente:

—Por aquí.

Estaban en la parte más elevada de las colinas, detrás de Jekkara. Carse siguió al ladronzuelo por una estrecha repisa, frente a un acantilado muy escarpado.

Penkawr desmontó y apartó una piedra bastante grande, revelando un hueco en el acantilado, que era lo bastante grande para que un hombre se arrastrara por él.

—Tú primero —dijo Carse—. Toma la linterna.

Penkawr obedeció a regañadientes, y Carse le siguió al interior de la madriguera.

Al principio solo había una oscuridad más allá de donde llegaba el resplandor de la linterna de kriptón. Penkawr avanzaba sigilosamente, encogiéndose como un chacal asustado.

Carse le quitó la linterna y la levantó por encima de la cabeza. Tropezando, avanzaron por aquella estrecha madriguera hasta llegar a un corredor que se introducía en el acantilado. Era de sección cuadrada y sin adornos, aunque la piedra parecía muy bien pulida. Comenzó a caminar por el mismo, seguido de Penkawr.

El corredor terminaba en una vasta cámara. También era cuadrada y, por lo que Carse podía ver, de una sencillez magnífica. En uno de los extremos había un estrado con un altar de mármol, sobre el que estaba grabado el mismo símbolo que aparecía en el puño de la espada: El Ouroboros con la forma de una serpiente alada. Pero el círculo estaba roto, la cabeza de la serpiente estaba levantada como para mirar hacia algún nuevo infinito.

La voz de Penkawr se dejó oír como un ronco susurro por encima de su hombro.

—Aquí fue donde encontré la espada. Hay otras cosas en esta cámara, pero no las toqué.

Carse ya había entrevisto algunos objetos alineados junto a las paredes de la gran cámara, reluciendo vagamente en medio de la oscuridad. Colgó la lámpara de su cinturón y comenzó a examinar los objetos.

¡En verdad era un tesoro! Había cotas de malla de la más fina artesanía, adornadas con figuras formadas por piedras preciosas desconocidas. Había cascos de extrañas formas y raros metales resplandecientes. Un pesado sillón muy grande, que parecía un trono, construido en oro, adornado con metal oscuro; en cada brazo brillaba una gran gema de color bermejo.

Carse se dio cuenta de que todas aquellas cosas eran increíblemente antiguas. Debían proceder de las más lejanas comarcas de Marte.

—¡Démonos prisa! —le rogó Penkawr.

Carse se relajó y sonrió, al darse cuenta de su olvido. Por unos momentos, su personalidad de intelectual había suplantado a la del saqueador.

—Al principio, nos llevaremos sólo los objetos pequeños y con joyas —dijo—. Solo este primer viaje nos hará ricos.

Penkawr le contestó con amargura:

—Pero tú serás el doble de rico que yo. Conozco a un terrestre en Barrakesh que me habría comprado estas cosas por la mitad de su valor.

—Deberías haber recurrido a él, Penkawr —se rio Carse—. Cuando alguien pide ayuda a un especialista de fama, debe saber que tiene que pagar honorarios elevados.

En su recorrido por la cámara se había vuelto a aproximar al altar. Ahora pudo ver que detrás de éste había una puerta; entró por ella, con Penkawr a regañadientes, pegado a sus talones.
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Más allá de la entrada se extendía un corto pasillo, que terminaba en una pequeña puerta de metal, fuertemente atrancada. Pero las barras habían sido retiradas y estaba abierta una o dos pulgadas. Sobre el dintel se veía una inscripción, grabada en los antiguos e inmutables tipos del idioma alto marciano. Carse la leyó con la facilidad que le daba la práctica.

Los Quiru, señores del espacio y del tiempo, han condenado a Rhiannon por toda la Eternidad.

Carse empujó la puerta de metal y penetró por ella. Luego permaneció quieto, mirando.

Al otro lado de la puerta había otra gran cámara de piedra, tan grande como la que estaba detrás de él.

Pero en esta cámara solo había una única cosa.

Era una gran burbuja de oscuridad. Una enorme y palpitante esfera de negrura, atravesada por diminutas partículas brillantes, relucientes, como estrellas fugaces vistas desde otro mundo. De esta extraña burbuja de pulsante oscuridad, la luz de la linterna se retiraba, aterrorizada.

Algo, fuera terror, superstición o una fuerza puramente física, le produjo un hormigueo helado que recorrió su cuerpo. Sintió que se le ponían los pelos de punta y le pareció como si su carne fuese a desprenderse de los huesos. Quiso hablar y no pudo, con la garganta oprimida por la ansiedad y la tensión.

Penkawr susurró:

—Esto, ésta es la cosa de la que te hablé. La cosa que te dije que vi.

Carse apenas le oyó. Su cerebro estaba sacudido por una conjetura tan inmensa, que no era capaz de considerar en su conjunto. Sentía el delirio del intelectual, el éxtasis del descubrimiento, cercano a locura.


Aquella inquietante burbuja de oscuridad… era extrañamente parecida a la oscuridad de aquellos agujeros negros, más allá de la galaxia, en donde algunos científicos han soñado que existen polos en el continuum	espacio-tiempo… ¡ventanas hacia el infinito, fuera nuestro universo!

Seguramente era increíble, sin embargo, aquella críptica inscripción de los Quiru… Fascinado por aquella cosa, pese a su aureola de peligro, Carse avanzó dos pasos.

Oyó un tenue roce de sandalias sobre el piso de piedra, a su espalda. Penkawr se movía velozmente, y Carse comprendió en un instante que había cometido un error al darle la espalda a su resentido acompañante. Comenzó a darse la vuelta, levantando la espada.

Las manos de Penkawr le empujaron por la espalda antes de que pudiera terminar el movimiento. Carse se sintió arrojado a aquella oscuridad palpitante.

Sintió una terrible conmoción desgarradora a través de cada átomo de su cuerpo, y luego el mundo desapareció.

—¡Ve a compartir la condena de Rhiannon, terrestre! ¡Te dije que podía encontrar otro socio!

Mientras Carse caía por un precipicio infinito, negro y sin fondo, el ronco grito de Penkawr pareció llegarle desde muy lejos.
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A Carse le pareció caer a través de un abismo sombrío, azotado por todos los silbantes vientos del espacio. Una caída infinita… infinita, con el horror intemporal y sofocante de una pesadilla.

Luchó con el fiero coraje de un animal atrapado por lo desconocido. Su lucha no fue una lucha física, porque en aquella nada estridente, el cuerpo le era inútil. Fue un combate mental, el núcleo interior del coraje del hombre, forzando a su propio yo para detener aquella caída de pesadilla a través de la oscuridad.

Y mientras caía, se vio invadido por una nueva sensación, aún más terrorífica. Sintió que no estaba solo en aquella caída de pesadilla a través del infinito y que una presencia oscura, fuerte y palpitante estaba junto a él, intentando apoderarse de él, tanteando su cerebro con dedos anhelantes.

Carse realizó un supremo y desesperado esfuerzo mental. Su sensación de caer pareció disminuir, y luego sintió el deslizarse de sólida roca bajo los pies y las manos. Turbado, se movió frenéticamente hacia delante, ahora con esfuerzo físico.

De repente, se encontró fuera de la burbuja negra, nuevamente sobre el suelo de la cámara interior de la Tumba.

—¡Por los Nueve Infiernos! —Comenzó con voz temblorosa, y luego se detuvo al darse cuenta de que este juramento sonaba lastimosamente inadecuado, en relación con lo que había sucedido.

La pequeña linterna de kriptón colgada de su cinturón aún emitía un brillo rojizo; la espada de Rhiannon todavía brillaba en su mano.

La lúgubre burbuja de oscuridad seguía, tenebrosa e hirviente, a un pie de donde él se encontraba, parpadeando con un remolino de partículas brillantes como el diamante.

Carse comprendió que toda la pesadilla de su caída a través del espacio había sucedido durante el momento en que estuvo dentro de la burbuja. ¿Qué demonios podía ser aquel truco de la antigua ciencia? Supuso que sería algún extraño vórtice eterno de fuerzas, que aquellos misteriosos Quiru de la antigüedad habían preparado.

Pero ¿por qué le pareció caer a través del infinito mientras permanecía dentro de aquella cosa? Y ¿de dónde venía la terrible sensación de unos dedos extraños que ansiosamente pretendían atrapar su cerebro mientras caía?

Temblando, susurró:

—Un truco de la vieja ciencia Quiru, y las supersticiones de Penkawr le hicieron pensar que me mataría al empujarme dentro de esto.

¿Penkawr? Carse se puso de pie de un salto, con la espada de Rhiannon, que lanzaba destellos perversos en su mano.

—¡Maldito seas, ladronzuelo!

Penkawr ahora no estaba allí, pero no había tenido tiempo para ir muy lejos. La sonrisa que apareció en el rostro de Carse, cuando salió por el portal, no era muy agradable. Al llegar a la cámara exterior se detuvo en seco. Ahora allí había cosas, extraños objetos, voluminosos y brillantes, que no habían estado antes.

¿De dónde habrían venido? ¿Había estado más tiempo en la burbuja de oscuridad de lo que pensaba? ¿Penkawr había encontrado estos objetos en alguna cripta oculta, y los había colocado allí, esperando su retorno?

El asombro de Carse creció al observar aquellos objetos que ahora surgían entre las cotas de malla y las otras reliquias que había visto antes. Estos objetos no parecían meras reliquias artísticas, sino más bien instrumentos cuidadosamente trabajados, y de objeto desconocido[4].

El mayor de ellos era una rueda de cristal del tamaño de una mesita, montada horizontalmente encima de una esfera de metal mate. El borde de la rueda brillaba con joyas talladas en forma de perfectos poliedros. También había otros pequeños dispositivos, confeccionados con prismas de cristal unidos entre sí y tubos y otras cosas formadas por anillos metálicos concéntricos y tubos rechonchos helicoidales de metal pesado.

¿Podían ser estos objetos brillantes los incomprensibles dispositivos de una antigua y extraña ciencia marciana? Esta suposición parecía increíble. Los científicos sabían que el Marte del pasado remoto, había sido un mundo con una ciencia rudimentaria, un mundo de guerreros que, en el mar, luchaban con espadas, y cuyas galeras y reinos habían chocado en océanos, desaparecidos hacía mucho tiempo.

Sin embargo, ¿podía ser que en un Marte del pasado aún más remoto existiese una ciencia cuyas técnicas eran ahora desconocidas e irreconocibles?

Pero ¿dónde pudo haberlos encontrarlos Penkawr, cuando no los habíamos visto antes? ¿Y por qué no se llevó ninguno?

Al acordarse de Penkawr, se dio cuenta de que a cada momento que pasara, el ladronzuelo estaría más lejos. Empuñando la espada sombríamente, Carse se volvió y cruzó a toda prisa el corredor cuadrado de piedra que salía al mundo exterior.

Conforme caminaba, Carse notó que la atmósfera de la tumba era extrañamente húmeda. La humedad brillaba sobre las paredes. Antes no había observado aquella humedad tan poco marciana, y esto le sorprendió.

Probablemente serán filtraciones de alguna corriente subterránea, como los que alimentan los canales, pensó. Pero no estaban aquí antes.

Dirigió su mirada al suelo del corredor. La capa de polvo era tan espesa como cuando habían entrado. Pero ahora no había huellas de pasos. Ninguna huella, salvo las que iba dejando él mismo.

Una duda terrible, un sentimiento de irrealidad invadió a Carse. Aquella humedad tan poco marciana, la desaparición de sus huellas… ¿Qué le había pasado a todo durante el tiempo que estuvo en el interior de aquella oscura burbuja?

Llegó al final del corredor cuadrado de piedra. Estaba tapiado, condenado por una enorme losa monolítica de piedra.

Carse se detuvo, mirando la losa. Luchando contra la creciente sensación de extraña irrealidad, y buscó una explicación para sí mismo.

La puerta de piedra debía estar ahí, aunque yo no la viese… y Penkawr la ha cerrado para encerrarme dentro.

Intentó mover la losa. Ésta no cedió, ni había ninguna señal de cerradura, mando de apertura o bisagra. Finalmente, Carse retrocedió y apuntó con su pistola de protones. El silbante rayo de fuego atómico hizo crujir la losa piedra, marcándola y luego comenzó a destrozarla.

Era una piedra gruesa. Mantuvo el gatillo de su pistola apretado durante varios minutos. Hasta que la losa se rompió con un crujido hueco, reverberante, y los pedazos de la losa cayeron hacia atrás, donde él estaba.

Pero al otro lado en vez de el aire libre, se encontraba una capa maciza de tierra color rojo oscuro.

Toda la tumba de Rhiannon… ahora sepultada. Penkawr se habrá propuesto enterrarme vivo.

Carse no se creía esto. No lo creía en absoluto, pero se forzó a creerlo, porque empezaba a sentirse cada vez más asustado. Y la razón de su espanto era algo imposible.

Con una rabia ciega, usó el ardiente rayo de su pistola para abrir un paso en la masa de tierra que bloqueaba su camino. Así trabajó largo rato, hasta que de repente el rayo se apagó por haberse agotado la carga de la pistola. Arrojó a un lado la pistola, ya inútil, y atacó la masa caliente y humeante con la espada.

Jadeante, sudoroso, con la mente sumergida en un torbellino de especulaciones confusas, cavó hacia afuera en un terreno blando, hasta ver abierto frente a sí una una pequeña abertura por donde penetraba una brillante luz diurna.

¿Luz diurna? Entonces, había permanecido en la extraña burbuja de oscuridad más tiempo del que había creído.

El viento sopló a través de la pequeña abertura, dándole en el rostro. Era aire caliente. Un viento caliente y húmedo, como nunca había soplado en los desiertos de Marte.

Carse terminó de abrirse camino y salió al exterior, mirando la brillante luz del día.

Hay situaciones en que un hombre se queda sin emoción, sin reacciones. Situaciones en que todos los centros nerviosos quedan entumecidos; los ojos ven y los oídos oyen, pero nada de eso es transmitido al cerebro, el cual se protege así para evitar caer en la locura.

Finalmente, intentó reírse de lo que veía, pero su propia risa le sonó como un sollozo seco y sofocado.

Susurró:

—Por supuesto es un espejismo. Un gran espejismo. Tan grande como todo Marte.

La cálida brisa agitó su cabello bermejo y le aplastó la capa contra su cuerpo. Una nube viajera cruzó frente al sol durante un instante, y en algún lugar un pájaro lanzó un grito ronco. Carse no se movió.

Estaba contemplando un océano.

Una vasta extensión de agua en continuo movimiento se extendía, frente a él, hasta el horizonte, lechosa, pálida, lanzando brillantes destellos fosforescentes a pesar de brillar la luz día.

Con obstinación, su mente tambaleante se agarró con la desesperación del miedo a un fantasma de explicación y pensó: “Un espejismo. Eso debe ser, ya que esto todavía es Marte”.

Era Marte, todavía era el mismo planeta. Las mismas elevadas colinas por las que le había conducido Penkawr aquella noche.

¿O no eran las mismas? Antes, la madriguera que constituía la entrada a la Tumba de Rhiannon quedaba sobre un escarpado acantilado. Ahora se encontraba sobre la ladera cubierta de hierba de una montaña.

A sus pies, el terreno se ondulaba formando verdes colinas y un sombrío bosque, allí donde antes era todo desierto. Verdes colinas, árboles verdes y un río brillante que desembocaba por una garganta en lo que antes había sido un fondo marino seco, pero ahora… era el mar.

La vista borrosa de Carse se deslizó a lo largo la distante línea costera. Allá abajo, sobre aquella costa bañada por el sol, pudo ver el brillo de una ciudad, y supo que era Jekkara.

Jekkara, fuerte y brillante entre verdes colinas y el poderoso océano. Un océano que no se había visto en Marte desde hacía casi un millón de años.

Matthew Carse supo entonces que no era ningún espejismo. Se sentó y ocultó su rostro entre las manos. Su cuerpo fue sacudido por profundos estremecimientos, y clavó las uñas en su propia carne, hasta que la sangre brotó de sus mejillas.

Ahora sabía lo que le había sucedido en aquel vórtice de oscuridad, y le pareció oír una voz helada, como ecos en un trueno lejano, repitiendo la advertencia de cierta inscripción.

Los Quiru son los amos del espacio y del tiempo… del tiempo… ¡del tiempo!

Carse, contemplando con los ojos muy abiertos las verdes colinas y el mar lechoso, hizo un tremendo esfuerzo por asimilar lo increíble.



He llegado al pasado de Marte. Durante toda mi vida he estudiado y soñado con este pasado. Ahora estoy viviendo en él. Yo Matthew Carse, arqueólogo, renegado y profanador de tumbas.

Los Quiru, por sus propias razones, construyeron un camino, y yo he venido por él. Para nosotros, el Tiempo es la dimensión desconocida… ¡pero los Quiru lo conocían!



Carse había estudiado ciencia. Para llegar a ser un arqueólogo planetario era preciso dominar los fundamentos de media docena de ciencias. Frenéticamente, rebuscó en su memoria en busca de una explicación.

¿Había sido correcta su primera intuición sobre aquella burbuja de oscuridad? ¿Sería realmente una discontinuidad en el continuum del Universo? Si eso fuera así, podía entender vagamente lo que le estaba sucediendo.

Pues el continuum espacio-temporal era finito y limitado. Einstein y Riemann lo habían demostrado hacía ya mucho tiempo. Él había sido arrojado fuera de dicho continuum, para volver a entrar en él… pero en una coordenada temporal distinta de la suya.

¿Qué era aquello que una vez había escrito Kaufman? “El Pasado es el Presente-que-existe-a-distancia”. Él había llegado a un lejano presente. Esto era todo, no había ningún motivo para estar asustado.

Pero él tenía miedo. El horror de la pesadilla de su transición arrancó un grito ronco de sus labios

Ciegamente, empuñando todavía la espada enjoyada, poniéndose en pie de un salto, se dio la vuelta para volver a entrar en la oculta Tumba de Rhiannon.

“Puedo volver por el mismo camino por el que he venido, a través de esa discontinuidad en el continuum”.

Se detuvo, y un temblor convulsivo recorrió su cuerpo. No se atrevía enfrentarse otra vez a aquella burbuja de brillante oscuridad; tenía pánico a sumergirse de nuevo en aquel infinito interdimensional.

No se atrevía. Él no poseía la sabiduría de los Quiru. En aquella peligrosa inmersión a través del tiempo, el azar le había conducido a aquella remota edad. No podía contar con que otra casualidad le devolviese a su propia época, en el lejano futuro.

Se dijo: “Aquí estoy. En el pasado lejano de Marte, y aquí me voy a quedar”.

Dio la vuelta, se detuvo y miró de nuevo aquel increíble panorama. Allí permaneció mucho tiempo inmóvil. Las aves marinas se acercaban, y luego se alejaban batiendo sus alas blancas y afiladas. Las sombras empezaron a dilatarse.

Giró su mirada hacia las blancas torres de Jekkara, allá en la distancia, majestuosas a la luz sol que se ponía sobre el puerto. No era la Jekkara que él conocía, madriguera de ladrones de los Canales Bajos, pudriéndose en el polvo, pero era una relación con algo familiar, y Carse necesitaba desesperadamente esta relación.

Iría a Jekkara. Y procuraría no pensar. No debía pensar en absoluto, o su cerebro estallaría.

Carse aferró el puño enjoyado de la espada y comenzó a descender por la cuesta, cubierta de hierba de la colina.
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Había un largo camino hasta la ciudad. Carse caminó con un ritmo lento, pero regular. No se molestó en buscar los senderos más fáciles, sino que hizo su camino pasando por encima de todos los obstáculos y nunca se desvió de la línea recta que conducía a Jekkara. Su capa le incomodaba, por lo que se la quitó. Su cara era inexpresiva, pero el sudor le bajaba por las mejillas, y se mezclaba con la sal de las lágrimas.

Caminó entre dos mundos. Pasó a través de valles adormecidos por el calor de aquel día de verano, en donde las ramas, cargadas de hojas de árboles extraños, le azotaron el rostro, y la savia de la hierba que pisaba manchó sus sandalias. Los seres vivos, unas criaturas aladas y otras con pelo y pies ligeros, huían de él con un revoloteo o un crujido entre las plantas. Y, sin embargo, sabía que estaba caminando por un desierto, donde incluso el viento había olvidado ya los nombres de los muertos por quienes recitaba su fúnebre plegaria.

Cruzó altos acantilados desde donde podía ver el mar y escuchar el rugido de las olas al romper en las playas. Sin embargo, solo podía ver una vasta llanura muerta, en donde el viento se movía formando pequeñas ondas sobre los acantilados secos. Las realidades de treinta años de vida no se olvidan fácilmente.

El sol se hundía lentamente por el horizonte. Cuando Carse coronó la última cresta sobre la ciudad e iba a comenzar el descenso, se percató de que caminaba bajo una cúpula de fuego. El mar parecía arder, al teñirse su blanca fosforescencia del color de las nubes, Carse, aturdido y maravillado observaba cómo los colores oro, carmesí y púrpura teñían la larga curva del cielo y se extendían sobre las aguas.

Miró hacia abajo, hacia el puerto. Los muelles de mármol que tan bien había conocido, gastados y rotos por las edades y erosionados por las arenas del desierto, yacían solitarios bajo la luz de las lunas. Eran los mismos muelles, pero ahora, como si fuera un espejismo, el mar llenaba las dársenas del puerto.

Navíos de carga, de casco redondo, se encontraban atracados en los muelles; los gritos de los estibadores, de los sudorosos esclavos, llegaban hasta él con la brisa vespertina. Las chalupas iban y venían entre los barcos, y más allá del rompeolas pudo ver la flota pesquera de Jekkara, volviendo a casa, con sus velas de color cinabrio recortándose contra el cielo de occidente.

Junto a los muelles de Palacio, cerca del mismo lugar adonde fuera conducido por Penkawr para ver la espada de Rhiannon, una galera de guerra, larga, de poca manga, y negra, con su espolón de bronce, se agazapaba como una fiera pantera negra. Más allá había otras galeras. Y, sobre todas ellas, altas y orgullosas, las blancas torres del palacio de color rosado.

“¡En verdad he vuelto al remoto pasado de Marte! ¡Porque esto es el Marte de hace un millón de años, tal como siempre lo ha descrito la arqueología!”.

Un planeta de civilizaciones enfrentadas, que habían desarrollado muy poco la ciencia, pero que tenían numerosas leyendas sobre la superciencia de los grandes Quiru, que habían existido antes de su época.

“¡Un planeta del lejano pasado, que, según la ley de Dios, ningún hombre de mi tiempo debiera ver jamás!”.

Matthew Carse se estremeció como si hiciera frío. Lenta, muy lentamente bajó a las calles de Jekkara. En medio del crepúsculo le pareció que toda la ciudad estaba manchada de sangre.

Pronto, las murallas se cerraron a su alrededor. Había una niebla ante sus ojos y un zumbido en sus oídos, pero se percató de la presencia de gente. Mujeres y hombres delgados y esbeltos, que se cruzaban con él en las estrechas calles, chocaban con él y continuaban su camino, luego se detenían y se volvían para mirarle. Era la gente morena y felina de Jekkara: la Jekkara de los Canales Bajos y la de esta otra época.

Oyó la música de las arpas y el tintineo de las campanillas[5] que llevaban las mujeres. El viento le acariciaba el rostro, pero era un viento húmedo y caliente, cargado de olor a mar. Aquello era más de lo que un hombre podía soportar.

Carse prosiguió caminando, aunque no tenía ni idea de adonde iba, ni qué debía hacer. Continuaba solo porque ya estaba en movimiento, porque no tenía voluntad para detenerse. Moviendo un pie tras otro, estólido, ciego, como embrujado, caminó por las calles entre los morenos jekkaranos: un hombre alto y rubio con una espada desnuda en la mano.

La gente de la ciudad le observaba, gente que acudía del puerto, de las tabernas y de los retorcidos callejones. Se apartaban ante él para dejarle pasar, y se volvían de nuevo a sus espaldas para seguirle, sin dejar de mirarle

Entre ellos se abría un abismo de eones. Su faldellín era de una tela extraña, con un tinte desconocido. Sus ornamentos eran de una época y un país que ellos nunca verían. Su rostro también les resultaba extraño. La misma extrañeza les hizo contenerse durante algún tiempo. Algún hálito de la increíble verdad había llegado hasta ellos, atemorizándolos. Luego, alguien dijo un nombre y otro lo repitió. En cuestión de unos pocos segundos desaparecieron el misterio y el miedo… solo quedó el odio.

Carse oyó el nombre. Muy débilmente, desde una gran distancia, lo oyó mientras el susurro se convertía en un aullido, que corría, como un lobo, por las calles.

Gritaban:

—¡Khond! ¡Khond! ¡Un espía de Khondor! —Luego otra palabra—: ¡Matadlo!

El nombre de “khond” no significaba nada para Carse, pero entendió lo que era: una descripción y una amenaza. Los gritos de la multitud presagiaban su muerte, y actuó porque el instinto de supervivencia es muy fuerte. Pero su cerebro estaba atontado y no quería despertar.

Una piedra le golpeó en la mejilla. El golpe físico le hizo volver en sí un poco. La sangre brotó en su boca. El sabor dulce y salado le indicó que la destrucción había empezado. Quiso apartar a un lado los oscuros velos que nublaban su vista, por lo menos para ver al enemigo que le amenazaba.

Había salido a un espacio abierto, junto a los muelles. Ahora, bajo el crepúsculo, el mar ardía en una luminosidad blanca y fría; contra él se recortaban los mástiles de los barcos atracados. Fobos estaba saliendo; con aquella media luz, Carse divisó criaturas que trepaban por el aparejo de los barcos, y vio que eran peludos, estaban encadenados y no eran completamente humanos.

En el muelle observó dos hombres esbeltos, de piel blanca, con alas. Llevaban el taparrabos de los esclavos y sus alas estaban rotas.

La plaza estaba llena de gente. Más gente llegaba desde las bocas de los callejones, atraídos por el grito de ¡espía!, que hacía eco en las calles, y el nombre de “Khondor” martilleaba sus oídos.

Desde el muelle, llegó un grito ferviente, procedente de los esclavos alados y las criaturas encadenadas en los navíos.

—¡Salve, Khondor! ¡Pelea, hombre, pelea!

Las mujeres chillaban como arpías. Otra piedra silbó al pasar cerca de su oído. La multitud se apretujaba y empujaba, pero los que estaban más cerca de Carse se echaban atrás, cautelosos, por la gran espada enjoyada y de hoja resplandeciente.

Carse lanzó un grito e hizo girar a su alrededor a la espada, describiendo un arco silbante Los jekkaranos, que esgrimían armas de hojas más cortas, se retiraron fundiéndose con la multitud.

Otra vez oyó gritar desde el muelle:

—¡Salve Khondor! ¡Muera la Serpiente! ¡Muera Sark! ¡Lucha, khond!

Carse supo que los esclavos le habrían ayudado, si hubieran podido.

Ahora, una parte de su mente estaba empezando a funcionar… la parte que tenía una larga experiencia en salvar el pellejo. Estaba solo a pocos pasos de los edificios que estaban a su espalda. Volviéndose, saltó de repente al tiempo que volteaba su brillante acero.

Por dos veces, hirió a sus oponentes, y luego consiguió ganar la puerta de un proveedor naval. Ahora tendrían que atacarle de frente. Una pequeña ventaja, pero cada segundo que pudiera mantenerse con vida era un segundo ganado.

Esgrimiendo, formó, ante él, una barrera de acero oscilante, Luego les gritó, en su propio idioma, el alto marciano:

—¡Esperad! ¡Yo no soy Khond!

La multitud rompió en una carcajada burlona:

—¡Dice que no es de Khondor!

—¡Tus amigos te han saludado, khond! ¡Muerte a los nadadores y los hombres-pájaro[6]!

—¡No! —gritó Carse—. ¡No soy de Khondor! Ni siquiera soy…

—De repente se detuvo. Casi había dicho que no era de Marte.

Una muchacha de ojos verdes, poco más que una niña, se adelantó hasta casi penetrar en el círculo mortal que tejía su espada ante él. Sus dientes eran blancos como los de una rata.

—¡Cobarde! —Le gritó—. ¡Imbécil! ¿Dónde, si no en Khondor, se crían hombres como tú, con el pelo claro y la piel enfermiza? ¿De qué otro sitio podías salir tú, medio tonto, con ese bárbaro hablar?

Algo de su antiguo y extraño aspecto retornó al rostro de Carse, que dijo:

—Soy de Jekkara.

La gente se rio. Gritaron y rieron hasta que todas las casas de la plaza se estremecieron. Ahora le habían perdido todo el respeto. Cada una de las palabras que había dicho habían confirmado que era lo que dijo la muchacha: un cobarde y un medio tonto. Le atacaron casi con desprecio.

Para Carse, aquello sí era lo bastante real. Una masa de rostros iracundos y de malévolas espadas cortas le atacó. Golpeó con rabia con la terrible espada de Rhiannon, aunque su rabia no se dirigía tanto contra aquella morralla asesina, como contra el Destino que le había arrojado a su mundo.

Varios murieron, heridos por la espada enjoyada y el resto retrocedieron. Quedaron al acecho, como chacales que han atrapado a un lobo. Luego, sobre los murmullos de la muchedumbre, se elevó en un grito jubiloso.

—¡Los soldados de Sark están llegando! ¡Ellos harán pedazos al espía khond por nosotros!

Carse, acorralado contra una puerta cerrada y jadeando, vio que una pequeña falange de guerreros con coraza de malla y casco negro se abría paso por entre aquella morralla como un barco a través de las olas.

Venían directamente hacia él, y los jekkaranos ya estaban gritando de júbilo ante la perspectiva de lo que iban a ver.
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La puerta en la que se afirmaba Carse cedió de improviso, abriéndose hacia dentro. Carse se tambaleó hacia atrás, penetrando en el oscuro interior.

Mientras daba tumbos, procurando mantener el equilibrio, la puerta se cerró nuevamente de golpe. Oyó como caía una tranca, y luego escuchó detrás de él una risita ronca y gutural.

—Eso los detendrá un rato. Pero sería mejor, khond, que nos marcháramos rápidamente de aquí. Los soldados de Sark despedazarán la puerta.

Carse se volvió con su espada en alto, pero estaba ciego en la oscuridad de la habitación. Podía oler a cuerdas, alquitrán y polvo, pero no podía ver nada.

Desde fuera comenzaron a golpear frenéticamente la puerta. Luego, los ojos de Carse, se fueron acostumbrando a la oscuridad, y lograron entrever la figura de un tipo pesado y corpulento que estaba muy cerca de él.

El hombre era fornido, rechoncho y de aspecto fofo, un marciano que llevaba un faldellín que parecía quedarle ridículamente pequeño sobre su abultada figura. En su cara llena de arrugas, que parecía una luna llena, se podía ver una sonrisa tranquilizadora, y sus pequeños ojos miraban sin miedo la espada levantada de Carse.

Volvió a hablar:

—No soy de Jekkara, ni de Sark. Soy Boghaz Hoy, de Valkis, y tengo mis propios motivos para ayudar a cualquier hombre de Khondor. Pero hemos de irnos rápidamente.

—¿Para ir adónde? —Carse había hablado entrecortadamente; todavía estaba respirando trabajosamente.

—A un lugar seguro. Estos son los sarkianos; yo me voy; khond tú puedes irte o quedarte, como quieras. —El otro se interrumpió, mientras un golpeteo más fuerte se oía sobre la puerta.

Se volvió hacia el fondo del cuarto oscuro, moviéndose con una ligereza y una facilidad asombrosa para uno tan corpulento. No se volvió para ver si Carse le seguía.

Pero realmente, a Carse no le quedaba otra elección. Medio aturdido como estaba todavía, no era cosa de enfrentarse al ataque de aquellos soldados y, a la vez, a la chusma de Jekkara. Siguió a Boghaz Hoi.

El valkisiano soltó una risita mientras su corpachón serpenteaba por un ventanuco abierto en la parte posterior de la habitación.

—Conozco todas las ratoneras del barrio del puerto. Por eso, cuando te vi acorralado contra la puerta del viejo Taras Thur, simplemente fui por detrás y te dejé entrar… ¡Rescatándote en sus mismas narices!

Carse volvió a preguntar:

—Pero ¿por qué?

—Te lo he dicho… tengo simpatía por los khonds. Son lo bastante hombres para plantar cara a Sark y a la maldita Serpiente. Yo les ayudo siempre que puedo.

Esto no tenía sentido para Carse, pero ¿cómo podía tenerlo? ¿Qué podía saber de los odios y pasiones de aquel Marte del pasado remoto?

Estaba atrapado en aquel extraño Marte de hacía tanto tiempo, y tendría que abrirse camino a tientas. En esto, era como un niño ignorante. Solo estaba seguro de que la multitud de fuera había intentado matarle.

Le habían tomado por un khond. No sólo la multitud de Jekkara, sino también aquellos esclavos… los semihumanos con las alas rotas, y las criaturas peludas, cargadas de cadenas, que le habían vitoreado desde las galerías.

Carse sufrió un escalofrío. Hasta ahora había estado lo bastante aturdido como para pensar en lo extraño que eran aquellos esclavos, de aspecto no completamente humano.

Además, ¿quiénes eran los khond?

Boghaz Hoi interrumpió sus pensamientos, al decirle:

—Por aquí.

Se introdujeron en un sombrío laberinto de callejuelas malolientes y, finalmente, el gordo valkisiano se introdujo por una puerta estrecha en el oscuro interior de una pequeña cabaña.

Carse le siguió al interior. Oyó el silbido de un golpe en la oscuridad e intentó esquivarlo, pero no tuvo tiempo.

Aquel golpe explotó como una bomba que llenara su cabeza de estrellas y sintió que el suelo irregular raspaba su rostro.

Despertó viendo chisporrotear luces en sus ojos. Cerca de él, sobre un taburete, ardía una pequeña lámpara de bronce. Estaba tendido en el sucio suelo de la cabaña. Cuando intentó moverse, se encontró con que sus muñecas y tobillos estaban atados a estacas hincadas en la tierra apisonada.

Un dolor que le ponía enfermo martirizaba su cerebro y le hizo apoyar la espalda en el suelo. Se produjo un ruido y vio que Boghaz Hoi estaba acurrucado su lado. La cara de pan del valkisiano expresaba simpatía, mientras alzaba una jarra de arcilla llena de agua hasta los labios de Carse.

—Me temo que te he pegado demasiado fuerte. Pero en la oscuridad y con un hombre armado, hay que ser muy cuidadoso. ¿Crees que puedes hablar ahora?

Carse alzó la mirada hacia su interlocutor. Su vieja costumbre le hizo controlar la rabia que sentía. Preguntó:

—¿Sobre qué?

—Soy un hombre franco y que dice la verdad —dijo Boghaz—. Cuando te salvé de la multitud, mi único propósito era el de robarte.

Carse observó que su cinturón enjoyado y su collar de piedras habían pasado a propiedad de Boghaz, quien llevaba al cuello las dos prendas. El valkisiano alzó ahora su mano blanda y las tocó cariñosamente.

Señalando a la espada, que estaba apoyada contra un taburete, brillando a la luz de la lámpara, continuó:

—Luego tuve ocasión de contemplar con más detenimiento… esto.

»Muchos hombres, al verla, creerían estar contemplando sólo una hermosa espada. Pero yo, Boghaz, soy un hombre instruido. Reconocí los símbolos grabados en esa hoja.

Inclinándose hacia delante, agregó:

—¿De dónde la sacaste?

El instinto vigilante de Carse le hizo mentir con rapidez:

—Me la vendió un mercader.

Boghaz meneó la cabeza:

—No, eso es mentira. Hay manchas de corrosión en la hoja y algo de polvo en los grabados Su empuñadura no ha sido pulida. Ningún mercader vendería esto en esa condición.

»¡No, amigo mío! Esta espada ha estado mucho tiempo en la oscuridad, en la tumba de su propietario… en la Tumba de Rhiannon.

Carse yacía sin moverse, mirando a Boghaz. Y no le gustó lo que veía.

El valkisiano tenía un rostro que parecía jovial y amable. Podía ser una excelente compañía para beberse una botella de vino. Sería capaz de querer a un hombre como a un hermano, y de lamentar, de verdad, la necesidad de clavarle un puñal en el corazón. Carse se esforzó en adoptar una expresión de total indiferencia y dijo:

—Por lo que yo sé, bien podría ser la espada de Rhiannon, pero se la compré a un mercader.

Boghaz hizo un gesto con su boca, que tenía pequeña y sonrosada, a la vez que negaba con su cabeza y luego estiró la mano para dar unas palmaditas en la mejilla de Carse.

—Por favor, no me mientas. Me saca de quicio que me mientan.

—No estoy mintiendo —dijo Carse—. Escucha… Tienes la espada y tienes mis ornamentos. Era todo cuanto podías quitarme. Deberías estar satisfecho.

Boghaz suspiró y lanzó a Carse una mirada suplicante.

—¿No tienes gratitud? ¿No te he salvado la vida?

Carse, con un tono sardónico dijo:

—Fue un noble gesto.

—Lo fue, ciertamente. Si me cogieran por eso, mi piel valdría menos que esto —hizo chasquear los dedos—. He privado a la multitud de unos momentos de diversión, y no creas que nada hubiera cambiado por enterarse de que tú, en realidad, no eres un khond en absoluto.

Dejó caer todo esto, como casualmente, pero observando astutamente a Carse por entre sus sebosos párpados.

Carse le lanzó una mirada dura, sin dejar que su expresión traicionase lo que pensaba.

—¿Quién te dio esa idea?

Boghaz se rio.

—Para empezar, ningún khond sería tan burro como para dejarse ver por Jekkara. Y especialmente, si hubiese descubierto el secreto perdido que todo Marte ha buscado durante siglos y siglos… el secreto de la Tumba de Rhiannon.

Carse no movió ni un solo músculo del rostro, mientras reflexionaba con rapidez. ¿Así que la Tumba era un misterio ya perdido en aquella época, como lo lo sería también en los tiempos futuros?

Se encogió de hombros.

—No sé nada de Rhiannon ni de su Tumba.

Boghaz se sentó en el suelo al junto a Carse, y le sonrió como quien habla con un niño que quiere jugar.

—Amigo mío, no eres honrado conmigo. No hay nadie en Marte que no sepa que los Quiru, hace muchos muchísimos años, dejaron nuestro mundo a causa de lo que hizo Rhiannon, el Maldito, uno de entre ellos. Todos los hombres saben que, antes de marcharse, construyeron una tumba secreta, donde, confinaron a Rhiannon y sus poderes.

»¿No es normal que los hombres codicien el poder de los dioses? ¿Es extraño que, desde siempre, los hombres hayan buscado esa Tumba perdida? Y ahora que la has encontrado, ¿te he censurado yo, Boghaz, por querer guardar el secreto para ti solo?

Sonriendo, dio unas palmaditas en el hombro de Carse.

—Es natural por tu parte. Pero el secreto de la Tumba es una carga demasiado pesada para ti. Necesitas la ayuda de mi cerebro. Juntos, y con este secreto, seremos los dueños de Marte.

Carse dijo sin emoción:

—Estás loco. No tengo ningún secreto. Le compré la espada a un mercader.

Boghaz se quedó mirándole un rato largo. Aparentaba estar muy triste. Luego lanzó un hondo suspiro.

—Piénsalo, amigo mío. ¿No sería mejor decírmelo por las buenas, y no obligarme a sacártelo por las malas?

—No tengo nada que decir —dijo Carse con dureza.

No quería ser torturado. Pero aquel extraño instinto vigilante había vuelto, más fuerte. ¡Algo muy hondo en su interior le avisó de que no revelase a nadie el secreto de la Tumba!

En cualquier caso, incluso si hablaba, era muy posible que el valkisiano gordo le matase para impedir que se le contara a alguien más su secreto.

Boghaz encogió sus hombros regordetes, con tristeza.

—Me obligas a tomar medidas extremas. Me disgusta tener que hacerlo. Soy demasiado blando para estos trabajos. Pero, si es necesario…

Comenzó a buscar algo en una bolsa de su cinturón, pero entonces, de repente, ambos hombres oyeron voces en el callejón de fuera, y pasos de pies pesadamente calzados. Fuera, una voz gritó:

—¡Aquí! ¡Este es el barracón de ese cerdo de Boghaz!

Un puño empezó a golpear la puerta, con tal fuerza que la pequeña habitación resonó como el interior de un timbal.

—¡Abre, basura grasienta de Valkis!

Unos hombros pesados comenzaron a empujar contra la puerta.

Boghaz gruñó:

—¡Dioses de Marte! ¡La brigada de reclutamiento de Sark nos ha seguido!

Agarró la espada de Rhiannon, y estaba escondiéndola en su cama cuando las deformadas planchas de la puerta cedieron a los tremendos golpes. Una avalancha de hombres armados irrumpió en la habitación.
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  Boghaz se recobró con magnífico aplomo. Hizo una profunda reverencia al jefe de la brigada de reclutamiento, un hombre enorme, con barba negra y nariz aguileña, que llevaba la misma coraza de malla negra de los soldados de Sark que Carse había visto en la plaza.

—¡Mi señor Scyld! —dijo Boghaz—. Lamento ser tan corpulento y, por tanto, torpe de movimientos. Por nada en el mundo habría consentido que vuestra señoría se molestase en tener que romper mi humilde puerta, sobre todo… —Su rostro se iluminó con la luz de la más pura inocencia—… sobre todo porque iba a enviar en su busca.

Hizo un gesto en dirección a Carse.

—Como puede ver —dijo—, le tengo aquí, bien sujeto.

Scyld se puso en jarras, levantó al aire su barba cuadrada y lanzó una carcajada. Detrás de él, los soldados de la brigada de reclutamiento le imitaron, y más atrás hizo lo mismo la morralla jekkarana que habían acudido a divertirse.

—Lo ha capturado para nosotros —dijo Scyld.

Más risas.

Scyld dio unos pasos acercándose a Boghaz y dijo:

—Supongo que ha sido tu lealtad la que te animó a evitar que este perro khond fuera atrapado por mis hombres, en el otro sitio.

—Mi señor, —protestó Boghaz—, la multitud le habría matado.

—Por eso fueron allí mis hombres… Le queremos vivo. Un khond muerto no nos serviría de nada. Pero nos has ayudado, Boghaz. Afortunadamente, has sido visto. —Alargó la mano y tocó los adornos robados que Boghaz llevaba alrededor de su cuello, luego dijo—: Sí, muy afortunadamente.

Estiró la mano hasta quitarle el collar y el cinturón, admiró el juego de luces de las joyas, y luego lo guardó en la bolsa de su cinturón. Luego se dirigió a la cama, en donde estaba la espada, medio oculta entre las mantas. La cogió, sintiendo su peso y el equilibrado de su hoja, examinó, como si no le diera importancia, el repujado del acero y sonrió

—Esto sí que es un arma —dijo—. Hermosa como la señora misma… y, al igual que ella, mortífera.

Usó la punta para cortar las ligaduras de Carse, luego le dijo:

—¡Arriba, khond! —mientras le ayudaba con la puntera de su pesada sandalia.

Carse se tambaleó al ponerse en pie, sacudiendo un momento la cabeza para despejarla. Luego, antes de que pudieran cogerle los hombres de la brigada de reclutamiento, golpeó salvajemente con su duro puño la voluminosa barriga de Boghaz.

Scyld se echó a reír. Tenía la risa profunda y cordial del marinero. Contuvo las carcajadas mientras los soldados apartaban a Carse del jadeante valkisiano, que estaba doblado en dos.

—Por ahora no es necesario —le dijo Scyld—. Ya habrá tiempo de sobra, pues vosotros dos vais a estar juntos mucho tiempo.

Carse vio la comprensión de algo horrible, dibujada en el seboso rostro de Boghaz.

Temblando, y todavía jadeante, el valkisiano dijo:

—Mi señor, soy un hombre leal. No deseo más que servir a la causa de Sark y de Su Alteza, la Señora Ywain. —Al decir esto, hizo una reverencia.

—Naturalmente —dijo Scyld—. Y ¿cómo podríais servir mejor, a la vez, a Sark y a la Señora Ywain, sino remando en su galera de guerra?

Boghaz estaba perdiendo el color por momentos:

—Pero, mi señor…

—¡Cómo! —gritó Scyld con ira—. ¿Protestas? ¿Dónde está tu lealtad, Boghaz? —Alzó la espada y dijo—: Tú ya sabes cuál es la pena por traición.

Los hombres de la brigada de reclutamiento estaban a punto de explotar, de tanto contener la risa.

Con voz ronca Boghaz dijo:

—¡No! ¡Yo soy leal! Nadie puede acusarme de traición. Mi único deseo es servir…


Se interrumpió de repente, al darse cuenta de que sus palabras estaban dándole la razón a quienes les habían atrapado.

Scyld bajó la espada y golpeó de plano las enormes nalgas de Boghaz. Luego gritó:

—¡Marchando! ¡Ya estás reclutado!

Boghaz, aullando, saltó hacia adelante, pero los hombres de la brigada se apoderaron de él. En unos pocos segundos le encadenaron, y junto a él, hicieron lo mismo con Carse.

Scyld, complacido, colocó la espada de Rhiannon en su propia funda, después de arrojar la suya a un soldado para que se la llevase. Luego, pavoneándose, los condujo fuera de la cabaña.

Una vez más, Carse hizo su peregrinaje por las calles de Jekkara, pero esta vez de noche y encadenado, sin sus joyas ni su espada.

Fueron conducidos a los muelles de palacio. Al ver las altas torres brillando con su resplandor, que se dibujaban frente a los tenues fuegos blancos del mar, que relucían a lo lejos, en la oscuridad, Carse volvió a sentir aquella fría y estremecedora sensación de irrealidad.

Por todo el barrio del palacio pululaban esclavos, hombres armados con la coraza azabache de Sark, cortesanos, mujeres y juglares. Cuando pasaron frente al palacio, oyeron música y otras señales de regocijo.

Boghaz le habló, diciéndole en voz baja:

—Estos estúpidos no han reconocido la espada. Guarda silencio sobre tu secreto… o nos llevaran a Caer Dhu para interrogarnos… ¡y tú sabes lo que esto quiere decir! —Un escalofrío recorrió su voluminoso cuerpo

Carse estaba demasiado aturdido para responder. La impresión que le había producido aquel mundo increíble y la aguda fatiga física, se le venían encima como una ola.

Boghaz siguió hablando en voz alta, para entretener a sus guardias:

—¡Todo este esplendor es para honrar a la Señora Ywain de Sark! ¡Una princesa tan grande como su padre, el rey Garach! Servir en su galera será un privilegio.

Scyld rió, con tono burlón:

—¡Bien dicho, valkisiano! Tu ferviente lealtad será recompensada. Podrás gozar de ese privilegio por mucho tiempo.

Ante ellos se encontraba la negra galera de guerra, que era su destino. Carse vio que era larga, veloz, con el foso de los remeros dividiendo la cubierta y un castillo de popa bajo.

La parte posterior de cubierta de popa brillaba con banderolas y una luz rojiza brotaba de las ventanas de los camarotes de debajo. Varios soldados de Sark se encontraban reunidos detrás, bromeando entre ellos en voz alta.

En cambio, en el largo y oscuro foso de los remeros, solo había un amargo silencio.

Scyld, con su voz de toro, bramó:

—¡Eh! ¡Aquí, Callus!

Un hombre robusto salió bromeando del oscuro foso y franqueó la pasarela con la habilidad que da práctica. Su mano derecha sujetaba una bota de cuero, y la izquierda un látigo negro, largo y flexible por el mucho uso. Saludó a Scyld con la bota, sin molestarse en decir nada.

—Comida para el barco —dijo Scyld—. Tómalos. —Y bromeando, añadió—: Haz que los encadenen al mismo remo.

Callus contempló a Carse y Boghaz, luego sonrió perezosamente y les indicó que entraran con otro ademán de la bota; luego gruñó y golpeándolos con el látigo, y dijo:

—A popa, carroña.

Carse gruñó, mirándole con los ojos enrojecidos. Boghaz agarró al terrícola de un hombro y le sacudió.

—¡Vamos, mentecato! —Le dijo—. Ya recibiremos bastantes golpes sin tener que pedirlos.

Empujó a Carse con él, bajando al foso de los remeros y luego hacia adelante, por la pasarela que había entre los bancos.

El terrestre, entumecido por el golpe y el cansancio, solo se fijó ligeramente en los rostros que se volvían para observarles, en el arrastrar de cadenas y los olores de sentina. Solo se fijó, a medias, en las curiosas cabezas redondas de las dos criaturas peludas que dormitaban sobre la pasarela, y que se movieron para dejarlos pasar.

El último banco a estribor, frente al castillo de popa, estaba ocupado por un solo hombre, que dormía encadenado a su remo. Sus otros dos puestos estaban vacíos. La brigada de reclutamiento permaneció allí, hasta que Carse y Boghaz estuvieron sólidamente encadenados.

Después de que los soldados salieran con Scyld. Callus hizo restallar el látigo, como si fuera un disparo, y siguió adelante.

Boghaz le dio un ligero codazo a Carse en las costillas. Luego se inclinó hacia él y le sacudió. Pero a Carse no le importaba nada lo que Boghaz pensara decirle. Estaba durmiendo profundamente, doblado sobre la parte interior del remo.

Carse soñó. Soñó que volvía a sufrir aquella caída de pesadilla, a través de los infinitos aullantes de la oscura burbuja de la tumba de Rhiannon. Estaba cayendo, cayendo…

Y nuevamente tuvo la sensación de una presencia viva y poderosa, que estaba junto a él en la espantosa caída; de algo que aferraba su cerebro con una oscura y temible avidez.

Carse susurró en sueños:

—¡No! ¡No!

Farfulló de nuevo aquella negativa, una negativa a algo a lo que la oscura presencia le pedía… algo secreto y temible.

Pero el ruego llegó a ser más urgente, más insistente. Cualquiera que fuese petición, ahora más fuerte de lo que había sido en la Tumba de Rhiannon. De repente, Carse lanzó un grito estremecedor.

—¡Rhiannon, no!

Entonces se despertó, mirando aturdido el banco de los remeros bañado por la luz de las lunas.

Callus y el cómitre llegaron corriendo por la pasarela, azotando a los esclavos para que se despertaran. Boghaz miró a Carse con una expresión extraña.

—¡Has llamado a gritos al Maldito! —Dijo.

El otro esclavo de su remo también le miraba, lo mismo que los ojos luminosos de las dos sombras peludas, encadenadas a la pasarela.

—Ha sido una pesadilla —murmuró Carse—. Eso ha sido todo.

Fue interrumpido por un silbido y un chasquido, y un dolor agudo en su espalda.

Desde arriba, le llegó el gruñido de Callus:

—¡Quieto en tu remo, carroña!

Carse lanzó un grito como si fuera una fiera, pero al instante Boghaz le tapó la boca con una de sus manazas y le avisó:

—¡Quieto!

Carse se contuvo, pero no lo bastante rápido como para evitar otro golpe del látigo. Callus permanecía en lo alto riéndose de él.

—Ya me cuidaré de ti —dijo—. Me cuidaré y te vigilaré.

Luego alzó su cabeza le gritó a todos los que estaban en los bancos de los remeros:

—¡Muy bien, basura, carroña! ¡A trabajar! Con la marea vamos a zarpar hacia Sark… ¡y desollaré vivo al primero que pierda el ritmo!

Los marineros de cubierta estaban atareados aparejando el barco. Las velas se desplagaban desde las vergas, perfilándose oscuras a la luz de las lunas. De repente, a lo largo del barco, se extendió un silencio preñado de augurios. Se contuvo el aliento y se pusieron en tensión los músculos. Un esclavo que se encontraba sobre una plataforma situada al final de la pasarela se inclinó sobre la piel de un enorme timbal.

Se dio una orden. El puño del encargado del timbal se alzó y cayó, golpeando la piel del timbal.

A lo largo del foso de los remeros, a ambos costados de la galera, los remos cayeron, como disparados, hasta encontrar el agua y comenzaron a moverse con un ritmo uniforme. El redoble del timbal marcaba la cadencia, y el látigo se encargaba de mantenerla. Carse y Boghaz aprendieron rápidamente cómo hacer lo que tenían que hacer.

El foso de los remeros era demasiado profundo para poder ver el exterior, salvo algún atisbo a través de las portillas de los remos. Pero Carse pudo oír las ruidosas aclamaciones de la multitud que saludaba desde los muelles a la galera de combate de Ywain de Sark, que zarpaba dirigiéndose hacia la bocana del puerto.

La brisa nocturna era ligera, por lo que las velas apenas impulsaban. El timbal comenzó a marcar el ritmo más rápido, haciendo que los grandes remos subieran y bajaran rápidamente y tensando al máximo las laceradas y sudorosas espaldas de los esclavos, a los que se exigía todo su esfuerzo.

Carse notó cómo el casco del navío recibía el primer embate de la mar abierta. A través de la portilla pudo divisar aquel agitado océano, que parecía formado por llamas lácteas. Se dirigían rumbo a Sark por el mar Blanco de Marte.


  En los mares de Marte



    6


    En los mares de Marte

  


Al fin, la galera fue impulsada por una brisa fresca y se permitió descansar a los esclavos. Carse cayó de nuevo dormido. Cuando despertó por segunda vez, ya había amanecido.

A través de la portilla del remo, pudo observar cómo el mar cambiaba de color al llegar la aurora. Nunca había visto nada tan irónicamente hermoso. El agua tomaba el tono pálido de la primera luz y lo modificaba con su propio fuego fosforescente en perla, amatista, rosa y azafrán. Luego, cuando el sol se alzaba, el mar se convertía en una lámina de oro ardiente.

Carse miró hasta que el último color se extinguió, dejando el agua con su tono blanquecino. Cuando aquello terminó, se llenó de tristeza. Todo era tan irreal, que podía suponer que todavía estaba durmiendo en el local de Madam Kan, en el Canal Inferior, soñando las alucinaciones que produce el exceso del thil.

Boghaz roncaba despreocupadamente. El tímbalilero dormía junto a su timbal. Los esclavos, tumbados sobre los remos, descansaban.

Carse los contempló. Era una chusma de aspecto cruel y depravado… supuso que en su mayor parte serían delincuentes convictos. Creyó reconocer tipos jekkaranos, valkisianos y keshi.

Pero algunos de ellos, como el tercer hombre de su remo, eran de una raza muy diferente. Supuso que serían khond, y entonces pudo ver por qué le habían confundido con uno de ellos. Eran hombres corpulentos, huesudos, de ojos claros, rubios o pelirrojos, con un aspecto de bárbaros que le gustó a Carse.

Luego volvió la mirada hacia la pasarela, y ahora pudo ver claramente a las dos criaturas que yacían allí encadenadas. Eran de la misma raza que los esclavos que le habían animado en la plaza, la última noche, desde los barcos que estaban en el muelle.

No eran humanos. Al menos no del todo. Estaban emparentados con la foca o el delfín, con la fuerza y la gracia de la cresta de una ola. Sus cuerpos estaban recubiertos pelo corto y oscuro, que se iba adelgazando hasta transformarse en un vello suave en su rostro. Sus rasgos eran delicados y hermosos. Descansaban, pero no dormían, con los ojos abiertos, grandes, negros y llenos de inteligencia.

Supuso que aquellos eran los que los jekkaranos llamaban nadadores. Se preguntó cuál sería su función a bordo del barco. Uno era un hombre y otro una mujer. Por alguna razón, le era imposible pensar en ellos, simplemente, como macho y hembra, como si fuesen animales.

Notó que le estaban estudiando con cuidada curiosidad. Un ligero estremecimiento le recorrió. Había algo extraño en sus ojos, como si pudieran ver más lejos de los horizontes ordinarios.

La mujer le habló con voz suave:

—Bienvenido a la hermandad del látigo.

El tono era amistoso, pero Carse sintió cierta reserva, una nota de extrañeza.

Carse le sonrió dijo:

—Gracias.

Una vez más, fue consciente de que hablaba el antiguo alto marciano, con acento. Iba a serle difícil explicar su raza, pues sabía que los khond no cometerían el mismo error que habían cometido los jekkaranos.

Las siguientes palabras de la nadadora le convencieron de esto. Le dijo:

—Tú no eres de Khondor, aunque te pareces a su gente. ¿Cuál es tu patria?

La voz áspera del hombre se unió a la conversación:

—Sí, extranjero. ¿De dónde eres?

Al volverse, Carse vio que el corpulento esclavo khond, el tercer remero de su banco, le miraba con suspicacia y hostilidad.

El hombre continuó:

—Se rumoreó que tú eras un espía khond que habían capturado, pero eso es mentira. Es más verosímil que seas un jekkarano disfrazado de khond, introducido entre nosotros por los sarkianos.

Un débil gruñido recorrió el banco de los remeros.

Carse, se había dado cuenta de que, de alguna forma, tendría que dar cuenta de su persona, y había pensado con rapidez. Por eso dijo ahora:

—No soy jekkarano, sino miembro de una tribu de mucho más allá de Shun. De tan lejos, que todo esto parece como un mundo nuevo para mí.

El corpulento khond, a regañadientes dijo:

—Pudiera ser, tienes un aspecto extraño y hablas de una manera extraña. ¿Qué os trajo a ti y a esa cerda de Valkis a bordo?

Boghaz estaba despierto ahora. El gordo valkisiano respondió rápidamente:

—Mi amigo y yo hemos sido falsamente acusados de robo por los sarkianos. ¡Qué vergüenza! ¡Yo, Boghaz de Valkis, condenado por robar! ¡Es un insulto a la justicia!

El khond escupió disgustado y se volvió.

—¡Eso pensaba!

Boghaz, ahora aprovechó la oportunidad para murmurar al oído de Carse:

—Ahora creen que somos un par de ladrones habituales. Es mejor que lo crean así, compañero.

—¿Acaso no lo eres tú? —replicó brutalmente Carse.

Boghaz le estudió con sus ojillos astutos:

—Y ¿qué eres tú, amigo?

—Ya me has oído. Vine de más allá de Shun.

Carse pensó con tristeza: “De más allá de Shun y de más allá de este mundo”. Pero no podía contar a aquella gente tan increíble verdad sobre sí mismo.

El gordo valkisiano se encogió de hombros:

—Si te empeñas en mantener ese relato, por mí todo está bien. De alguna forma, confío en ti. ¿No somos socios?

Carse sonrió acremente al escuchar esta ingeniosa pregunta. Había algo en el descaro de aquel ladrón gordo, que encontraba divertido.

Boghaz sorprendió esa sonrisa.

—¡Ah! Estás pensando en mi desafortunado acto de violencia, contra ti, de la última noche. Simplemente es que soy muy impulsivo. Olvidémoslo. Yo, Boghaz, ya lo he olvidado —añadió con magnanimidad.

Bajó la voz hasta un simple murmullo, continuó:

—El hecho sigue siendo que tú, amigo, posees el secreto de… la Tumba de Rhiannon. ¡Fue una suerte que Scyld fuera lo bastante ignorante para no reconocer la espada! Porque este secreto, convenientemente explotado, puede convertirnos en los amos de Marte.

Carse le preguntó:

—¿Por qué es tan importante la Tumba de Rhiannon?

La pregunta cogió por sorpresa a Boghaz. Le miró asombrado.

—¿Pretendes hacerme creeer que ni siquiera sabes eso?

Carse le recordó:

—Ya te he dicho que vengo de muy lejos y que todo esto es como un mundo nuevo para mí.

El rostro seboso de Boghaz mostró una mezcla de incredulidad y asombro. Por último, dijo:

—No termino de decidirme entre si eres realmente quien dices, o si finges una ignorancia infantil por tus propias razones.

Se encogió de hombros:

—Sea como fuere, pronto encontrarías quien te contara la historia. Yo puedo contártela fielmente.

Habló en voz baja y con rapidez, mientras observaba astutamente a Carse:

—Hasta el bárbaro de tierras más remotas, habrá tenido noticia de los superhombres Quiru, que hace mucho mucho tiempo, poseían todo el poder y la sabiduría científica. Y de cómo surgió de entre ellos el Maldito, Rhiannon, quien pecó al revelar demasiados conocimientos a los dhuvianos.

»A causa de esto, los Quiru abandonaron nuestro mundo y se fueron a donde nadie sabe. Pero antes de irse, se apoderaron del pecador, Rhiannon y le encerraron en una tumba oculta, junto con sus instrumentos de inmenso poder.

»¿Es de extrañar que todo Marte haya buscado durante toda toda una época esa Tumba? ¿Es de extrañar que, tanto el Imperio de Sark como los Reyes del Mar, harían cualquier cosa por poseer los poderes perdidos del Maldito? Y ahora que has encontrado la Tumba, ¿te he censurado yo, Boghaz, por querer ser cauteloso con tu secreto?

Carse ignoró la última parte. Ahora estaba recordando… recordaba aquellos extraños instrumentos con joyas, prismas y metal de la Tumba de Rhiannon.

¿Serían aquellos, realmente, los secretos de una antigua y gran ciencia… una ciencia que hacía mucho tiempo había sido olvidada en aquel Marte semibárbaro de esta edad?

—¿Quiénes son esos Reyes del Mar? —Preguntó—. ¿Creo haber entendido que son los enemigos de los sarkianos?

Boghaz asintió.

—Sark domina las tierras del este, del norte y del sur del Mar Blanco. Pero en el oeste, hay pequeños reinos libres de valientes piratas como los khond y sus Reyes del Mar, que desafían el poder de Sark.

»Así es, —añadió— y además hay muchos, incluso, en mi propio país vasallo, Valkis, y en otras partes, que odian en secreto a Sark, a causa de los dhuvianos.

—¿Los dhuvianos? —repitió Carse—. Los has mencionado antes. ¿Quiénes son?

Boghaz resopló:

—Mira, amigo, está muy bien que te hagas el ignorante. ¡Pero lo estás llevando demasiado lejos! ¡No hay nadie, de ninguna tribu, por lejana que sea, que no conozca y tema a la maldita Serpiente!

Carse se preguntó: Así pues. ¿Era la Serpiente un apelativo genérico de los misteriosos dhuvianos? ¿Por qué les llamarían así?

De repente, Carse se dio cuenta de que la mujer nadadora estaba mirándole fijamente. Por un instante, sorprendido, tuvo la extraña sensación de que podía ver sus pensamientos.

Boghaz susurró apresuradamente:

—¡Ahora estáte callado! Shallah nos está mirando, nadie ignora que los híbridos pueden leer en la mente un poco.

Con tristeza, Carse pensó que, si esto era verdad, Shallah la nadadora, debía haber quedado asombradísima por sus propios pensamientos.

Había sido arrojado a un Marte completamente desconocido, la mayor parte del cual era todavía un misterio para él.

Pero, si Boghaz decía la verdad, si aquellos extraños objetos de la Tumba de Rhiannon eran instrumentos de un gran poder científico perdido, entonces él, aunque fuera un esclavo, poseía la clave de un secreto ansiado por todo este mundo.

Este secreto podía significar su muerte. Era preciso guardarlo celosamente hasta que estuviese libre de aquella esclavitud brutal. La resolución de recobrar su libertad, y un creciente odio africano hacia aquellos fanfarrones de Sark, eran de momento, lo único de lo que ahora estaba seguro.

El sol ya estaba alto, abrasando el foso de los remeros, que no tenía ninguna protección. El viento que silbaba al pasar por el tenso cordaje de la parte superior, no aliviaba el calor de allí abajo. Los hombres se asaban como pescados en la parrilla sin que, hasta ahora, se les hubiese dado ni agua ni alimento.

Carse contempló, con ojos sombríos, a los soldados de Sark que se paseaban con arrogancia sobre cubierta, sobre el foso de los remeros. En la parte de popa de la cubierta, se encontraba la cámara principal, cuya puerta permanecía cerrada. Encima de su tejado plano se encontraba el timonel, un fornido marinero de Sark, que sujetaba la fuerte barra del timón y recibía las órdenes de Scyld.

El propio Scyld estaba arriba, con su barba cuadrada levantada, mirando el lejano horizonte, sin ver la miseria del foso de los remeros. De vez en cuando, espetaba breves órdenes al timonel.

Al fin llegaron las raciones: pan negro y un cubilete de agua, servidos por uno de aquellos extraños esclavos alados que Carse había vislumbrado antes en Jekkara. La multitud les había llamado hombres-pájaro.

Carse le contempló con interés. Parecía un ángel lisiado, con sus alas brillantes cruelmente rotas y su hermoso rostro doliente. Avanzaba lentamente por la pasarela, cumpliendo con su tarea, como si el caminar fuese una carga excesiva para él. No sonreía ni hablaba, y sus ojos estaban velados.

Shallah le dio las gracias por el alimento, pero no la miró y siguió hacia adelante, arrastrando el cesto vacío. Ella se volvió hacia Carse.

—La mayor parte de ellos mueren cuando les rompen las alas —le dijo.

Él comprendió que se refería a la muerte del espíritu. La vista de aquel híbrido de alas rotas aumentó aún más el odio que los sarkianos le inspiraban, al haberle hecho esclavo.

—¡Malditos sean los salvajes que han hecho una cosa así! —Susurró.

Jaxart, el khond corpulento con el que compartían remos, gruñó:

—¡Sí! ¡Malditos sean los hijos la Serpiente, engendrados por el mal! ¡Maldito sea su rey y su heredera, la diablesa Ywain! Ojalá tuviera yo la oportunidad de hundirlos bajo las aguas, para poner fin a cualquier diablura que hayan estado urdiendo en Jekkara.

Carse preguntó:

—¿Por qué no se ha dejado ver? ¿Es tan delicada que prefiere permanecer encerrada en su camarote todo el camino hasta Sark?

Jaxart escupió con desprecio y dijo:

—¿Delicada, esa gata del infierno? Estará fornicando con el amante que lleva oculto en el camarote. Se arrastró para subir a bordo en Sark, todo cubierto y encapuchado, y aún no ha salido. Pero nosotros le vimos.

Shallah dirigió fijamente hacia la popa su mirada, y murmuró:

—No es un amante lo que oculta, sino la esencia del mal. Lo sentí cuando llegó a bordo.

Volvió hacia Carse unos ojos luminosos y perturbadores:

—Creo que dentro de ti vive también un espíritu maligno, forastero. Puedo sentirlo, pero no acabo de comprenderte.

Carse sintió de nuevo un ligero escalofrío. Aquellos híbridos, con sus poderes extrasensoriales, podían detectar vagamente su increíble situación. Se sintió aliviado cuando Shallah y Naram, su pareja, se apartaron de él.

Con frecuencia, durante las horas siguientes, Carse se encontró levantando la mirada hacia la cubierta de popa. Estaba ansioso de conocer a aquella Ywain de Sark, de la que ahora era esclavo.

A mitad de la tarde, después de soplar firmemente durante horas, el viento fue amainando y finalmente se llegó a una calma chicha.

El timbal volvió a sonar. Los remos volvieron a trabajar y de nuevo Carse sudó en aquella tarea que no le era familiar, gruñendo cada vez que el látigo besaba su espada. Sólo Boghaz parecía feliz.

Sacudiendo su barba dijo:

—No soy un marinero. Para un khond como tú, Jaxart, estar vagando por el mar es natural. Pero yo fui un joven delicado y acostumbrado a tareas más descansadas. ¡Bendita calma! Prefiero el trabajo penoso en un remo a verme sacudido como un pecio por las olas.

A Carse le conmovieron estas palabras llenas de sentimiento, hasta que descubrió por qué Boghaz tenía buenas razones para no importarle remar. No hacía más que inclinarse de atrás adelante, mientras Carse y Jaxart remaban. Carse le propinó un golpe que casi lo tiró del banco, después de lo cual remó como sus compañeros, pero siguió lamentándose.

La tarde transcurrió, tórrida e interminable, bajo el incesante golpear de los remos.

Las palmas de las manos de Carse se llenaron de ampollas, que luego se reventaron y sangraron. Era un hombre fuerte, pero aun así, sentía que sus fuerzas brotaban de su interior como si fuese agua, y su cuerpo le dolía como si le hubieran dado tormento en el potro. Envidiaba a Jaxart, quien se comportaba como si hubiese nacido en un banco de remero.

Gradualmente, el cansancio fue apagando, en cierta medida, sus sufrimientos. Cayó en una especie de atontamiento, mientras el cuerpo realizaba mecánicamente su tarea.

Luego, con el último resplandor dorado del día, alzó la cabeza para tomar aliento y, a través de la oscilante niebla que oscurecía su visión, pudo distinguir a una mujer que estaba de pie sobre la cubierta, mirando al mar.
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La mujer podía ser de Sark, y ser una diablesa, como habían dicho los otros, pero fuera lo que fuera, tenía algo que le quitó el aliento a Carse e hizo que no pudiera dejar de mirarla.

Permanecía en pie, como una llama negra en medio de un halo de luz crepuscular. Su ropa era la de un joven guerrero, una cota de malla negra sobre una túnica corta de color púrpura, con un dragón de pedrería que se enroscaba en la curva de sus pechos cubiertos por la cota de malla; una espada corta colgaba de su costado.

Su cabeza estaba descubierta. Llevaba su negro pelo corto, con flequillo sobre los ojos y cayéndole sobre los hombros. Bajo sus cejas negras, sus ojos parecían encendidos. Se encontraba con las largas y esbeltas piernas ligeramente separadas, mirando hacia el mar.

Carse sintió aparecer en su interior un amargo sentimiento de admiración. Aquella mujer era su dueña, y él la odiaba como a toda su raza, pero no se podía negar su ardiente belleza y su fuerza.

—¡Rema, carroña!

El insulto y el latigazo le hicieron apartar la mirada. Había perdido el ritmo, desordenando todo el banco de estribor. Jaxart maldecía, y Callus seguía manejando el látigo.

Mientras golpeaba a todos equitativamente, el gordo Boghaz se puso a gritar con toda la fuerza de sus pulmones:

—¡Misericordia, oh, Señora Ywain! ¡Misericordia, misericordia!

—¡Cállate escoria! —rugió Callus, azotándole hasta hacerle sangre. Ywain miró al foso de los remeros, espetando un nombre—: ¡Callus!

El cómitre se inclinó.

—Ordene, Alteza.

—Que aumenten el ritmo de remada —dijo ella—. ¡Más deprisa! Quiero pasar por los Bajíos Negros al amanecer —miró directamente a Carse y Boghaz, y añadió—: Azota a quien pierda el ritmo.

Se dio la vuelta y se alejó. El timbal sonó con más rapidez. Carse miró la espalda de Ywain con una mirada amarga. Sería divertido domar a aquella mujer. Sería divertido humillarla totalmente, humillar su orgullo hasta arrancarlo de raíz.

El látigo marcó el ritmo sobre su espalda rebelde, y no pudo hacer más que remar.

Jaxart se sonrió con una mueca de lobo. Entre remada y remada, jadeó:

—Según dicen ellos, Sark domina el Mar Blanco. ¡Pero los Reyes del Mar todavía navegan! ¡Ni siquiera Ywain se atreve a ir despacio por estos lugares!

Carse, jadeando dijo:

—Si sus enemigos pueden acechar por aquí, ¿por qué esta galera no lleva barcos de escolta?

Jaxart sacudió la cabeza:

—Eso no lo entiendo tampoco yo. Oí decir que Garach envió a su hija para intimidar un poco al rey vasallo de Jekkara, que estaba resultando demasiado ambicioso. Pero el que venga sin naves de escolta…

Boghaz sugirió:

—¿Quizá los dhuvianos le hayan prestado alguna de sus misteriosas armas, para su protección?

El corpulento khond resopló, diciendo:

—¡Los dhuvianos son demasiado astutos para hacer eso! Sí, es verdad que algunas veces usan sus extrañas armas para ayudar a sus aliados de Sark. Esa es la razón de que haya alianza. ¿Pero dar las armas a Sark, enseñar a los sarkianos cómo usarlas? ¡No son de esta clase de estúpidos!

Carse se estaba haciendo una idea más clara del antiguo Marte. Estos pueblos eran semibárbaros… todos salvo los misteriosos dhuvianos. Ellos parecía que poseían algo de la antigua ciencia de aquel mundo, se la guardaban celosamente y la empleaban en beneficio propio y de sus aliados sarkianos.

Cayó la noche. Ywain permaneció en cubierta, y se doblaron las guardias. Naram y Shallah, los dos nadadores, se removían sin cesar en sus grilletes. En la oscuridad, solo rota por la luz de las antorchas, sus ojos aparecían luminosos por una secreta excitación.

Carse no tenía fuerzas ni interés para apreciar la maravilla del mar rielando bajo la luz de las lunas. Para colmo de males, empezó a soplar el viento en contra, que alzó las olas hasta levantar mar gruesa y hacía el manejo de los remos el doble de difícil. El timbal sonaba inexorablemente.

Una furia sorda quemaba a Carse. Sufría dolores intolerables. Sangraba y su espalda estaba rayada por tremendas ronchas. El remo era muy pesado. Pesaba más que todo Marte y se resistía y luchaba como una cosa viva. Algo sucedió en su rostro. Su mirada se volvió inexpresiva y todo el color desapareció de sus ojos, dejándolos vacíos como si estuviera loco. El golpear del timbal se confundió con los latidos de su corazón, aumentando con cada doloroso golpe del mismo.

Una ola golpeó los remos. El remo escapó de las manos de Carse y le golpeó en el pecho, y le quitó el aliento. Jaxart, por experiencia, y Boghaz por ser más pesado, recobraron el ritmo casi en seguida, aunque no antes de que cómitre se percatara, y les tratara de carroña, su palabra preferida, perezosa, y empuñara el látigo.

Carse soltó el remo. A pesar de sus cadenas, se movió con tal rapidez que el cómitre no se enteró de lo que sucedía, hasta verse repentinamente sobre las rodillas del hombre de la Tierra, intentando proteger su cabeza de los golpes que el terrestre le daba con las esposas.

Al instante, el banco de los remeros se volvió loco. El ritmo se perdió irremisiblemente. Los hombres pedían a gritos su muerte. Callus se alzó y golpeó a Carse sobre la cabeza con el mango emplomado de su látigo, dejándole casi sin sentido. El cómitre inmediatamente se tambaleó retrocediendo, esquivando los brazos de Jaxart, que intentaban agarrarle. En cuanto a Boghaz, procuró hacerse tan pequeño como pudo y no hizo nada.

La voz de Ywain llegó desde la cubierta:

—¡Callus!

El jefe de la bancada se arrodilló temblando.

—¿Qué ordenas, Alteza?

—Azótalos a todos, hasta que recuerden que ya no son hombres, sino esclavos. —Su mirada, impersonal y furiosa, se detuvo en Carse—. En cuanto a ése… es nuevo, ¿verdad?

—Sí, Alteza.

—Pues enséñale.

Efectivamente, le enseñaron. Callus, junto con el capataz se encargó de ello. Carse colocó su cabeza entre sus brazos y lo aguantó todo. De vez en cuando, Boghaz gritaba cuando el látigo llegaba demasiado lejos y le golpeaba a él en vez de a su compañero. Carse vio borrosamente los regueros rojos que caían a la sentina y manchaban el agua; la rabia que ardía en su interior se solidificó y cambió su forma, lo mismo que se templa el hierro bajo el del martillo.

Finalmente, se detuvieron. Carse levantó la cabeza. Era el mayor esfuerzo que había hecho jamás, pero aún así, se levantó, obstinado, tozudo. Miró de frente a Ywain.

—¿Has aprendido tu lección, esclavo? —preguntó ella.

Pasó un rato largo antes de ser capaz de organizar las palabras para responder. Ya estaba más allá del deseo de vivir o morir. Todo su universo se centraba en aquella mujer, arrogante, intocable, que se erguía sobre él.

Contestó con voz ronca:

—Baja tú y enséñame si puedes —y la llamó con una palabra barriobajera… una palabra cuyo significado era que ella ya había hecho de todo con los hombres.

Por un momento, nadie se movió ni habló. Carse vio que ella palidecía y lanzó una carcajada, un desabrido sonido en medio de aquel silencio. Luego, Scyld empuñó su espada y saltó por la barandilla al foso de los remeros.

La hoja brilló en lo alto a la luz de las antorchas. Se le ocurrió a Carse que había viajado un largo camino para morir. Esperó el golpe, pero no llegó, y entonces se dio cuenta de que Ywain le había gritado a Scyld para que se detuviera.

Scyld dudó, luego se volvió extrañado, mirando hacia la cubierta.

—Pero, Alteza…

—Ven aquí —dijo ella, y Carse notó que estaba mirando fijamente la espada en manos de Scyld, la espada de Rhiannon.

Scyld subió por la escalera volviendo a cubierta por la escala; su rostro, con sus cejas negras, parecía preocupado. Ywain se colocó frente a él.

—Dame eso —dijo. Y cuando él dudó—: ¡La espada, imbécil!

La depositó en sus manos y ella permaneció en pie, mirándola, le dio vueltas a la luz de las antorchas, estudió aquel trabajo de artesanía: la empuñadura con su solitaria gema con un tinte ahumado, los símbolos grabados en la hoja.

—¿De dónde has obtenido esto, Scyld?

—Yo… —balbuceó, no queriendo confesarlo y llevándose instintivamente la mano al collar robado.

Ywain le cortó:

—No me importan tus robos. ¿De dónde obtuviste esto?

Scyld señaló a Carse y a Boghaz:

—De ellos, Alteza, cuando los detuve.

Ella asintió con la cabeza.

—Llévalos a popa, a mis aposentos.

Ella desapareció en el interior de su camarote. Scyld, afligido y totalmente sorprendido se volvió para cumplir la orden, Boghaz gimió.

—¡Dioses misericordiosos! —Susurró—. ¡Hasta aquí hemos llegado! —Inclinándose sobre Carse, murmuró a toda prisa, en el tiempo que le quedaba—: ¡Miente ahora, como nunca has mentido! ¡Si ella cree que tú conoces el secreto de la Tumba, ella o los dhuvianos te obligarán a confesarlo!

Carse no dijo nada. Bastante hacía con no perder el conocimiento. Scyld, lanzando obscenidades, mandó que trajeran vino.

Obligaron a Carse a que bebiera un poco; después le liberaron a él y a Boghaz del remo, y se dirigieron a la cubierta de popa.

El vino y el viento del mar sobre la cubierta, reanimaron a Carse lo bastante como para permitirle mantenerse en pie. Scyld los condujo con rapidez hasta el camarote de Ywain, iluminado con antorchas. Allí estaba ella, sentada con la espada de Rhiannon colocada sobre la mesa tallada que tenía ante sí.

En el mamparo opuesto había una puerta baja que conducía a un camarote interior. Carse vio que estaba un poco abierta, una simple rendija.

No se veía luz, pero tuvo la impresión de que alguien… o algo… estaba allí detrás, agazapado, escuchando. Ello le hizo recordar las palabras de Jaxart y de Shallah.

Había un ligero olor en el aire… un tufo como de almizcle, seco y repugnante. Parecía venir de aquella cabina interior. A Carse le produjo un efecto extraño. Sin saber lo que era, lo odió.

Pensó que, si era un amante lo que Ywain tenía escondido allí, debía de ser un tipo muy extraño de amante. Pero Ywain apartó sus pensamientos de esta cuestión. Se sintió acuchillado por su mirada, y una vez más pensó que nunca había visto unos ojos como aquellos. Entonces Ywain se volvió hacia Scyld:

—Cuéntamelo todo… La historia completa.

Incómodo, con frases titubeantes, se la contó. Ywain miró a Boghaz.

—Y tú, gordo, ¿cómo obtuviste la espada?

Boghaz suspiró, señaló a Carse.

—De éste, Alteza. Esta arma es hermosa, y yo soy ladrón un ladrón profesional.

—¿Esa fue la única razón por la que la querías?

El rostro de Boghaz era un modelo de inocente sorpresa.

—¿Qué otra razón podría ser? Yo no soy un guerrero. Además, estaba el cinturón y el collar. Como veis, Alteza, también son bienes valiosos.

El rostro de Ywain no puso de manifiesto si le creía o no. La mujer se volvió hacia Carse:

—Así pues, ¿la espada era tuya?

—Sí.

—¿De dónde la sacaste?

—Se la compré un mercader.

—¿Dónde?

—En el país del norte, más allá de Shun.

Ywain sonrió.

—Mientes.

Carse replicó, fatigado:

—Adquirí esta arma honradamente (en cierto sentido, así era), y no me importa si me crees o no.

La rendija en la puerta interior parecía burlarse de Carse. Querría haberla abierto para ver quién se agazapaba allí, escuchando, mirando desde la oscuridad. Quería ver quién causaba aquel hedor tan odioso.


Aunque, casi parecía innecesario. Casi parecía como si ya lo supiese.

Incapaz de contenerse por más tiempo, Scyld estalló:

—¡Suplico vuestro perdón, Alteza! Pero ¿a qué viene este lío por la espada?

Con aire pensativo, ella respondió:

—Tú eres un buen soldado, Scyld, pero en algunas cosas pareces tonto. ¿Limpiaste tú la hoja?

—Por supuesto. Y estaba en malas condiciones. —Miró a Carse con disgusto y dijo—: Parecía que no la hubieras limpiado en años.

Ywain alargó la mano y la colocó sobre la enjoyada empuñadura. Carse vio que sus dedos temblaban. Ella dijo con suavidad:

—Tienes razón, Scyld. Nadie la ha tocado durante muchos años. Nadie desde que Rhiannon, que la forjó, fue enterrado lejos, en su Tumba, para expiar sus pecados.

El rostro de Scyld se volvió completamente pálido. Se quedó con la boca abierta, y después de largo rato, dijo una palabra:

—¡Rhiannon!
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Ywain fijó su mirada en Carse.

—Él conoce el secreto de la Tumba, Scyld. Debe saberlo, puesto que tenía la espada.

La princesa hizo una pausa, y cuando volvió a hablar, sus palabras eran casi inaudibles, como si expresara su pensamiento en voz alta.

—Un secreto peligroso. Tan peligroso, que casi querría…

Se interrumpió de inmediato, como si pensara que ya había dicho demasiado. ¿Tal vez lanzó una rápida ojeada a la puerta entreabierta?

Después se dirigió a Carse con su tono imperioso acostumbrado:

—Voy a darte otra oportunidad, esclavo. ¿Dónde está la Tumba de Rhiannon?

Carse sacudió su cabeza y dijo:

—No sé nada. —Y se apoyó en el hombro de Boghaz para mantenerse en pie. Gotitas carmesí habían caído al suelo, manchando la alfombra que estaba bajo sus pies; el rostro de Ywain parecía estar muy alejado.

Scyld dijo roncamente:

—Démelo a mí, Alteza.

—No; en su estado actual no se le pueden aplicar tus métodos. No quiero que le mates todavía. Debo… pensar sobre esta cuestión.

Frunció el ceño, mirando de Carse a Boghaz y viceversa.

—Protestan por remar. Muy bien. Quita al tercer hombre de su remo, y deja que remen ellos dos solos toda la noche. Dile a Callus que azote al gordo. Cinco latigazos una o dos veces en cada periodo.

Boghaz sollozó:

—¡Alteza, os lo suplico! ¡Os lo diría todo, si lo supiera, pero no sé nada! ¡Lo juro!

Ella se encogió de hombros.

—Es posible. En tal caso, intentarás convencer a tu camarada para que hable.

Luego se volvió de nuevo hacia Scyld.

—Dile a Callus que moje al alto con agua de mar tan a menudo como sea necesario. —Sus blancos dientes brillaron—. Tiene propiedades curativas.

Scyld soltó una carcajada.

Ywain se volvió para irse.

—Cuida que se haga como he dicho, pero procura que no muera ninguno de los dos. Cuando estén dispuestos a hablar, me los traes.

Scyld saludó y condujo a sus prisioneros otra vez al foso de los remeros. Jaxart fue apartado del remo, y continuó para Carse aquella interminable pesadilla durante toda la noche.

Boghaz estaba hundido y tembloroso. Gritó con fuerza cuando recibió sus primeros cinco latigazos, y luego gimió al oído de Carse:

—¡Ojalá no hubiera visto jamás tu maldita espada! Ywain nos llevará a Caer Dhu, y… ¡que los dioses tengan piedad de nosotros!

Carse mostró sus dientes en en lo que podía pasar por una sonrisa:

—En Jekkara hablabas de otra forma.

—Entonces era un hombre libre, y los dhuvianos estaban muy lejos.

Carse sintió que algún nervio profundamente enterrado en su interior se contraía al oír pronunciar aquel nombre. Con voz alterada preguntó:

—¡Boghaz! ¿Qué era aquel olor extraño del camarote?

—¿Un olor? No he notado ninguno.

¡Qué raro! pensó Carse. Cuando a mí casi me vuelve loco. O tal vez ya esté loco.

—Jaxart tenía razón, Boghaz. Hay alguien escondido allí, en el camarote interior.

Irritado, Boghaz dijo:

—Los caprichos de Ywain no son asunto mío.

Remaron en silencio durante un rato. Luego Carse preguntó de golpe.

—¿Quiénes son los dhuvianos?

Boghaz le miró fijamente.

—Pero hombre… ¿De dónde has salido tú, de verdad?

—Ya te lo dije… De mucho más allá de Shun.

—¡En verdad debe ser de muy lejos, si no has oído nada de Caer Dhu ni de la Serpiente! —Después, Boghaz encogió sus hombros gordezuelos, mientras remaba—. Supongo que estás jugando por algo importante, de lo que no quieres hablar. Tanta ignorancia fingida… Pero a mí, no me importaría jugar contigo.

Luego siguió:

—Al menos, sabrás que, desde hace mucho tiempo, hay en nuestro mundo pueblos humanos, y otros que no son completamente humanos, los híbridos. Los más poderosos de entre los humanos fueron los grandiosos Quiru, que desaparecieron. Tenían tanta ciencia y sabiduría, que todavía son reverenciados como superhombres.

»También están los híbridos, las razas que aun teniendo aspecto humano, no descienden de la misma sangre. Los nadadores, que provienen de las criaturas del mar, los hombres-pájaro, que provienen de las criaturas aladas… y los dhuvianos, que provienen de la Serpiente.

Un hálito frío barrió el cuerpo de Carse. ¿Por qué todas aquellas cosas, que oía por primera vez, le parecían tan familiares?

Estaba seguro de no haber oído antes nada sobre evolución marciana; especies intrínsecamente extrañas entre sí habían evolucionado paralelamente. Era plausible que una serie de especies fundamentalmente diferentes hubieran evolucionado hasta llegar a unos pueblos superficialmente parecidos a los humanos. Pero no lo había oído nunca antes… ¿o tal vez sí?

Boghaz continuó:

—Los dhuvianos siempre fueron sabios y hábiles, como la Serpiente que los engendró. Tan hábiles, que convencieron a Rhiannon de los Quiru para que les enseñara algo de su ciencia.

»¡Algo, pero no toda! Sin embargo, lo que habían aprendido, fue suficiente para convertir su ciudad negra de Caer Dhu en inexpugnable, y permitirles intervenir, ocasionalmente, con sus armas científicas para hacer de sus aliados de Sark la nación humana dominante.

—¿Y éste fue el pecado de Rhiannon? —dijo Carse.

—Sí; éste fue el pecado del Maldito; en su orgullo, desafió a los otros quiru, que le habían aconsejado no enseñar a los dhuvianos tales poderes. Por ese pecado, los otros quiru condenaron a Rhiannon y le sepultaron en un lugar oculto, antes de abandonar nuestro mundo. Al menos, eso es lo que dice la leyenda.

—¿Pero los dhuvianos no son una simple leyenda?

Boghaz susurró:

—No lo son, ¡malditos sean! Ésta es la razón por la que todos los hombres libres odian a los sarkianos, que mantienen una perversa alianza con la Serpiente.

Fueron interrumpidos por el esclavo de las alas rotas, Lorn. Le habían enviado llenar un cubo con agua del mar, y ahora venía con él.

El hombre alado habló, e incluso ahora había música en su voz.

—Esto será doloroso, extranjero, pero te curará. —Levantó el cubo y vertió el agua fosforescente, cubriendo el cuerpo de Carse con una brillante aura de luz.

Carse comprendió por qué había sonreído Ywain. Alguna sustancia química que le daba al mar su extraña fosforescencia, quizá fuera curativa, pero la cura casi era peor que la enfermedad. Aquella corrosiva agonía parecía separarle la carne de sus huesos.

Durante la noche, después de que transcurriera un tiempo, Carse sintió que el dolor iba a menos. Las llagas ya no le sangraban, y el agua empezó a refrescarle. Para su propia sorpresa, pudo ver el segundo amanecer sobre el Mar Blanco.

Poco después del amanecer, les llegó un grito desde la cofa. Estaban frente a los Bajíos Negros.

A través de la portilla, Carse pudo ver un revoltijo de aguas agitadas que se extendía muchas millas. Arrecifes y bajíos, aquí y allá, aparecían como mellados colmillos de roca negra, que podían verse a través de la espuma. Preguntó:

—¿No pretenderán pasar a través de ese revoltijo?

—Es la ruta más corta hacia Sark —dijo Boghaz—. En cuanto a pasar por los bajíos… ¿por qué crees que cada galera de Sark lleva nadadores cautivos?

—Ya me lo había preguntado.

—Pronto lo verás.

Ywain se presentó en la cubierta y Scyld se unió a ella. Ninguno miró a los dos demacrados espantapájaros que sudaban al remo.

Inmediatamente, Boghaz se puso a gemir lastimosamente:

—¡Piedad, Alteza!

Ywain no le hizo caso. Ordenó a Scyld:

—Disminuye el ritmo del remo, y envía al agua a los nadadores.

Naram y Shallah fueron liberados de sus grilletes y corrieron a proa. Les pusieron arneses de metal, sujetos a sus cuerpos. Largos cables de alambre unían estos arneses a dos pernos de anillo, que se encontraban empotradas en la cubierta del castillo de proa.

Los dos Nadadores se sumergieron, sin miedo, en las aguas espumeantes. Los cables se tensaron y Carse vislumbró las cabezas de los dos, flotando como corchos, mientras nadaban suavemente por delante de la galera, entre los rugientes bajíos.

—¿Ves? —dijo Boghaz—. Son capaces de sentir el canal. Pueden guiar un barco por cualquier sitio.

Con el timbal sonando lentamente, la galera negra se internó en aquellas aguas tormentosas.

Ywain permanecía en pie, con su cabellera azotada por la brisa y su cota de malla brillante, al lado del timonel. Ella y Scyld miraban atentamente hacia adelante. Las aguas embravecidas rompían contra la quilla, sacudiéndola y produciendo un siseo y un crujido cada vez que un remo golpeaba una roca y se astillaba, pero lograron mantenerse con seguridad.

Fue un paso lento, largo y cansado. El sol se alzaba hacia el cénit. Una dolorosa tensión se extendió a bordo de la galera.

Carse solo oía borrosamente el rugido de las olas rompedoras mientras él y Boghaz tiraban de su remo. El gordo valkisiano ahora no dejaba de refunfuñar. Carse sentía como si sus brazos fueran de plomo y le parecía que su cerebro estuviera confinado en acero.

Finalmente, pasaron los Bajíos que se alejaban de la Escarpa y la galera encontró aguas tranquilas. El trueno apagado ahora se oía a popa. Los nadadores fueron izados de nuevo al barco.

Ywain, por primera vez, bajó la mirada hacia el foso de los remeros, hacia los esclavos que se tambaleaban.

De golpe, dijo:

—Dales un breve descanso. El viento se levantará pronto.

Sus ojos se giraron hacia Carse y Boghaz.

—Scyld, ahora veré de nuevo a esos dos.

Carse vio cómo Scyld cruzaba la cubierta y bajaba por la escalera. Parecía sentir una aprensión enfermiza.

No quería subir de nuevo a aquel camarote. No quería ver de nuevo aquella puerta con su rendija burlona, ni oler aquel olor enfermizo y maléfico.

Pero, él y Boghaz fueron desencadenados de nuevo y conducidos a popa. No había nada que pudieran hacer.

La puerta del camarote se cerró tras ellos. Scyld e Ywain se situaron tras la mesa tallada; la espada de Rhiannon brillaba ante ella. El aire contaminado y la puerta baja del mamparo no cerrada por completo… no por completo.

Ywain habló:

—Has tenido un primer aviso de lo que puedo hacer con vosotros. ¿Queréis que os dé el segundo, o preferirás decirme dónde está la Tumba de Rhiannon y qué otras cosas encontrastéis allí?

Carse replicó sin entonación alguna:

—Ya te he dicho antes que no lo sé.

No estaba mirando a Ywain. La puerta interior le fascinaba, cautivaba su mirada. En alguna parte, muy en el fondo de su mente, algo se removió y despertó. Un presentimiento, un odio, un horror que no podía comprender.

Lo que sí comprendió bastante bien, fue que había llegado al clímax, al final. Le recorrió un profundo estremecimiento, poniendo sus nervios en tensión de forma involuntaria.

¿Qué es esto que desconozco, pero que, de alguna forma, casi recuerdo?

Ywain se inclinó hacia adelante.

—Eres fuerte, y te enorgulleces por ello. Te sientes capaz de aguantar el castigo físico, quizá más del que me atrevería a infligirte. Pienso que podrías soportarlo. Pero hay otras formas. Métodos más rápidos y seguros, contra los cuales ni siquiera un hombre fuerte tiene defensa.

Ella siguió la dirección de la mirada de Carse hacia la puerta interior. Ella dijo suavemente:

—Puedes adivinar lo que quiero decir.

Ahora el rostro de Carse carecía por completo de expresión. El pesado olor a almizcle era como humo que le raspaba la garganta. Lo sentía enroscándose y retorciéndose en su interior, invadiendo sus pulmones, robándole la sangre. Tóxicamente sutil, cruel, frío, con una frialdad absoluta. Se tabaleó sobre sus pies, pero su mirada estaba fija, no oscilaba en absoluto.

Roncamente, dijo:

—Lo puedo adivinar.

—Bien, pues habla ahora y no hará falta abrir esa puerta.

Carse rio, fue un sonido débil y ronco. Sus ojos estaban como cubiertos de niebla y extraños.

—¿Para qué quieres que hable? Luego me matarías, para mantener el secreto bien guardado.

Caminó hacia adelante. Sabía que se movía y sabía que hablaba, aunque el sonido de su propia voz sonaba vaga en sus oídos.

Pero en su interior había una terrible confusión. Las venas de las sienes parecían cuerdas nudosas, y la sangre martilleaba su cerebro. La presión era como la de algo que va a estallar, a romper sus límites, desgarrándolos para ser libre.

No sabía por qué se dirigía hacia adelante, hacia aquella puerta. No sabía por qué, gritó con un tono que no era el suyo:

—¡Abre, Hijo de la Serpiente!

Boghaz dejó oír un gemido desgarrador y se acurrucó en un rincón, ocultándose el rostro. Ywain se sobresaltó, asombrada y súbitamente pálida. La puerta se abrió lentamente hacia atrás.

No había nada detrás de ella, salvo oscuridad y una sombra. Una sombra encapotada y encapuchada, y tan acurrucada en el oscuro camarote, que no era más que el fantasma de una sombra.

Pero estaba allí. Y el humano Carse, atrapado rápidamente en la trampa de su extraño destino, reconoció lo que era.

Era el terror, era la antigua criatura malvada que se arrastraba sobre la hierba desde el comienzo, separada de la vida, pero observándole con sus ojos llenos de fría sabiduría, riéndose con su risa silenciosa, no dando nada, solo la muerte amarga.

Era la Serpiente.

El simio primitivo que había en Carse quiso correr para esconderse a lo lejos. Cada una de las células de su cuerpo palpitaron, cada uno de sus instintos le dio la alarma.

Pero no echó a correr, pues había en él una cólera que fue creciendo hasta hacerle olvidar el miedo, a Ywain y a los otros, olvidarlo todo salvo el deseo de destruir totalmente a la criatura que se agazapaba más allá de la luz.

Su propia cólera… ¿o algo más importante? ¿Algo nacido de una vergüenza y una agonía que él nunca habría podido conocer?

Una voz le habló desde la oscuridad, suave y sibilante:

—Tú lo has querido. Así sea.

Se hizo un completo silencio en el camarote. Scyld había retrocedido. Incluso Ywain se había retirado al extremo de la mesa. Boghaz, acobardado, apenas respiraba.

La sombra se removió con un ligero y seco crujido. Surgió un punto ligeramente brillante, sostenido por manos invisibles, un brillo que no proyectaba resplandor a su alrededor. A Carse le pareció ver un anillo de pequeñas estrellas, increíblemente lejanas.

Las estrellas comenzaron a moverse, a girar, recorriendo órbitas ocultas y cada vez más rápido, hasta que llegaron a ser una rueda, curiosamente borrosa. En ese momento, llegó de ellas una ligera nota aguda, La canción infinita de un cristal, sin principio ni fin.

¿Una canción, una llamada para él solo? ¿O era su oído? No lo podría decir. Quizá lo había oído tan sólo con su carne, con cada uno de sus nervios temblorosos. Los otros, Ywain, Scyld y Boghaz, parecía que no habían oído nada.

Carse sintió que la frialdad se extendía sobre él. Era como si las estrellitas cantoras le llamaran a través del universo, convocándole hacia las profundidades de un espacio donde el cosmos, vacío, pudiese absorberle su calor y su vida hasta dejarle seco y hueco.

Sus músculos fallaron. Sintió que sus tendones se fundían y fluían, sobre la marea helada. Sintió cómo se disolvía su cerebro. Cayó lentamente de rodillas. Las pequeñas estrellas siguieron cantando. Ahora lo comprendió. Estaban haciéndole una pregunta. Supo que cuando contestara a esa pregunta, podría dormir. No volvería a despertar, pero no importaba. Tenía miedo, pero si dormía, olvidaría su miedo.

¡Miedo! ¡Miedo! El antiguo, ancestral terror racial que acecha el alma, el pánico que se desliza silencioso en la oscuridad…

En el sueño, en la muerte, podría olvidar el miedo. Solo necesitaba responder a la pregunta que le susurraban hipnóticamente.

—¿Dónde está la Tumba?

Responde. Habla. Sin embargo, algo seguía encadenando su lengua. La llama roja de la ira todavía brillaba en su interior, luchando contra el brillo de las estrellas cantoras.

Luchó, pero la canción de las estrellas era demasiado fuerte. Oyó como sus labios resecos decían lentamente:

—La Tumba, la ciudadela de Rhiannon…

¡Rhiannon! ¡El Padre de la Oscuridad que te dio el poder! ¡Oh tú que has nacido del huevo de la Serpiente!

Aquel nombre sonaba en su interior como un grito de batalla. Su ira le abrasó. La gema ahumada del puño de la espada, que se encontraba sobre la mesa, pareció, de repente, requerir su mano. Dio un salto y la agarró por el puño.

Ywain avanzó con un grito de sorpresa, pero era demasiado tarde.

La gran joya pareció arder, acumulando la energía de las estrellas cantoras y lanzándola de vuelta.

La canción cristalina se transformó en un lamento fúnebre y finalmente se extinguió. El brillo se desvaneció. Había roto el extraño hipnotismo.

La sangre volvió a fluir por las venas de Carse. La espada parecía estar viva en sus manos. Gritó el nombre de Rhiannon y se lanzó hacia adelante, hacia la oscuridad.

Cuando su larga espada se alojó en el corazón de la sombra, escuchó un grito sibilante.
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Carse se irguió lentamente, se dio la vuelta en la puerta, dejando a sus espaldas la criatura que acababa de matar, pero que no había visto. No tenía ningún deseo de verla. Estaba completamente perturbado, pero lleno de un humor extraño, lleno de una fuerza que lindaba con la locura.

Pensó: es la histeria que llega cuando has aguantado demasiado, cuando las murallas se cierran a tu alrededor y solo queda luchar hasta morir.

En el camarote reinaba un silencio lleno de asombro. Scyld tenía la mirada fija de un idiota, con la boca abierta. Ywain había puesto una mano al borde de la mesa, era extraño ver en ella esta pequeña señal de debilidad. No apartaba sus ojos de Carse.

Ella dijo con voz áspera:

—Tú, que puedes enfrentarte a Caer Dhu… ¿Eres hombre o demonio?

Carse no respondió. No podía decir palabra. El rostro de la mujer flotaba ante él como una máscara de plata. Recordó el dolor, el humillante trabajo del remo, las cicatrices de látigo que llevaba. Recordó la voz que le había dicho a Callus: ¡Enséñale!

Había matado a la Serpiente; después de eso, parecía cosa fácil matar a una reina.

Empezó a moverse, recorriendo los pocos pasos que había entre ellos. Y había algo terrible en aquel lento movimiento lleno de intención, en el esclavo colérico, con grilletes y llevando una gran espada, cuya hoja estaba negra, manchada de una sangre extraña.

Ywain dio un paso hacia atrás. Su mano vaciló junto a la empuñadura de su espada. No tenía miedo a la muerte. Tenía miedo de lo que veía en Carse; la luz que brillaba en sus ojos. Era un miedo del alma, y no del cuerpo.

Scyld profirió un grito ronco, empuñó su espada y arremetió contra Carse.

Todos habían olvidado a Boghaz, acurrucado y callado en su rincón. Pero ahora el valkisiano se levantó, moviendo la masa de su cuerpo gordezuelo con increíble velocidad. Cuando Scyld pasó junto a él, levantó ambas manos y descargó todo el peso de sus hierros, con una fuerza tremenda, sobre la cabeza del sarkiano.

Scyld cayó a plomo.

Entonces Ywain recobró de nuevo su orgullo. La espada de Rhiannon se alzó para dar el golpe rápido y mortal, pero ella, rápida como un relámpago, empuñó su propia espada corta y paró la hoja que caía sobre ella.

La fuerza del golpe hizo caer el arma de sus manos. Carse solo tenía que volver a golpear. Pero parecía que, con este esfuerzo, algo había desaparecido en su interior. Vio que la boca de la princesa se abría para lanzar un furioso grito pidiendo ayuda, y la golpeó en el rostro con el extremo de la empuñadura, de forma que Ywain se deslizó aturdida sobre la cubierta, con un corte en la mejilla.

Entonces Boghaz le hizo retroceder, diciendo:

—¡No la mates! ¡Podemos comprar nuestras vidas con la suya!

Carse observó cómo Boghaz la ataba y amordazaba, quitándole además una daga que llevaba en una funda del cinturón.

Entonces recordó que eran esclavos; que se habían apoderado de Ywain de Sark y dejado inconsciente a su capitán y por tanto las vidas de Matt Carse y Boghaz de Valkis, cuando fueran descubiertos, valían menos que nada.

De momento, estaban seguros. No habían hecho mucho ruido, y no había sonidos de alarma en el exterior.

Boghaz cerró la puerta del camarote interior, como si pensara que así se bloqueaba el recuerdo de lo que yacía en el interior. Luego miró cuidadosamente a Scyld, que estaba muerto. Tomó la espada del hombre y luego permaneció inmóvil durante un minuto, cogiendo aliento.

Estaba mirando a Carse con un nuevo sentimiento de respeto, en el que confluían el miedo y la admiración. Mirando hacia la puerta cerrada, murmuró:

—Nunca lo hubiera considerado posible. Y sin embargo, lo he visto. —Se volvió hacia Carse y le preguntó—: Invocaste a Rhiannon antes de golpear… ¿Por qué?

Carse impaciente, dijo:

—¿Cómo va a saber un hombre lo que dice en momentos como ese?

La verdad era que ni él mismo sabía por qué había invocado el nombre del Maldito, salvo que, como le habían preguntado tantas veces sobre él, se hubiera convertido en una especie de obsesión. El pequeño truco de hipnotismo del dhuviano había desquiciado su mente por un tiempo. Solo recordaba la rabia inmensa que se apoderó de él… Los dioses sabían que había soportado lo suficiente como para enfurecer a cualquier persona.

Probablemente no era tan extraño que la ciencia hipnótica del dhuviano no hubiese sido capaz de dominarle por completo. Después de todo, era terrestre, y además producto de otra edad. Aun así, estuvo muy cerca de dominarlo… terriblemente cerca. No quería pensar más sobre ello.

—Ya ha pasado. Olvidémoslo. Pensemos en cómo salir de este trance.

El valor de Boghaz parecía haberle abandonado. Con aire tenebroso dijo:

—Sería mejor suicidarnos de una vez y terminar con esto.

Sentía lo que decía. Carse le contestó:

—Si piensas así, ¿por qué golpeaste a Scyld para salvar mi vida?

—No lo sé. Por instinto, supongo.

—De acuerdo, pues mi instinto me dice que sigamos viviendo en tanto sea posible.

No parecía que fuera a ser mucho tiempo. Pero no era cosa de aceptar el consejo de Boghaz y arrojarse sobre la espada de Rhiannon. La sopesó entre sus manos, ceñudo, y luego dirigió su mirada a los grilletes.

De repente dijo:

—Si pudiéramos liberar a los remeros, lucharían. Todos están condenados de por vida… no tienen nada que perder. Podríamos apoderarnos del barco.

Boghaz, abrió los ojos de par en par, y luego los entrecerró astutamente. Estaba pensando sobre aquello. Luego se encogió de hombros:

—Alguna vez hay que morir. Vale la pena intentarlo. Debemos intentar cualquier cosa, lo que sea.

Probó la punta de la daga de Ywain. Era puntiaguda y fuerte. Con infinita habilidad, empezó a trabajar en la cerradura de los grilletes del terrestre.

—¿Tienes un plan? —Preguntó.

—No soy ningún brujo —gruñó Carse—. Solo puedo intentarlo —miró a Ywain—. Tú quédate aquí, Boghaz. Atranca la puerta. Vigílala. Si las cosas nos van mal, será nuestra última y única esperanza.

Los grilletes colgaban ahora, abiertos, de sus muñecas y tobillos. A disgusto, dejó la espada. Boghaz iba a necesitar la daga para librarse él mismo, pero había otra en el cadáver de Scyld. Carse tomó la daga y la escondió bajo su faldellín; mientras hacía esto, dio a Boghaz unas breves instrucciones.

Un momento después, Carse abrió la puerta del camarote lo justo para salir. Desde detrás se oyó una voz ronca, bastante buena imitación de la voz brusca de Scyld, llamando a un guardia. Se presentó un soldado.

La voz que imitaba a Scyld, ordenó:

—Lleva a este esclavo al banco de los remeros. Luego cuida de que la Señora Ywain no sea molestada.

El hombre saludó y condujo a Carse a donde le habían ordenado. La puerta del camarote se cerró de golpe, y Carse oyó el sonido de una tranca colocándose en su lugar.

Pasaron a través de la cubierta y bajaron por la escala. ¡Cuenta a los soldados! ¡Piensa en cómo vas a hacerlo!

No. No pienses, no lo hagas, o no lo intentarías nunca.

El timbalero, que también era un esclavo, los dos nadadores. El capataz, de pie delante de la pasarela, estaba azotando a un remero. Filas de hombros, doblados sobre los remos, moviéndose hacia delante y hacia atrás. Sobre esos hombros, hileras de rostros… rostros de ratas, de chacales o de lobos. Chirridos y crujidos de las cañas de los remos. Olor a sudor y agua de sentina. El incesante batir, batir, batir del timbal.

El soldado entregó Carse a Callus, y se alejó. Jaxart había vuelto al remo; con él se encontraba un sarkiano flaco convicto, con marcas en su rostro, además de una cicatriz. Miraron a Carse y luego, de nuevo, a lo lejos.

Callus empujó con brutalidad al terrestre sobre el banco, en donde éste se inclinó sobre el remo. Callus se detuvo para sujetar los grilletes de sus tobillos a la cadena principal, maldiciendo mientras lo hacía.

—Confío en que cuando Ywain acabe contigo, me deje entretenerme contigo… ¡carroña! Será diverido mientras aguantes…

De repente, Callus detuvo su tarea, y ya nunca dijo nada. Carse le había acuchillado en el corazón con tal rapidez y precisión, que ni siquiera el mismo Callus se dio cuenta hasta que cesó de respirar.

Carse le dijo a Jaxart con voz apagada.

—¡Mantén el ritmo! —El corpulento khond obedeció. Una luz, que se encontraba latente, apareció en sus ojos. El hombre marcado rió en silencio con una alegría cruel.

Carse cortó la correa, de la que colgaba la llave maestra, de la faja de Callus, y dejó que su cuerpo cayese suavemente a la sentina.

El hombre que se encontraba al otro lado del pasadizo lo vio, y también el timbalero.

—¡Manten el ritmo! —dijo Carse de nuevo. Jaxart le miró y todos mantuvieron el ritmo. Pero el retumbar del timbal fue apagándose hasta desaparecer.

Carse se quitó los grilletes. Sus ojos se cruzaron con los del timbalero y éste comenzó de nuevo a marcar el ritmo. Pero ya el capataz se dirigía hacia popa, gritando:

—¿Qué pasa aquí, cerdo?

El hombre dijo con voz trémula:

—Tengo los brazos cansados.

—¿Están cansados? ¡Si vuelves a perder el ritmo yo me encargaré de que tu espalda se canse!

El hombre del remo de babor, un khond, dijo con intención, a la vez que apartaba sus manos del remo:

—Aquí van a pasar muchas cosas, basura sarkiana.

El capataz se dirigió hacia él.

—¡Y esto! ¡Hay un profeta en la inmundicia!

El látigo subió y bajó una sola vez; inmediatamente, Carse estuvo sobre él. Con una mano, mantuvo cerrada la boca del capataz, mientras que con la otra le clavó daga. Rápida y silenciosamente, un segundo cuerpo rodó hacia la sentina.

Un feroz grito animal recorrió los bancos de los remeros, que fue ahogado inmediatamente cuando Carse levantó sus brazos en un gesto de advertencia, mirando hacia arriba a cubierta. Nadie se había dado cuenta todavía. No quedaba nadie que pudiera haber dado la alarma.

Inevitablemente, se rompía el ritmo de los remos, pero esto era frecuente, siendo incumbencia del cómitre. Salvo que se detuviera por completo, nadie se extrañaría. Si la suerte duraba un poco más…

El timbalero, bien por buen sentido o por hábito, seguía con su faena. Carse hizo correr la orden:

—¡Seguid remando hasta que todos estemos estemos libres!

Lentamente, se fue recuperando el ritmo de la remada. Acurrucándose por debajo, Carse abrió las cerraduras principales. Sin necesidad de que se dijera nada, los hombres procuraron quitarse las cadenas a sí mismos, uno por uno.

Aun así, cuando se habían liberado menos de la mitad, un soldado ocioso se inclinó sobre la barandilla de la cubierta y miró hacia abajo.

Carse acababa de liberar a los nadadores. Vio como la expresión del hombre pasaba del aburrimiento a la incredulidad teñida de sorpresa. De un salto, Carse cogió el látigo del capataz y lanzó la correa hacia arriba. El soldado dio la alarma mientras la correa se enrollaba a su cuello y lo arrastraba hacia abajo, al foso.

Carse saltó a la escala y gritó:

—¡Arriba, parias de Marte! ¡En pie, famélica legión! ¡Esta es vuestra oportunidad!

Y le siguieron como un solo hombre, rugiendo como rugen las fieras sedientas de venganza y de sangre. Subieron por la escalera alzando las cadenas. Los que estaban todavía encadenados a sus bancos trabajaron como locos por liberarse.

Tenían la ligera ventaja de la sorpresa, porque el ataque fue tan repentino, tras la alarma, que las espadas aún estaban medio desenfundadas y los arcos sin tensar. Pero eso no duraría mucho tiempo. Carse sabía lo poco que podrían resistir.

—¡Golpead! ¡Golpead fuerte mientras podáis!

Armados de cabillas[7], de grilletes, o con sus puños, los galeotes cargaron y los soldados se les enfrentaron. Carse con su látigo y su cuchillo, Jaxart aullando el nombre de Khondor como grito de batalla, cuerpos desnudos contra cotas de mallas, desesperación contra disciplina. Los nadadores se movían como sombras pardas por en medio de la refriega, y el esclavo de las alas rotas había conseguido, de alguna forma, una espada. Los marineros reforzaron a los soldados, pero los lobos seguían subiendo desde el foso.

Desde el castillo de proa y la plataforma del timonel, los arqueros comenzaron a cobrarse un tributo sangriento, pero cuando la lucha llegó al cuerpo a cuerpo, tuvieron que dejar de disparar por miedo a matar a su propia gente. El olor medio dulce, medio salado de la sangre, impregnó el aire. Las cubiertas quedaron resbaladizas de tanta sangre derramada. Carse vio que los esclavos estaban siendo obligados a retroceder, mientras el número de muertos crecía.

Con un impulso cargado de rabia, Carse se abrió paso hasta el camarote. Los sarkianos ya estarían extrañados de que ni Ywain ni Scyld hubieran aparecido, aunque de momento no tenían tiempo de hacer algo al respecto. Carse golpeó la puerta del camarote, gritando el nombre de Boghaz.

El valkisiano retiró la tranca y Carse se precipitó dentro.

Jadeando dijo:

—Saca a esa puta a la plataforma del timonel —jadeó—. Te abriré camino.

Empuñó la espada de Rhiannon y salió de nuevo, con Boghaz detrás de él, llevando en brazos a Ywain.

La escalera estaba a solo dos pasos de la puerta. Los arqueros habían bajado a pelear, por lo que no había nadie en la plataforma, salvo un asustado marinero sarkiano, que sujetaba la caña del timón. Carse dio un tajo con la gran espada que despejó el camino, y se mantuvo al pie de la escalera, mientras Boghaz subía y colocaba a Ywain de pie, en donde todos pudieran verla.

—¡Mirad! —Gritó—. ¡Tenemos a Ywain!

El hecho de verla atada, amordazada y en manos de un esclavo, fue un golpe para los soldados; en cambio, para los rebeldes fue como una poción mágica. Dos sonidos se alzaron al unísono, un lamento y un grito de júbilo.

Alguien encontró el cadáver de Scyld, y lo arrastró hacia afuera, a la cubierta, Ahora, sin ninguno de sus dos jefes, los sarkianos se desanimaron por completo. La marea de la batalla cambió y los esclavos aprovecharon la ventaja todo lo que pudieron.

La espada de Rhiannon les dirigía. Cortó las drizas, en donde ondeaba la bandera del dragón de Sark, la cual cayó desde la cofa y quedó por el suelo. Finalmente, el último soldado sarkiano cayó bajo su hoja.

De golpe, cesó el ruido y el movimiento. La galera negra quedó a la deriva, arrastrada por un viento algo frío. El sol estaba bajo en el horizonte. Carse, cansado, volvió a la plataforma del timonel.

Ywain, firmemente sujeta por la presa de Boghaz, le siguió con ojos llenos de un fuego infernal.

Carse se dirigió al borde de la plataforma y se apoyó sobre la espada. Los esclavos, exhaustos por el combate y embriagados con la victoria, se reunieron en cubierta inferior, como una manada de lobos jadeantes.

Jaxart salió después de registrar los camarotes. Sacudiendo su espada que gotaba sangre, gritó:

—¡Qué hermoso amante ocultaba Ywain en su camarote! ¡El engendro de Caer Dhu! ¡La apestosa Serpiente!

Se produjo una instantánea reacción entre los esclavos. Al oír aquella palabra se pusieron tensos y alerta, asustados a pesar de su número. Carse, con dificultad, hizo oír su voz:

—Esta criatura ha muerto. Jaxart, ¿quieres limpiar esa basura?

El aludido titubeó unos segundos antes de volverse y obedecer.

—¿Cómo sabes que está muerto?

—Yo le maté.

Los hombres miraron hacia arriba, como si fuera algo más que humano. Un murmullo ahogado de respeto se extendió entre ellos.

—¡Él mató a la Serpiente!

Con otro hombre, Jaxart regresó al camarote y sacaron el cadáver. Nadie dijo una palabra. Se formó un ancho pasillo hasta la barandilla de sotavento, y por él pasó aquella cosa negra y envuelta en un sudario, sin rostro, sin forma y oculta por su manto y capucha. Incluso muerta, era el símbolo de un mal infinito.

Carse tuvo que luchar de nuevo contra el miedo, frío y cargado de repugnancia, y una extraña rabia. Se obligó a sí mismo a mirar.

El chapoteo, tal como sonó, fue sorprendentemente fuerte en medio del silencio. Las ondas fueron ensanchándose como pequeñas líneas de fuego, hasta extinguirse.

Entonces los hombres comenzaron a hablar de nuevo. Comenzaron a gritarle a Ywain, burlándose de ella. Alguien pidió su muerte, y se habría producido una estampida en la escalerilla, si no hubiera sido por que Carse les amenazó con su larga espada.

—¡No! ¡Es nuestra rehén, y vale su peso en oro! —No explicó cómo lo iba a conseguir, pero sabía que aquel argumento les iba a satisfacer por un tiempo. Y por mucho que odiara a Ywain, no quería verla despedazada por aquella manada de bestias salvajes.

Dirigió sus pensamientos hacia otro tema.

—Ahora vamos a necesitar un jefe. ¿A quién elegís?

A esta pregunta solo podía haber una respuesta. Todos rugieron su nombre hasta enmudecer, y Carse sintió un placer salvaje al oírlo. Después de días de tormento, era bueno saber que era un hombre de nuevo, aunque fuera en un mundo extraño.

Cuando consiguió hacerse oír, dijo:

—De acuerdo. Ahora, escuchad bien. Por lo que hemos hecho, los sarkianos nos matarán lentamente… si es que nos atrapan. Así que este es mi plan: ¡nos uniremos a los piratas, a los Reyes del Mar, cuya madriguera está en Khondor!

Hasta el último hombre estuvo de acuerdo, y el nombre de Khondor se alzó hasta cielo del crepúsculo.

Los khond que había entre los esclavos parecían salvajes. Uno de ellos arrancó una larga tira de tela amarilla de la túnica de un soldado muerto, hizo con ella una bandera y la izó en el lugar de la bandera con el dragón de Sark.

Siguiendo las instrucciones de Carse, Jaxart se hizo cargo de la dirección de la galera y Boghaz bajó de nuevo a Ywain y la encerró en el camarote.

Los hombres se dispersaron, ansiosos de quitarse los grilletes, deseosos de saquear los cadáveres para obtener ropas y armas, y empaparse en las barricas de vino. Sólo Naram y Shallah se quedaron mirando a Carse, iluminado por el resplandor crepuscular.

—¿No estáis de acuerdo con la nueva situación? —les preguntó.

Los ojos de Shallah brillaron con la misma luz misteriosa que había visto en ella anteriormente. Con voz suave dijo:

—Tú eres extraño. Extraño para nosotros, y también extraño para nuestro mundo. Te digo, de nuevo, que puedo sentir una sombra oscura en tu interior, que me da miedo, porque la extenderás por dondequiera que vayas.

Ella se apartó, y Naram dijo:

—Ahora nos vamos de regreso a casa.

Los dos nadadores se equilibraron durante un momento sobre la barandilla. Ahora eran libres, libres de sus cadenas, y por ello les dolía el cuerpo de alegría. Se lanzaron hacia las aguas, flexibles, certeros. Luego desaparecieron por debajo de las aguas.

Después de un rato, Carse los volvió a ver, nadando sobre las aguas y sumergiéndose como delfines, persiguiéndose entre ellos y llamándose con sus voces suaves y claras, mientras formaban olas ardientes.

Deimos ya estaba alto. El resplandor crepuscular desapareció pronto, y Fobos surgió rápido por el Este. El mar se convirtió en un espejo de brillante plata. Los nadadores se alejaron hacia el oeste, dejando estelas de fuego, un dibujo de luz chispeante que se fue haciendo más débil, y ambos terminaron por desaparecer.

La galera negra se dirigió hacia Khondor, con las velas tensas por el viento y recortándose oscuras frente al cielo. Y Carse permaneció sin moverse, en pie sobre la plataforma, manteniendo la espada de Rhiannon entre sus manos.
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Carse estaba inclinado sobre la barandilla, mirando el mar, cuando llegaron los hombres-pájaro. El tiempo y la distancia habían pasado sobre la galera. Carse había descansado. Llevaba un faldellín limpio, estaba aseado y afeitado, sus heridas habían sanado. Había recuperado sus ornamentos, y el puño de su larga espada brillaba por encima de su hombro izquierdo.

Boghaz estaba a su lado. Siempre estaba a su lado. En ese momento señaló al cielo occidental y dijo:

—¡Mira allí!

Carse vió, a lo lejos, lo que tomó por una bandada de aves. Pero aumentaron rápidamente de tamaño al acercarse, y finalmente se dio cuenta de que eran hombres, o semihumanos, semejantes al esclavo de las alas rotas.

Pero aquellos no eran esclavos, y sus alas, extendidas en toda su envergadura, relucían al sol. Sus cuerpos esbeltos, completamente desnudos, brillaban como el marfil. Mientras bajaban en picado a través del azul del cielo, se veían increíblemente hermosos.

Tenían algo en común con los nadadores. Los nadadores eran los más perfectos hijos del mar; estos eran hermanos del viento y las nubes, y de la cristalina inmensidad del cielo. Era como si la mano de algún ser superior los hubiera formado a partir de dos elementos separados, moldeándolos con gracia y fuerza, liberados de la torpeza de los hombres atados a la tierra, cuyos sueños hubieran dado forma a esos cuerpos jubilosos

Jaxart, que estaba en el timón, les gritó:

—¡Exploradores de Khondor!

Carse subió a la plataforma. Los hombres se reunieron en cubierta para presenciar la llegada de los hombres-pájaro, que descendieron con toda presteza.

Carse miró hacia la parte delantera de la proa. Lorn, el esclavo alado, que solía aislarse con sus pensamientos y no le hablaba a nadie, ahora estaba en pie, y uno de los cuatro recién llegados se dirigió hacia él.

Los demás se posaron en el resto de la plataforma, plegando sus brillantes alas con un suave crujido.

Saludaron a Jaxart llamándole por su nombre, mirando con curiosidad la negra y larga galera, y el aspecto de hombres duros de la tripulación mestiza que la gobernaba. Pero, sobre todo a Carse. Había algo en sus miradas, cargadas de preguntas, que le recordaron al terrestre el sentimiento de incomodidad de Shallah.

Jaxart les dijo:

—Es nuestro jefe. Un bárbaro de las tierras más lejanas de Marte, pero un hombre hecho y derecho y no tiene ni un pelo de tonto. Los nadadores os habrán contado cómo se apoderó tanto del barco como de Ywain de Sark.

El terrestre lo reconoció con seriedad:

—Así es —luego continuó—: Jaxart me ha dicho que todo el que lucha contra Sark, tiene libertad para vivir en Khondor. Reclamo este derecho.

—Llevaremos tus palabras a Rold, que preside el Consejo de los Reyes del Mar.

Los khond que estaban en cubierta comenzaron entonces a gritar sus mensajes, palabras apresuradas de hombres que habían estado mucho tiempo lejos de sus hogares. Los hombres-pájaro les respondían con sus voces dulces y claras y finalmente se lanzaron al vacío, batiendo sus alas en el cielo azul, cada vez más altos, viéndose cada vez más pequeños en la distancia.

Lorn permaneció de pie en la proa, observándolos hasta que no poder ver nada, salvo el cielo vacío.

—Pronto arribaremos a Khondor —dijo Jaxart. Carse se volvió para hablarle; luego, algo parecido a un instinto le hizo callar, vio que Lorn había desaparecido.

En el agua no había ningún rastro de él. Se había lanzado por la borda sin hacer ningún sonido, y se debió haber hundido como un pájaro que se ahoga, arrastrado hacia el fondo por el peso de sus alas inútiles.

—Ha sido su voluntad —gruñó Jaxart—, y es mejor así.

Maldijo a los sarkianos, y Carse sonrió con una sonrisa desagradable.

—Anímate —dijo—, que ya pagarán el mal que han hecho. ¿Cómo fue que que Khondor se mantuvo libre, cuando Jekkara y Valkis cayeron?

—Porque ni siquiera las armas científicas de los malvados aliados de Sark, los dhuvianos, pueden alcanzarnos allí. Ya lo comprenderás cuando veas Khondor.

Antes de mediodía avistaron tierra: una costa escarpada, prohibida. Los acantilados se alzaban casi perpendiculares al mar, y tras ellos se distinguían montañas boscosas, inmensas, como una muralla construida por gigantes. Aquí y allá, algún estrecho fiordo protegía un pueblo de pescadores y, ocasionalmente, una granja solitaria en las tierras altas llenas de pasto. Una orla de resplandor blanco rodeaba los acantilados.

Carse envió a Boghaz al camarote a por Ywain. La princesa había permanecido vigilada continuamente. Y Carse no la había visto desde el motín… salvo una vez.

Había sido la primera noche después del motín. Estaba con Boghaz y Jaxart, examinando los instrumentos extraños que habían encontrado en el camarote interior del dhuviano.

—Son armas dhuvianas —le dijo Boghaz—, pero sólo ellos saben usarlas. Ahora ya sabemos por qué Ywain no llevaba ni un barco de escolta. No necesitaba ninguno, con un dhuviano y sus armas a bordo de su galera.

Jaxart miró aquellas armas con desprecio y miedo:

—¡La ciencia de la maldita Serpiente! ¡Deberíamos haberlas arrojado también al mar, con su cuerpo!

Carse, examinándolas, dijo:

—No. Si fuese posible descubrir cómo funcionan estos dispositivos…

Pronto descubrió que no sería posible, sin un prolongado estudio. Ciertamente, conocía la ciencia bastante bien, pero era la ciencia de su propio mundo, que no era aquel.

Estos instrumentos habían sido construidos con base en un conocimiento extraño, distinto en casi todo al suyo. ¡La ciencia de Rhiannon, de la cual aquellas armas dhuvianas solo representaban una pequeña parte!

Carse reconoció la pequeña máquina hipnotizadora que el dhuviano había usado contra él en la oscuridad. Una pequeña rueda de metal con estrellas de cristal, que giraba mediante una ligera presión de los dedos, y cuando comenzaba a girar, susurraba una nota musical, que le helaba la sangre al recordar lo que le había provocado; esto le hizo soltar apresuradamente el dispositivo.

Los otros instrumentos dhuvianos eran aún más incomprensibles. Uno de ellos consistía en una lente muy grande, rodeada de prismas cristalinos con una extraña asimetría. Otro tenía una pesada base de metal en donde había montados varios resonadores planos de metal. Solo podía suponer que aquellas armas seguían leyes de una extraña y sutil óptica y acústica.

Jaxart murmuró;

—Ningún hombre puede comprender la ciencia dhuviana Ni siquiera los sarkianos, que han hecho alianza con la Serpiente.

Miró los instrumentos con el odio medio supersticioso de los pueblos sin conocimientos científicos frente a los logros de la mecánica.

Carse especuló:

—Pero quizá Ywain, que es la hija del rey de Sark, pueda saber algo. Vale la pena intentarlo.

Con este propósito en mente, se dirigió al camarote donde la princesa estaba bajo vigilancia. Estaba allí, sentada y llevando los grilletes que antes había llevado Carse.

Apareció allí repentinamente, y la sorprendió con la cabeza baja y sus hombros abatidos, completamente desanimada. Sin embargo, al oír el sonido de la puerta que se abría, se irguió y le miró a los ojos. Vió lo pálido que tenía el rostro, y la sombra que aparecía en sus ojeras.

Durante mucho tiempo, no hablaron. No le daba lástima. La miró, disfrutando del sabor de la victoria; se deleitó pensando que ahora podía hacer con ella lo que quisiera.


Cuando le preguntó acerca de las armas científicas dhuvianas que habían encontrado, Ywain comenzó a reír sin alegría.

—Realmente debes ser un bárbaro muy ignorante, si piensass que los dhuvianos instruyen a alguien, ni siquiera a mí, en su ciencia. Uno de ellos vino conmigo para asustar con estas cosas al gobernante de Jekkara, que estaba acercándose, cada vez más, a la rebelión. Pero S’San ni me dejaba tocar estas cosas.

Carse la creyó. Estaba de acuerdo con lo que había dicho Jaxart, que los dhuvianos guardaban celosamente sus armas científicas e incluso de sus aliados, los sarkianos.

—Además —dijo Ywain con tono burlón—. ¿Por qué te interesa la ciencia dhuviana, si tienes la llave de una ciencia mucho más grande, como la que se encierra en la Tumba de Rhiannon?

Carse le respondió, y su respuesta borró la mueca irónica del rostro de la princesa.

—Yo tengo esa llave y ese secreto.

—¿Y qué vas a hacer con él? —preguntó ella.

Carse dijo sombríamente:

—Sobre esto, mis ideas están muy claras. Cualesquiera que sean los poderes que me otorgue esa Tumba, los emplearé contra Sark y contra Caer Dhu… ¡y espero que sean suficientes para destruir tu ciudad, hasta que no quede de ella piedra sobre piedra!

Ywain asintió con la cabeza:

—Bien respondido. Y ahora… ¿qué piensas hacer conmigo? ¿Ordenarás que sea azotada y encadenada al remo? ¿O me matarás aquí ahora mismo?

Carse sacudió lentamente la cabeza, respondiendo a la última pregunta:

—Si hubiera querido matarte ahora, habría dejado que mis lobos te despedazasen.

Ella mostró brevemente sus dientes, en lo que podía haber sido una sonrisa.

—Poca satisfacción te proporcionaría esto. No es comparable a hacerlo uno mismo, con sus propias manos.

—También podía haberlo hecho yo, aquí en este camarote.

—Y lo intentaste, aunque no lo hiciste. ¿Y bien… qué?

Carse no respondió. Estaba pensando que, le hiciera lo que le hiciera, ella no dejaría de burlarse hasta el final. Había un orgullo de acero en aquella mujer.

Él la había marcado. El tajo de su mejilla podría curarse y cerrarse, pero nunca desaparecer del todo. Ella nunca podría olvidarle mientras viviera. Estaba contento de haberla marcado.

—¿No me contestas? —se burló Ywain—. Te falta decisión para ser un conquistador.

Carse rodeó la mesa con paso de pantera. Todavía no podía responder, porque no sabía qué hacer. Sólo sabía que la odiaba como nunca había odiado antes a nadie en su vida. Se inclinó sobre ella, su rostro mortalmente pálido, sus manos preparadas y ansiosas.

Ella, se levantó rápidamente y alcanzó la garganta de Carse. Los dedos de la mujer eran fuertes como el acero, y sus uñas se clavaron profundamente.

El terrestre la sujetó por las muñecas y las apartó, enfrentando sus músculos tensos como cuerdas al ímpetu de la mujer. Ella luchó contra él con una furia silenciosa, pero de repente cesó de luchar. Abrió la boca para cobrar aliento y, de repente, Carse colocó la suya sobre la de ella.

No hubo amor, ni ternura, en aquel beso. Fue el gesto del macho que desprecia a la hembra, brutal y cargado de odio. Al principio, durante un extraño momento fue placentero, luego los afilados dientes de la princesa mordieron el labio inferior del hombre, su boca se llenó de sangre y ella comenzó a reír.

—¡Cerdo bárbaro! —susurró—. Ahora también tú llevarás mi marca.

Él se quedó mirándola. Luego avanzó y la cogió por los hombros con violencia; la silla cayó al suelo estrépito.

—Adelante —dijo ella—, si es lo que quieres.

Lo que él quería era destrozarla con sus manos. Quería…

La empujó y salió. Desde entonces no había pasado por aquella puerta.

Ahora se tocó la nueva cicatriz que tenía en el labio, y observó como ella salía a cubierta con Boghaz. Se mantenía muy erguida con su enjoyada cota de malla, pero las líneas de expresión alrededor de su boca eran más profundas y sus ojos estaban sombríos, a pesar de su amargo orgullo.

Carse no se dirigió hacia ella. La dejó a solas con su guardián, y la miró de forma velada. Era fácil adivinar lo que Ywain tenía en mente. Estaría pensando sobre el hecho de estar prisionera en la cubierta de su propio navío. Estaría pensando en la costa inquietante que tenía frente a ella, donde terminaría aquel viaje. Estaría pensando en que iba a morir.

Un grito llegó desde la cofa:

—¡Khondor!

Al principio, Carse no vio sino una roca quebrada que se alzaba, muy alta, sobre las olas, una especie de cabo romo entre dos fiordos. Luego, desde aquel lugar aparentemente desolado e inhabitable empezaron a llegar hombres-pájaro, hasta que el aire palpitó con el batir de sus alas. También llegaron un gran número de nadadores, como un enjambre de pequeñas cometas, que dejaron el mar lleno de estelas luminosas. De la boca del fiordo llegaron varios drakkars[8], más pequeños que la galera, pero rápidos como avispas, con hileras de escudos a lo largo de las dos bordas.

El viaje había llegado a su término. La galera negra fue escoltada hasta Khondor entre vítores y gritos de alegría.

Carse comprendió entonces lo que Jaxart quería decir. La naturaleza había hecho de aquella roca una fortaleza virtualmente inexpugnable, amurallada por montañas infranqueables que impedían un ataque por tierra y protegida por unos acantilados inescalables, que la protegían de un ataque por mar; su única entrada era aquel estrecho y tortuoso fiordo en el lado norte. Esta entrada estaba guardada por balistas que convertían el fiordo en una trampa mortal para cualquier barco que entrara en él.

El tortuoso canal se ensanchaba, terminando en un puerto interior que ni siquiera los vientos podían azotar. Drakkars de Khond, barcas de pesca y unas cuantas naves extranjeras llenaban las dársenas; la galera negra se deslizó como una reina entre ellas.

Los muelles y la vertiginosa escalinata que conducía a la cima de la roca, y que conectaba con las galerías, construidas como túneles en la roca, estaban colmados con toda la gente de Khondor y de los clanes aliados que se habían refugiado con ellos. Eran gentes duras, con un aspecto de fuerza y falta de seriedad que le gustó a Carse. Los acantilados y los picos de las montañas devolvieron en ecos multiplicados sus ensordecedoras aclamaciones.

Aprovechando estos ruidos, Boghaz le insistió a Carse por centésima vez:

—¡Déjame negociar con ellos a cambio del secreto! Podríamos obtener un reino para cada uno… ¡O más, si tú quieres!

Y por centésima vez, Carse contestó:

—No he dicho que tenga ningún secreto. Y si lo tuviera, es mío.

Boghaz, frustrado hasta límites increíbles, se puso a lanzar maldiciones y le preguntó a los dioses qué había hecho para ser tratado con tanta dureza.

Los ojos de Ywain se fijaron en el terrestre una y otra vez, y luego se apartaron de él.

Centenares de nadadores resplandecientes, hombres-pájaro con sus orgullosas alas plegadas… Por primera vez, Carse pudo ver a sus mujeres, criaturas tan exquisitamente adorables que casi hacía daño mirarlas, y a los khond, altos y rubios y gentes extranjeras. Un caleidoscopio de colores y acero brillante. Arrojaron los cabos, que fueron amarrados a los norais[9]. La galera quedó atracada.

Carse condujo su tripulación a tierra. Ywain avanzaba erguida, a su lado, llevando sus grilletes como si fuesen ornamentos de oro, que ella hubiera elegidos para ser suyos.

Había un grupo que se mantenía aparte sobre el muelle, esperando. Era un puñado de hombres curtidos, que miraban como si por sus venas corriera agua del mar en vez de sangre, duros veteranos de muchas batallas. Algunos fieros y de rostro oscuro, otros presentaban rostros rubicundos y sonrientes. Uno de éstos, con la mejilla y el brazo derecho horriblemente quemado y lleno de cicatrices.

Entre ellos había un ciclópeo khond que parecía una luz cubierta con una coraza, con su cabello del color del cobre limpio; a su lado estaba una joven vestida con una túnica azul. Su cabello rubio y lacio estaba recogido por una banda de oro puro, y entre sus pechos, que la túnica exterior dejaba al desnudo, una perla negra lucía solitaria con brillo sombrío. Su mano izquierda descansaba sobre el hombro de Shallah, la nadadora.

Como todos los demás, la joven prestaba más atención a Ywain que a Carse. Con algo de amargura, comprendió que la multitud se había congregado menos para ver al bárbaro desconocido, que había logrado aquel éxito, que para poder ver a la hija del rey Garach de Sark caminando encadenada.

El pelirrojo khond recordó su buena educación lo bastante para hacer el signo de paz y decir:

—Soy Rold de Khondor. Nosotros, los Reyes del Mar, te damos la bienvenida.

Carse respondió, pero vio que casi se olvidaron de él, con la alegría salvaje que les producía ver encadenada a su archienemiga.

Tenían mucho que decirse la una a los otros. Ywain y los Reyes del Mar.

Carse volvió a mirar a la joven. Oyó el feliz y alegre saludo de Jaxart a la muchacha y supo que era Emer, la hermana de Rold.

Nunca había visto antes a nadie como ella. Tenía algo de hada, o de elfo, como si viviera en el mundo de los hombres solo por cortesía, y pudiera irse cuando quisiera.

Sus ojos eran grises, tristes y melancólicos; pero su boca era gentil, creada para la sonrisa. Su cuerpo tenía la misma gracia flexible que había observado entre los híbridos, y sin embargo era un cuerpo muy humano y adorable.

Ella también tenía orgullo… tanto como tuviera Ywain, aunque muy diferente. Ywain era toda resplandor, fuego y pasión: una rosa de pétalos de color rojo sangre. Carse la comprendía; podía jugar con ella su propio juego y ganarle.

Sin embargo, se daba cuenta de que nunca podría comprender a Emer. Ella era parte de todas las cosas que, hacía tiempo, había dejado atrás. Era la melodía perdida, los sueños olvidados, la compasión y la ternura; era todo el mundo sombrío vislumbrado en su infancia, y nunca más desde entonces.

De repente, ella alzó la mirada y le vio. Sus ojos se encontraron con los de él y se mantuvieron fijos durante un tiempo. Vio como hasta la última traza de color desaparecía de su rostro, que se transformaba en una máscara de nieve. Carse observó que la expresión de la joven cambiaba. Oyó como decía:

—¿Quién eres tú?

Él, realizó una inclinación y dijo:

—Mi señora Emer, soy Carse el bárbaro.

Vio como los dedos de la mujer acariciaban el pelo de Shallah, también vio como la nadadora le observaba con su mirada suavemente hostil. La voz de Emer respondió, casi por debajo del umbral de audición:

—Tú no eres hombre. Eres, como dijo Shallah… un extraño. —Algo, en el modo de pronunciar esa palabra, parecía claramente una amenaza fantasmal. Y esto era una misteriosa aproximación a la realidad.

De repente, comprendió que aquella joven tenía el mismo poder extrasensorial que los híbridos, que, al desarrollarse en su cerebro humano, aun era más fuerte.

Se forzó, a sí mismo, a reír:

—En Khondor debéis tener muchos extraños estos días. —Miró a la nadadora y dijo—: No le gusto a Shallah, aunque no sé por qué. ¿Te ha dicho también que llevo dentro de mí una sombra oscura, la cual viene conmigo a todas partes?

Emer le dijo con un susurro:

—No necesitaba decírmelo, tu rostro solo es una máscara; detrás de ella está la oscuridad y una voluntad… y ninguna de ellas es de nuestro mundo.

Ella se le acercó con pasos lentos, como si lo hiciera contra su voluntad. Pudo ver como gotitas de sudor se formaban en su frente.

Carse vio que tenía la frente empañada de sudor y, de pronto, se echó a temblar él también, con un profundo estremecimiento que no era sólo físico.

—Lo puedo ver… casi lo puedo ver…

No quiso que dijera nada más. No quería oírlo.

—¡No! —gritó Carse—. ¡No!

De repente, ella cayó hacia adelante, Carse notó aquel el peso contra él. La sujetó y luego la depositó sobre la roca gris, en donde quedó yaciendo en una imitación de la muerte.

Indeciso, se arrodilló a su lado, pero Shallah dijo con tranquilidad:

—Yo cuidaré de ella. —Se levantó y entonces Rold y los otros Reyes del Mar se pusieron a su alrededor como un anillo de águilas sorprendidas.

Shallah les dijo:

—El don de la visión está en ella.

Preocupado, Rold apuntó:

—Pero esto no había ocurrido antes. ¿Qué ha pasado? Yo sólo pensaba en Ywain.

Shallah, a la vez que tomaba a la muchacha entre sus fuertes brazos y se la llevaba, dijo:

—Lo ocurrido ha pasado entre mi señora Emer y el extraño.

Carse sintió en su interior un extraño temor que le dejó helado.

“El don de la visión”, lo había llamado. Ciertamente, era el don de la visión, no de tipo sobrenatural, sino debida a fuertes poderes extrasensoriales, que le permitían ver en las profundidades de la mente.

En una súbita reacción de cólera, Carse exclamó:

—¡Una bonita bienvenida! Se nos ha dejado a todos de lado, para poder echarle un vistazo a Ywain, ¡y luego tu hermana va y se desmaya nada más verme!

—¡Por los dioses! —gruñó Rold—. Perdónanos… no era esta nuestra intención. En lo relativo a mi hermana, es que está demasiado con los híbridos, y estos la han hecho proclive a sufrir alucinaciones.

Levantó la voz:

—¡Eh! ¡Aquí, Barba de Hierro! ¡Vamos a redimirnos por nuestro comportamiento!

El más corpulento de los Reyes del Mar, un anciano fornido de pelo gris, cuya risa sonaba como el viento del norte, se adelantó y antes de que Carse adivinara sus intenciones, le sacaron en hombros y marcharon hacia el muelle, donde todos pudieran verlo.

—¡Escuchadme con atención! —gritó Rold—. ¡Escuchad con atención!

La multitud se aquietó al oír su voz.

—Aquí está Carse el bárbaro. ¡Él tomó la galera, capturó a Ywain! ¡Y mató a la Serpiente! ¿Cómo vais a aclamarle?

La ovación casi hundió los acantilados. Los dos gigantes se llevaron a Carse por las escaleras, sin dejarle caminar. El pueblo de Khondor siguió tras ellos, aceptando a los hombres de su tripulación como si fueran sus hermanos. Carse, tuvo un vislumbre de Boghaz, con su amplia sonrisa porcina, con una chica sonriente agarrada a cada brazo.

Ywain caminaba sola, en medio de una guardia de los Reyes del Mar. El hombre de la cicatriz la contemplaba con una mirada amenazadora en sus ojos imperturbables.

Rold y Barba de Hierro, al llegara a la cima, dejaron a Carse de pie en el suelo, jadeando.

Respirando fuerte, Rold dijo sonriendo:

—Amigo eres realmente un peso pesado[10]. ¿Hemos hecho ya nuestra penitencia?

Carse les juró que sí, con el rostro avergonzado. Luego contempló, maravillado, la ciudad de Khondor.

Era una ciudad monolítica, tallada en la misma roca. La cresta estaba cortada, aparentemente por efecto de alguna convulsión distrófica en las edades remotas de Marte. A lo largo de los acantilados interiores de la hendidura se abrían las entradas a las galerías. Las viviendas y los vertiginosos tramos de escaleras formaban una colmena perfecta.

Aquellos que eran demasiado viejos o discapacitados para realizar el largo camino de descenso hasta el puerto, les vitoreaban ahora desde las galerías, o desde las estrechas calles y plazas. El viento del mar soplaba fuerte y frío en aquellas alturas. El caso era que, en las calles de Khondor, se escuchaba siempre el palpitar y el gemir del viento, mezclado con el bramido de las olas que rompían abajo. Desde los riscos más altos los hombres-pájaro, iban y venían; parecía que les gustaban más los lugares elevados, como si las calles les agobiaran. Los más inexpertos revoloteaban al viento, subiendo y bajando, entregados a los juegos propios de su condición, entre explosiones de risas élficas.

Hacia tierra adentro, Carse vio campos verdes y tierras de pastos, todo ello guardado por las montañas. Parecía como si aquel lugar fuera capaz de resistir cualquier asedio indefinidamente.

Caminaron a lo largo de caminos tallados en la roca, con la gente de Khondor amontonándose tras ellos; la ciudad, que era un nido de águilas, se llenó de gritos y risas. Había una plaza grande, con dos pórticos de piedra, de poca altura, uno frente al otro. En la delantera de uno de los pórticos había columnas talladas, dedicadas al dios de las Aguas y otra al dios de los Cuatro Vientos. Sobre el otro pórtico flameaba una bandera gualda en la que estaba bordada el águila de Khondor.

En el umbral del palacio, Barba de Hierro dio una palmada en el hombro del terrestre, con una fuerza asombrosa.

—Tendremos mucho de lo que hablar esta noche, durante el banquete del Consejo. Pero, antes de esto, tendremos tiempo para coger una buena borrachera. ¿Qué dices?

Carse respondió:

—¡Vamos!
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Aquella noche, las antorchas iluminaron el salón de banquetes, con un resplandor cargado de humo. Los fuegos ardían en los hogares redondos colocados entre las columnas, en las que habían sido colgados escudos y las insignias de muchos barcos. Todo el vasto salón estaba excavado en la roca viva, con galerías que daban sobre el mar.

Se colocaron largas mesas. Los sirvientes corrían entre ellas llevando jarras de vino y trozos humeantes de carne recién sacados de los fuegos. Carse había seguido noblemente a Barba de Hierro, en lo referente a la bebida, durante toda la tarde, y empezaba a no poder fijar la vista; parecía que toda Khondor se había reunido a banquetear allí, entre la salvaje música de las arpas y el cantar de los escaldos[11].

Se sentaba, junto con los Reyes del Mar y los jefes de los nadadores y los hombres-pájaro, sobre un estrado en el extremo norte del salón. Ywain también estaba allí. La obligaron a estar pie, y así permaneció, inmóvil durante horas, sin mostrar ninguna señal de debilidad, con su cabeza todavía erguida. Carse la admiró. Le gustaba que aun fuera la orgullosa Ywain.

Alrededor de la pared curvada habían colocado los mascarones de proa de los barcos enemigos derrotados en la guerra, de forma que Carse se sentía rodeado por monstruos que aparecían, estremecedores, casi como si estuvieran vivos, con la luz de las antorchas reflejándose brillante en un ojo enjoyado, o en una garra dorada, iluminando momentáneamente rostros tallados medio destrozados por algún espolón de proa.

Emer no se encontraba en el salón.

La cabeza de Carse zumbaba por el vino y las conversaciones, que le excitaban cada vez más. Acarició la empuñadura de la espada de Rhiannon que tenía entre sus rodillas. Pronto, pronto llegaría el momento.

Rold colocó su cuerno de beber sobre la mesa, con un golpe estrepitoso.

—Ahora vamos a hablar de negocios —dijo. Tenía la lengua un poco espesa, realmente como todos, pero con un completo dominio de sí mismo—. ¿Y cuales son esos negocios, mis señores? ¡Ah! Esto va a ser muy divertido.

Rió y continuó:

—Se trata de un asunto sobre el que todos hemos pensado durante mucho tiempo: ¡la muerte de Ywain de Sark!

Carse se puso rígido. Estaba esperándolo. Dijo:

—¡Quietos! Ywain es mi prisionera.

Todos le vitorearon y bebieron de nuevo a su salud. Todos salvo Thorn de Tarak, el hombre con el brazo inútil y la mejilla marcada, que había estado sentado en silencio toda la noche, bebiendo copiosamente; pero no estaba borracho.

—Por supuesto, —dijo Rold— y por ello la elección es tuya. —Se volvió para mirar a Ywain, con un expectante regocijo.

—¿Cómo morirá?

Carse se puso en pie:

—¿Morir? ¿Qué es eso de que Ywain ha de morir?

Le miraron con expresiones más bien estúpidas, demasiado asombrados de momento para creer que le habían oído bien. Ywain sonrió sombríamente.

Barba de Hierro preguntó:

—¿Pero, por qué la has traído aquí? ¿Tu espada era demasiado noble para mancharla con su sangre en la galera? Seguramente nos la entregarás para que nos venguemos, ¿o no?

—¡No se la voy a dar a nadie! —gritó Carse—. ¡Os digo que es mía, y os digo que no se la va a matar!

Aturdidos, hicieron una pausa. Los ojos de Ywain, resplandecientes con sarcasmo, se encontraron con los del terrestre. Luego Thorn de Tarak, dijo dos palabras:

—¿Por qué?

En ese momento, estaba mirando directamente a los ojos de Carse, con sus negros ojos de loco, y el terrestre descubrió que era una pregunta difícil de contestar.

—Porque su vida, como rehén, vale demasiado para nosotros. ¿Sois niños, que no podéis ver una cosa como ésta? Podríais comprar la libertad de cada khond que esté esclavizado… ¡e incluso llegar a un acuerdo con Sark!

Thorn se echó a reír. No fue una risa agradable.

El jefe de los nadadores dijo:

—Mi pueblo no estaría de acuerdo en eso.

El hombre-pájaro dijo:

—Ni el mío.

Rold, en pie, rio con rabia, luego añadió:

—¡Ni el mío! Carse, tú eres un extraño. ¡Quizá no comprendas cómo gestionamos nuestros asuntos!

Thorn de Tarak dijo suavemente:

—No, dejadla volver con los suyos. A ella, que aprendió la piedad sentada en las rodillas de Garach, y bebió la sabiduría de los maestros de Caer Dhu. Dejadla en libertad, para que siga dándoles a otros las bendiciones que me otorgó a mí cuando quemó mi drakkar. —Sus ojos ardían mirando al terrestre—. Dejad que viva… porque el bárbaro la ama.

Carse le miró. Se percató vagamente de que los Reyes del Mar se volvían hacia él, observándole; nueve caudillos con ojos de tigre, con las manos descansando ya en los puños de sus espadas. También vio que Ywain curvaba sus labios, como sonriéndose de algún chiste que acabara de recordar. Entonces se echó a reír.

Rio a carcajadas. Luego, a la vez que se giraba para que pudieran ver las cicatrices del látigo, gritó:

—¡Mirad! ¿Es una carta de amor eso que Ywain ha escrito en mi piel? Y aunque lo fuera… ¡No era una canción apasionada lo que me estaba cantando el dhuviano, cuando le maté!

Se volvió a girar, caliente por el vino, envalentonado por el poder que sabía que tenía sobre ellos.

—Que uno de vosotros vuelva a decir esto y le separaré la cabeza de los hombros. ¡Miraos! ¡Débiles y cobardes! ¡Peleándoos por la vida de una puta! ¿Por qué no aunamos todas las fuerzas y atacamos Sark?

Se produjo un gran estruendo y se oyó el roce de las sandalias cuando se pusieron en pie, atacándole con rabia por su desvergüenza en respuesta a su provocación, con barbillas cubiertas por las barbas apuntadas hacia delante y puños nudosos martilleando las mesas.

—¿Por quién te has tomado, cachorro del desierto? —gritó Rold—. ¿Nunca has oído hablar de los dhuvianos y de sus armas, que son aliados de Sark? ¿Cuántos khonds te figuras que han muerto durante estos largos años pasados, tratando de enfrentarse a esas armas?

—Pero… suponte que vosotros tuviérais esas armas… —sugirió Carse.

Algo de su voz penetró incluso en el cerebro de Rold, que tenía el ceño fruncido.

—Si lo que dices tiene algún sentido… ¡Habla ahora con claridad!

—Si tuviérais las armas de Rhiannon, Sark no podría resistir contra vosotros —dijo Carse.

—¡Oh, sí! —replicó Barba de Hierro—. ¡El Maldito! Encuentra la Tumba y los poderes que encierra, y te seguiremos hasta Sark, a toda velocidad.

Carse, con la espada alzada, dijo:

—¡Mirad aquí! ¡Mirad bien! ¿Alguno de vosotros tiene los conocimientos suficientes para reconocer esta hoja?

Thorn de Tarak alargó su mano sana y se acercó la espada para poder estudiarla. Luego su mano comenzó a temblar. Miró a los otros y dijo con voz extrañamente respetuosa:

—Es la espada de Rhiannon.

Se produjo el rumor, casi un silbido, de la respiración contenida, luego Carse habló:

—Aquí está mi prueba. Yo tengo el secreto de la Tumba.

Silencio. Luego, un sonido gutural de Barba de Hierro, y después de eso, una salvaje excitación cada vez mayor, que estalló y se extendió como las llamas.

—¡Conoce el secreto! ¡Por los dioses, lo conoce!

Carse preguntó:

—¿Os enfrentaríais a las armas de los dhuvianos si tuviérais los poderes de Rhiannon, que son superiores?

Se produjo un clamor enloquecido. A la voz de Rold le llevó bastante tiempo hacerse oír. El rostro del fornido khond se mostraba medio dubitativo.

—¿Podríamos utilizar las armas de poder de Rhiannon si las tuviéramos? No hemos logrado ni siquiera entender las armas dhuvianas que capturaste en la galera.

Carse, le contestó, lleno de confianza:

—Dadme tiempo para estudiarlos y probarlos, y resolveré el problema de cómo usar los instrumentos de poder de Rhiannon.

Estaba seguro de que podría. Le tomaría tiempo, pero estaba seguro de que sus propios conocimientos científicos serían suficientes para descifrar el funcionamiento de algunas de aquellas armas de una ciencia extraña.

Blandió la gran espada en lo alto, brillando a la luz rojiza de las antorchas, y su voz resonó:

—Y, si os doy esas armas, ¿cumpliréis vuestra palabra? ¿Me seguiréis hasta Sark?

Aquel desafío barrió todas las dudas. El cielo les había mandado la oportunidad de golpear a Sark, por una vez, en términos de paridad.

La respuesta de los Reyes del Mar fue un rugido:

—¡Te seguiremos!

Fue entonces fue cuando Carse vio a Emer. Acababa de llegar al estrado, por algún pasadizo interior. Estaba de pie, meditando, entre dos gigantescos mascarones de proa, cubiertos de costras, recuerdo del mar, y sus ojos estaban fijos en Carse abiertos de par en par y llenos de horror.

Algo que había en ella obligó a todos, incluso en aquel momento, a volverse y mirarla. Ella caminó hasta el espacio despejado que había delante de la mesa. Solo llevaba una túnica blanca suelta, al igual que el cabello. Era como si se acabara de levantar de la cama y estuviera caminando, en medio de un sueño.

Pero era una pesadila. El peso de aquel mal sueño la aplastaba, por eso sus pasos eran lentos y su respiración era trabajosa. Incluso aquellos guerreros se sintieron conmovidos.

Emer habló, y sus palabras sonaron muy claras y comedidas:

—Esto lo vi anteriormente, cuando el extraño apareció ante mí por primera vez, pero me fallaron las fuerzas y no pude hablar. Ahora os lo diré. Debéis destruir a este hombre. Es un peligro. ¡Es la oscuridad y la muerte para todos nosotros!

Ywain se puso rígida, sus ojos se entrecerraron. Carse sintió su mirada sobre él, robustecida por un nuevo interés. Pero su atención se concentraba en Emer. Como antes en el muelle, Carse sentía un terror extraño, que no tenía nada que ver con el miedo ordinario, un horror inexplicable ante los fuertes poderes extrasensoriales de aquella muchacha.

Rold la interrumpió, y Carse logró dominarse. Pensó: ¡Qué estúpido! Dejarse asustar por palabras de mujer, por delirios de mujer…

Rold estaba diciendo:

—… el secreto de la tumba. ¿No lo habéis oído? ¡Puede darnos el poder de Rhiannon!

Con serenidad, Emer dijo:

—Sí. Lo he oído, y le creo. El conoce, sin duda alguna, el emplazamiento secreto de la Tumba, y también conoce las armas que hay allí.

Ella se acercó más, alzando la mirada hacia Carse, que se encontraba en pie a la luz de las antorchas, con la espada en sus manos. Entonces habló dirigiéndose directamente a él:

—¿Cómo no lo ibas a conocer tú, que has habitado tan largo tiempo en la oscuridad? ¿Cómo no lo ibas a conocer tú, que fabricaste con tus propias manos esos instrumentos del mal?

¿Era el calor o el vino lo que hacía parecer tambalearse los muros de piedra y desataba en su estómago con una fría náusea? Intentó hablar, pero de su garganta sólo salió un sonido ronco. La voz de Emer continuó, implacable, terrible:

—¡Cómo no ibas a saberlo tú… tú que eres el Maldito, Rhiannon!


Las paredes de piedra devolvieron aquellas palabras como si fueran un susurro maldito. Hasta que el salón estuvo vibrando con la palabra maldita “Rhiannon”. Le pareció a Carse que los mismos escudos sonaban y las banderas temblaban. La joven continuaba allí, quieta, desafiándole a hablar; entretando, notaba su lengua seca e inmovilizada en su boca.

Todos le miraban… Ywain, y los Reyes del Mar, y los demás asistentes, silenciosos en medio del vino derramado y el olvidado banquete.

Era como si fuera Lucifer, el ángel caído, coronado con todas las maldades del mundo.

Entonces Ywain lanzó una carcajada, en la que había una extraña nota de triunfo.

—¡Así que era esto! Ahora lo veo… ahora sé por qué invocaste al Maldito en el camarote, cuando te alzaste contra el poder de Caer Dhu, el que ningún hombre puede resistir, y mataste a S’San. —Su voz sonó llena de burla—: ¡Salve, señor Rhiannon!

Aquello rompió el hechizo. Carse dijo:

—Zorra mentirosa, con esto quieres salvar tu orgullo. Alguién que solo fuera un hombre, nunca podría vencer a Ywain de Sark, pero en el caso de que fuera un dios… sería diferente.

Después les gritó a todos:

—¿Sois tontos o niños, para escuchar tales locuras? Aquí, Jaxart… Tú te fatigaste a mi lado al remo. ¿Sangran los dioses bajo el látigo como los esclavos vulgares?

Jaxart contestó lentamente:

—Aquella primera noche en la galera, te oí gritar el nombre de Rhiannon.

Carse lanzó un juramento. Se dirigió hacia los Reyes del Mar:

—Sois guerreros, no sirvientas. Usad vuestra razón. ¿Creéis que mi cuerpo se ha reducido a polvo en una tumba desde las antiguas edades? ¿Soy una cosa muerta que camina?

De reojo, vio que Boghaz se dirigía hacia el estrado. Aquí y allí se alzaban los demonios borrachos de la tripulación de la galera, preparando sus espadas para unírsele.

Rold colocó sus manos sobre los hombros de Emer y dijo, con firmeza:

—¿Qué dices a esto, hermana?

Emer respondió:

—Yo no he hablado del cuerpo. Solo de la mente. La mente del poderoso Maldito podría seguir viviendo. Así ha sido, y ahora, de alguna forma, ha entrado en este bárbaro, dentro del cual mora como un caracol enrollado dentro de su concha.

Se volvió de nuevo hacia Carse.

—En ti mismo hay algo extraño y sólo por esto me das miedo, no te comprendo. Pero solo por esto, no quisiera que murieras. Lo que afirmo es que Rhiannon mira a través de tus ojos y habla por tu boca. En tus manos están su cetro y su espada. Por eso, exijo su muerte.

Carse contestó roncamente:

—¿Vais a escuchar a esta niña loca?

Pero vio una profunda duda en sus rostros. ¡Imbéciles supersticiosos! Allí había un verdadero peligro.

Carse observó a sus hombres que se estaban reuniendo, calculó las oportunidades de salir de allí luchando, si fuera necesario. Maldijo mentalmente a la bruja de pelo rubio que decía aquellas locuras increíbles e imposibles.

Locuras, sí. Y, sin embargo, el miedo que hacía palpitar su propio corazón se cristalizó en una idea, como si fuera una cuchillada.

—Si yo estuviera poseído —exclamó—, ¿no sería el primero en saberlo?

¿O no?, resonó el eco de la pregunta en el cerebro del Carse. Inmediatamente, volvieron a su mente algunos recuerdos… la pesadilla de la oscuridad de la Tumba, cuando le pareció sentir una presencia, extraña y ansiosa, y los sueños y recuerdos incompletos de un conocimiento que no era suyo.

No era verdad. No podía ser verdad. No dejaría que fuera verdad.

Boghaz subió al estrado. Lanzó a Carse una astuta y extraña mirada, pero cuando habló a los Reyes del Mar sus modales fueron suavemente diplomáticos.

—No dudo de que la señora Emer tiene una sabiduría muy superior a la mía, no veáis falta de respeto en lo que voy a decir. Sin embargo, el bárbaro es amigo mío y voy a hablar de lo que sé. Él es quien dice ser, ni más ni menos.

Los hombres de la tripulación de galera asintieron a estas palabras, lo que constituía un aviso.

Boghaz continuó:

—Considerad esto, mis señores: ¿Mataría Rhiannon a un dhuviano y haría la guerra contra los sarkianos? ¿Ofrecería la victoria a Khondor?

Barba de Hierro dijo:

—¡No! Por todos los dioses, él no lo haría. Apoyaba a los engendros de la Serpiente.

Emer habló, pidiendo su atención:

—Mis señores, ¿alguna vez os he engañado, o aconsejado mal?

Movieron las cabezas y Rold dijo:

—Ciertamente no, pero en este asunto no puede bastar tu palabra.

—Pues olvidad mis palabras. Hay una forma de comprobar si es o no Rhiannon; que pase la prueba ante los Sabios.

Rold se estiró la barba, con el ceño fruncido. Luego asintió con la cabeza.

—Sabiamente dicho.

Los demás se unieron a él en la aprobación.

—Sí, ¡que se le haga la prueba!

Rold se volvió hacia Carse.

—¿Te someterás a la prueba?

Carse respondió, furioso:

—No, no lo haré. ¡Al diablo con vuestras tonterías supersticiosas! Si mi oferta de la tumba no es bastante para convenceros de cuál es mi postura… bien, podéis seguir sin ella y sin mí.

El rostro de Rold se endureció.

—No te haremos daño. Si no eres Rhiannon, no tienes que temer nada. Te lo pregunto de nuevo, ¿te someterás a la prueba?

—¡No!


Empezó a moverse dando zancadas, a lo largo de la mesa, para ir a reunirse con sus hombres, que ya se juntaban como una manada de lobos, preparándose para la lucha. Pero Thorn de Tarak le agarró el tobillo al pasar y le derribó. Los hombres de Khondor se arremolinaron alrededor de los tripulantes de la galera, desarmándolos antes de que se derramase sangre.

Carse luchó como un tigre salvaje contra los Reyes del Mar, con una rabia que duró hasta que Barba de Hierro, le golpeó a disgusto en la cabeza, con un cuerno de beber con refuerzos de hierro.
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   El Maldito



    12


    El Maldito

  


La oscuridad fue desapareciendo lentamente. Carse fue primero consciente de los sonidos… el gorgoteo del agua, muy cercano, el rugido amortiguado de las olas, más allá de la pared de roca. Por lo demás, todo estaba silencioso y pesado.

Lo siguiente que vio fue la luz; un resplandor suave impregnaba todo. Cuando abrió sus ojos vio por encima, muy arriba, una guirnalda de estrellas y debajo un arco de roca con incrustaciones de depósitos cristalinos, que reflejaban aquel hermoso fulgor.

Estaba en una cueva marina, una gruta en cuyo suelo había una piscina de fuego lácteo. Cuando su vista se aclaró, pudo ver que al otro lado de la piscina había una repisa, con escalones que se dirigían hacia arriba. Los Reyes del Mar permanecían allí en pie, con Ywain encadenada y Boghaz y los jefes de los nadadores y los hombres-pájaro. Todos le contemplaban, pero nadie habló.

Carse encontró que estaba atado a una aguja de roca, completamente solo.

Frente a él estaba Emer. Estaba sumergida en la piscina hasta la cintura. La perla negra brillaba entre sus pechos, y las gotas brillantes de agua se deslizaban por su cuerpo como si fueran diamantes. En las manos sujetaba una gran joya sin tallar, de color gris mate y opaca, como si estuviera en un sueño.

Cuando ella vio que había abierto los ojos, dijo con claridad:

—¡Venid, mis señores! Ha llegado la hora.

Un suspiro lleno de pesar se extendió como un murmullo por la gruta. La superficie de la piscina fue sacudida por una conmoción fosforescente, y las aguas se abrieron suavemente cuando tres formas nadaron lentamente hasta el lado de Emer. Eran las cabezas de tres nadadores, encanecidas por la edad.

Sus ojos eran lo más terrible que Carse había visto jamás. Porque tenían miradas juveniles, de una extraña clase de juventud que no era del cuerpo; y en ellos había una sabiduría y una fuerza que le asustaron.

Puso sus ataduras en tensión; todavía se encontraba medio aturdido aún por el golpe de Barba de Hierro. En ese momento, oyó sobre él un batir de alas, como de grandes pájaros despertados de su sueño.

Al levantar los ojos, vio, sobre unas repisas envueltas por la sombra, tres figuras inquietantes, águilas viejas, muy viejas del pueblo de los hombres-pájaro, de alas fatigadas; en sus rostros también aparecía la luz de un conocimiento divorciado de la carne.

Entonces se dio cuenta de que tenía lengua. Rugió rabioso y luchó para desatarse, y su voz tenía un tono hueco en el silencio de la bóveda; pero no hubo respuesta, y sus ligaduras estaban muy apretadas.

Finalmente se dio cuenta de que su forcejeo era inútil y se apoyó contra la aguja de piedra, con el corazón agitado y sin aliento.

Un susurro áspero y quebrado, llegó desde la repisa de arriba.

—Hermanita, alza la joya del pensamiento.

Emer alzó con sus manos la piedra opaca.

Lo que sucedió, fue algo misterioso, digno de observar. Al principio, Carse no comprendió. Luego vió cómo los ojos de Emer y de los otros Sabios iban oscureciéndose, mientras el color gris turbio de la Joya iba volviéndose más claro y brillante.

Parecía que todo el poder de sus mentes se concentrase en aquel punto focal que era el cristal, fundiéndose en un único rayo muy intenso. ¡Y sintió la presión que aquellas mentes reunidas ejercían sobre su propia mente!

Carse sintió, tenuemente, lo que estaban haciendo. Los pensamientos de la mente consciente eran pequeñas pulsaciones eléctricas a través de las neuronas. Estos pulsos eléctricos podían ser amortiguados, neutralizados, por un impulso contrario más fuerte, como el que enfocaban sobre él a través del cristal electrosensible. ¡Ellos quizá no conocieran la base científica que se encontraba detrás de aquel ataque dirigido contra su mente!
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Aquellos híbridos, con potentes facultades extrasensoriales, quizá hubieran descubierto hacía mucho tiempo que los cristales podían enfocar el poder de varias mentes, y usaban este descubrimiento sin haber conocido nunca su base científica.

Carse, susurró con fuerza, para sí mismo: “Pero yo puedo mantenerlo fuera de mi mente. Puedo mantenerlos fuera de mi mente”.

La calma impersonal que atacaba su mente le enfurecía. Luchó con todas las fuerzas que tenía en su interior, pero no fue suficiente.

Y entonces, como cuando se había enfrentado a las estrellas cantoras del dhuviano, una fuerza dentro de él, pero que no parecía suya, vino en su ayuda.

Esa fuerza creó una barrera contra los Sabios y la mantuvo; la mantuvo hasta que Carse sollozó en agonía. El sudor caía por su rostro y su cuerpo se retorcía, hasta que comprendió vagamente, que iba a morir, que no podía aguantar más.

Su mente era como una habitación cerrada, abierta por un golpe repentino de vientos opuestos, que ahora revolvían los recuerdos allí almacenados, sacudían los sueños polvorientos y lo revelaban todo, incluso los rincones más oscuros.

Todos, salvo uno. Un lugar donde la sombra era sólida e impenetrable, y no podía dispersarse.

La Joya brillaba entre las manos de Emer. Y había una quietud que era como el silencio de los espacios, entre las estrellas. La voz clara de Emer sonó a través de aquel silencio.

—¡Habla, Rhiannon!

La sombra oscura que Carse sentía agazapada en su mente se agitó. Se removió, pero no dio ninguna señal de su existencia. Sintió que esperaba y observaba.

El silencio latía. Al otro lado de la piscina, sobre la repisa, los espectadores se movían inquietos.

Se pudo oír la voz quejumbrosa de Boghaz:

—¡Esto es una locura! ¿Cómo va a ser este bárbaro el Maldito de hace tanto tiempo?

Pero Emer no hizo caso, y la Joya que tenía en su mano cada vez brillaba más.


—¡Los Sabios son poderosos, Rhiannon! Pueden romper la mente de este hombre. ¡Y la romperán si no hablas!

Y ahora, con un tono de triunfo salvaje:

—¿Qué harías entonces? ¿Arrastrarte hasta el cerebro y el cuerpo de otro hombre? ¡No puedes, Rhiannon! ¡Si pudieras, ya lo habrías hecho antes de ahora!

Al otro lado de la piscina, Barba de Hierro dijo con voz ronca:

—¡No me gusta esto!

Sin embargo, Emer seguía sin piedad, y ahora su voz era lo único que existía en el universo de Carse… algo cruel, terrible.

—El cerebro de este hombre se está quebrando, Rhiannon. Un minuto más… sólo un minuto más, y tu único instrumento será un idiota indefenso. ¡Habla ahora, si quieres salvarle!

Su voz resonaba y hacía eco en la bóveda de roca de la caverna, y la joya en sus manos era una llama de fuerza viva.

Carse sintió la agonía que agitaba a la sombra agazapada en su mente… una agonía de dudas, de miedo… Y entonces, de repente, la sombra oscura pareció explotar a través del cerebro y todo el cuerpo de Carse, para poseerle por completo, a cada uno de sus átomos. Oyó que su propia voz, con un tono y timbre extraños, gritando:

—¡Deja que viva la mente de este hombre! ¡Hablaré!

Los ecos atronadores del terrible grito fueron amortiguándose poco a poco en medio del silencio cargado de presagios que siguió. Emer retrocedió un paso, y luego otro, como si su mismo cuerpo, sin su voluntad, fuera el que retrocediera.

La joya que tenía en sus manos se oscureció de repente. Se produjeron ondas en el agua que pronto desaparecieron, cuando los nadadores se retiraron, y las alas de los hombres-pájaro chocaron contra las rocas. En los ojos de todos había un brillo de comprensión y de miedo.

De las rígidas figuras que miraban desde el otro lado del agua, de Rold y de los Reyes del Mar, se alzó señal temblorosa que era un nombre:

—¡Rhiannon! ¡El Maldito!

Carse pensó que incluso Emer, que se había atrevido a sacar a la luz a la cosa oculta que él había sentido en su mente, ahora tenía miedo ante el ente que había conjurado.

Y también él, Matthew Carse, tenía miedo. Había conocido el miedo antes. Pero incluso el terror que había sentido cuando se enfrentó con el dhuviano, no era nada comparado con aquella ciega y estremecedora agonía.

Sueños, ilusiones, engaños de una mente obsesionada… Eso es lo que había intentado creer que eran visiones extrañas. ¡Pero no ahora! Ahora sabía la verdad, y ésta era algo horrible de conocer

Boghaz sollozaba diciendo con insistencia:

—¡Esto no demuestra nada! Le habéis hipnotizado, le habéis hecho reconocer lo imposible.

Uno de los nadadores, una mujer, sacando del agua sus hombros recubiertos de pelo blanco y levantando sus viejas manos, murmuró:

—Es Rhiannon. Es Rhiannon, en el cuerpo del extraño.

Y luego, con un grito escalofriante:

—¡Matad al hombre, antes de que el Maldito lo use para destruirnos a todos!

Un clamor infernal se alzó al instante, haciendo eco en las paredes, un miedo ancestral dio forma a un grito que brotó de las gargantas de humanos e híbridos:

—¡Mátale! ¡Matad!

Carse, indefenso, pero unido al ente oscuro que habitaba en su interior, pudo sentir la salvaje ansiedad del Oscuro. Oyó aquella voz grandilocuente, que no era la suya, alzándose sobre el clamor:

—¡Esperad! ¡Tenéis miedo de mí, porque soy Rhiannon! ¡Pero yo no he vuelto para haceros daño!

Emer susurró:

—Entonces, ¿por qué has vuelto?

Ella estaba mirando al rostro de Carse. Y por sus ojos dilatados, Carse comprendió que su propio rostro debía tener un aspecto extraño y terrible de ver.

A través de los labios de Carse, Rhiannon respondió:

—He venido a redimir mi pecado… ¡Lo juro!

El pálido y agitado rostro de Emer enrojeció con un odio ardiente.

—¡Oh, padre de la Mentira! ¡Rhiannon, que trajo el mal en nuestro mundo al darle su poder a la Serpiente, que fue condenado y castigado por su crimen…! ¡Rhiannon el Maldito se ha convertido en un santo!

Rio con una risa amarga, nacida del odio y el miedo, y que fue seguida por los nadadores y los hombres-pájaro.

La voz de Rhiannon, cargada de rabia, dijo:

—¡Debéis creerme por vuestro interés! ¿Me escucharéis, al menos?

Carse sintió la pasión que sufría el oscuro ser que le empleaba de aquella forma tan diabólica. Él era uno con aquel extraño corazón, violento, amargo y solitario… solitario en un sentido que nadie era capaz de comprender.

Emer gritó:

—¿Escuchar a Rhiannon? ¿Te escucharon los Quiru, antaño? ¡No, te juzgaron por tu pecado!

El tono del maldito era casi implorante:

—¿Vais a negarme la oportunidad de redimirme? ¿No comprendéis que este hombre, Carse, es mi única oportunidad de deshacer lo que hice?

Su voz continuó diciendo de forma apresurada, ansiosa:

—Durante un eon, he permanecido helado e inmóvil, en un cautiverio que ni el orgullo de un Rhiannon podía resistir. Comprendí mi pecado. Quise dehacer lo que había hecho, pero no podía.

»Entonces llegó desde fuera, a mi tumba y prisión, el hombre llamado Carse. Yo adapté la red eléctrica inmaterial de mi mente a su cerebro. No pude dominarle, porque su cerebro es extraño y diferente. Pero pude influenciarle en cierta medida, y pensé que podría actuar a través de él.

»Como su cuerpo no estaba obligado a permanecer en aquel lugar, con él mi mente pudo salir de allí. Como efectivamente hice, sin atreverme, ni siquiera, a dejarle conocer que yo estaba dentro de su cerebro.

»Pensé que, a través de él, podría encontrar la manera de aplastar a la Serpiente, a quien yo había levantado del polvo, para mi vergüenza, hace mucho mucho tiempo.

La voz temblorosa de Rold cortó la súplica apasionada que brotaba de los labios de Carse. El rostro del khond tenía un aspecto salvaje.

—Emer ¡No dejes que el Maldito siga hablando! ¡Quitad el conjuro de vuestras mentes sobre este hombre!

Barba de Hierro, con voz ronca, repitió:

—Sí, ¡quitad el conjuro!

—Sí —murmuró Emer—. Sí.

Una vez más, levantó la Joya, y ahora los Sabios reunieron toda su fuerza, espoleados por el terror que sentían. El cristal electro-sensitivo resplandeció, y a Carse le pareció como un fuego mágico[12] que abrasaba su mente, porque Rhiannon luchó contra este ataque, luchó con la desesperación de la locura.

—¡Debéis escucharme! ¡Debéis escucharme!

—¡No! —dijo Emer—. ¡Estate callado! Libera a ese hombre, o morirá.

Una última y salvaje protesta fue cortada de raíz por la férrea determinación de los Sabios. Un momento de duda… una cuchillada de dolor demasiado profunda para la razón humana… y entonces la barrera desapareció.

La presencia extraña, el impío compartir de la carne, desaparecieron de la mente de Matthew Carse, que se cerró sobre la sombra y la ocultó. La voz de Rhiannon enmudeció.

Carse, como si fuera un muerto, quedó colgando de sus ligaduras. La luz del cristal se extinguió, y Emer dejó caer las manos. Inclinó la cabeza hacia delante, de forma que su brillante cabello, ocultara su rostro; también los Sabios cubrieron sus caras y permanecieron inmóviles. Los Reyes del Mar, Ywain, e incluso Boghaz, quedaron sin palabras, como hombres que han escapado por muy poco a la destrucción, y solo comprenden después cómo de cerca han estado de la muerte.

Carse gimió una vez más. Durante mucho tiempo, esto y el sonido de su respiración ronca fueron los únicos sonidos.

Entonces Emer dijo:

—El hombre debe morir.

Ahora en el interior de la joven no había nada, salvo cansancio y el conocimiento de una triste verdad. Carse oyó vagamente la dura contestación de Rold:

—Sí, no hay otra cosa que podamos hacer.

Boghaz querría haber hablado, pero le hicieron callar.

Carse dijo con voz pastosa:

—Esto no es verdad. Esas cosas no pueden pasar.

Emer levantó su cabeza y le miró. Su actitud había cambiado. Ahora no parecía tenerle miedo a Carse, sino más bien lástima.

—Tú sabes que esto es verdad.

Carse guardó silencio. Lo sabía.

—No has hecho nada malo, extranjero —dijo ella—. En tu mente vi muchas cosas que son extrañas para mí, y muchas que no pude comprender, pero allí no había maldad. Sin embargo, Rhiannon vive dentro de ti, y no nos atrevemos a permitir que viva.

Carse haciendo un esfuerzo para mantenerse en pie. Levantó la cabeza para que le oyeran, pues su voz estaba tan falta de fuerza como su cuerpo.

—¡Pero él no puede controlarme!

»Todos lo escuchásteis cuando él mismo lo confesó. No puede dominarme. Mi voluntad es mía.

Ywain, con lentitud, dijo:

—¿Qué hay de lo de S’San y la espada? No era la mente de Carse el bárbaro la que controlaba el cuerpo en aquellos momentos.

—No puede dominarte —dijo Emer—, excepto cuando las barreras de tu mente se debilitan por la tensión. Un gran temor, o el miedo, o la fatiga… quizá incluso la inconsciencia del sueño o del vino, podrían dar su oportunidad al Maldito, y entonces sería demasiado tarde.

—No podemos correr ese riesgo —insistió Rold.

—¡Pero yo puedo entregaros el secreto de la Tumba de Rhiannon! —gritó Carse.

Vio que esta idea empezaba a calar en sus mentes y continuó, espoleado por la intolerable injusticia de todo aquel asunto.

—¿Llamáis a esto justicia, hombres de Khondor, que clamáis contra los sarkianos? ¿Me condenaréis sabiendo que soy inocente? ¿Sois tan cobardes que condenaréis a vuestro pueblo a vivir para siempre bajo las garras del dragón, por miedo a una sombra del pasado?

»Dejadme guiaros hasta la Tumba. Dejad que os entregue la victoria. ¡Eso os probará que no tengo nada que ver con Rhiannon!

Boghaz se quedó con la boca abierta, lleno de horror.

—¡No, Carse, no! ¡No se la entregues a ellos!

—¡Silencio! —gritó Rold.

Barba de Hierro rio con gravedad.

—¿Permitir que el Maldito ponga sus manos sobre sus propias armas? ¡Esto sí que sería una locura!

—Muy bien —dijo Carse—, que vaya Rold. Yo trazaré la ruta para él. Mantenedme aquí, vigiladme. Esto debería ser lo bastante seguro. Podéis matarme rápidamente si Rhiannon me posee.

Estas últimas palabras les convencieron. El único sentimiento más poderoso que el odio y el temor al Maldito era su ardiente deseo de poseer las legendarias armas de poder que, a su debido tiempo, significarían la victoria y la libertad de Khondor.

Ponderaron la cuestión, dudosos, titubeantes. Pero él supo lo que habían decidido incluso antes de que Rold se volviera y dijera:

—Aceptamos, Carse. Sería más seguro matarte sin más, pero… necesitamos esas armas.

Carse sintió que la fría presencia de una muerte inminente se retiraba un tanto. Le avisó:

—No será fácil, pues la Tumba está cerca de Jekkara.

—¿Qué hacemos con Ywain? —preguntó Barba de Hierro.

—¡Matarla ya de una vez! —dijo Thorn de Tarak[13] con dureza.

Ywain permaneció silenciosa, mirándolos a todos con fría y apática indiferencia. Pero Emer se opuso:

—Rold va a correr peligro. Hasta que vuelva sano y salvo, debemos retener a Ywain por si la necesitamos como rehén. Para intercambiarla por él.

Entonces fue cuando Carse vio a Boghaz, entre las sombras; sacudía la cabeza con aire de tristeza, y las lágrimas corrían por sus opulentas mejillas.

Boghaz sollozaba:

—¡Les regala un secreto que vale un reino! ¡Me han robado!


   Catástrofe



    13


    Catástrofe

  



Los días que siguieron a estos acontecimientos fueron días largos y extraños para Matthew Carse. Dibujó de memoria un mapa de las colinas que se elevaban sobre Jekkara, y el sitio donde se encontraba la Tumba. Rold se lo estudió hasta conocerlo mejor que el patio de su casa. Luego quemaron el pergamino.

Rold escogió un drakkar y eligió una tripulación para zarpar de Khondor por la noche. Jaxart iba con él. Todos conocían los peligros del viaje. Pero un barco rápido, con nadadores que exploraran la ruta, podría eludir las patrullas de Sark. Vararían en una cueva escondida que conocía Jaxart, al oeste de Jekkara, y harían el resto del camino por tierra.

Rold dijo severamente:

—A la vuelta, si algo nos va mal, hundiremos nuestro barco sin pensarlo.

Después de que zarpara el drakkar, no había nada que hacer, solo esperar.

Carse nunca estaba solo. Le asignaron tres habitaciones pequeñas en una parte del palacio que no se usaba; siempre estaba vigilado por guardias.

Un miedo corrosivo se arrastraba por su mente, sin importar que tratase de combatirlo. A veces se ponía a escuchar, por si le hablaba una voz interior; u observaba cualquier pequeña señal o gesto, que no fuera suyo. El horror de la ordalía sufrida en la gruta de los Sabios había dejado su marca. Ahora sabía. Y al saberlo, no podría olvidarlo nunca, ni un solo momento.

No era el miedo a la muerte lo que le angustiaba, aunque era humano y no quería morir. Era el pavor a tener que vivir otra vez aquel momento en que dejaba de ser él mismo, cuando su mente y su cuerpo eran poseídos, célula a célula, por el invasor. Peor que el horror a la locura, era el misterioso terror a verse dominado por Rhiannon.

Emer venía con frecuencia para hablar con él y estudiarle. Sabía que ella estaba buscando signos de la reaparición de Rhiannon. Pero, en tanto ella sonreía, Carse sabía que estaba a salvo.

Emer no volvió a leer en su mente de nuevo, pero una vez aludió a lo que había visto allí.

Con una seguridad tranquila, le dijo:

—Tú viniste de otro mundo. Creo que lo supe desde que te vi por primera vez. Los recuerdos de ese mundo estaban en tu mente… un lugar desolado, desértico, muy extraño y triste.

Estaban en una pequeña galería, muy alta, bajo un saliente de roca, y el viento soplaba, fuerte y limpio, desde los bosques verdes.

Carse asintió con la cabeza:

—Un mundo amargo. Pero que tiene su propia belleza.

—Incluso en la muerte hay belleza, —dijo Emer— pero yo estoy contenta de vivir.

—Olvidemos, entonces, ese otro lugar. Cuéntame algo de éste, con tanta vida. Rold dijo que estabas mucho tiempo con los híbridos.

Ella se echo a reír.

—A veces me reprende, diciendo que soy una mutante, no del todo humana.

—Ahora mismo no pareces humana, —le dijo Carse—, con la luz de las lunas iluminando tu rostro y enredándose en tu cabello.

—Algunas veces quisiera que fuera cierto. ¿Nunca has estado en las Islas de los Hombres-pájaro?

—No.

—Son como castillos alzándose del mar, y de casi tanta altura como Khondor. Cuando los hombres-pájaro me llevan allí, echo de menos no tener alas, pues, o me llevan ellos o he de quedarme en el suelo, viéndoles alzar el vuelo y luego descender a mi alrededor. Entonces me parece que volar es la cosa más bella del mundo, y lloro porque nunca podré comprobarlo.

»En cambio, cuando voy con los nadadores, soy más feliz. Mi cuerpo viene a ser parecido al de ellos, aunque no tan veloz. Y es maravilloso… ¡oh, maravilloso…! sumergirse en las aguas fosforescentes y ver los jardines que cuidan, con extrañas flores marinas inclinándose ante las mareas y los pequeños peces brillantes, moviéndose rápidamente entre ellas como pájaros.

»Y sus ciudades… burbujas de plata en los bajíos del océano. Allí, los cielos son siempre como un fuego encendido, dorado brillante, cuando luce el sol, y plata de noche. El clima siempre es templado y el aire siempre está en reposo. Hay pequeños estanques en donde juegan los bebés, aprendiendo a ser fuertes para salir al mar abierto.

»He aprendido mucho de los híbridos —terminó.

—Pero los dhuvianos —dijo Carse—, ¿son híbridos también?

Emer se estremeció.

—Los dhuvianos constituyen la más antigua de las razas híbridas. Pero ahora quedan pocos; los que habitan en Caer Dhu.

Carse preguntó de repente:

—Tú, que tienes la sabiduría de los híbridos… ¿no hay manera de librarme del ente monstruoso que hay en mi interior?

Ella respondió sombríamente:

—Ni siquiera los Sabios saben tanto.

Los puños del hombre de la Tierra golpearon salvajemente la roca de la galería

—¡Habría sido mejor que me hubierais matado allí, en la gruta!

Emer posó gentilmente su mano sobre la de él y dijo:

—Siempre hay un momento para morir.

Después de que ella saliera, Carse paseó durante horas, deseando la liberación que proporciona el vino y no atreviéndose a tomarlo. También temía el sueño; cuando el agotamiento le vencía, sus guardias le ataban a su cama y uno permanecía a su lado, con la espada preparada y observando, preparado para despertarle inmediatamente si le parecía que soñaba.

Y soñó. Unas veces no fueron nada más que pesadillas nacidas de su propia angustia; otras veces se deslizaba en su mente el oscuro susurro de una voz extraña, diciendo:

—No tengas miedo. Déjame hablar, debo decírtelo.

Muchas veces, Carse despertaba oyendo el eco de sus gritos en sus oídos y con la punta de una espada en su garganta.

—Yo no soy malo ni dañino. Puedo poner fin a tus miedos… ¡Si me escucharas, tan solo!

Carse se preguntaba que pasaría antes: volverse loco, o arrojarse por desde la terraza al mar.

Boghaz cada ver estaba más cercano de Carse. Parecía fascinado por el ser que acechaba en su interior. También le tenía miedo, pero no tanto como para no estar enfadado por haber revelado su conocimiento de la Tumba.

Frecuentemente le decía:

—¡Te dije que me dejaras negociar a mí! ¡La mayor fuente de poder en todo Marte, y se lo das por nada! Se lo has dado, sin obtener ni siquiera la promesa de que no te matarán cuando la tengan.

Con sus gruesas manos hizo el gesto de que aquello era irreversible.

—Lo repito, me has robado, Carse, me has robado un reino.

Carse, por una vez, estaba contento de escuchar el descaro del valkisiano, porque le servía de compañía. Boghaz solía sentarse, bebiendo enormes cantidades de vino, y frecuentemente miraba a Carse y bromeaba.

—La gente decía siempre que yo tenía un demonio dentro de mí. Pero tú, Carse… ¡tú sí que tienes un demonio dentro de ti!

Déjame hablarte, Carse, y comprenderás.

Carse empezó a ponerse flaco y ojeroso. Su cara trémula y sus manos temblorosas.

Finalmente llegaron noticias, traídas por un hombre-pájaro que llegó en Khondor exhausto.

Fue Emer quien le dijo a Carse lo que había sucedido, aunque realmente no necesitaba hacerlo. En cuanto vio su rostro, pálido como la muerte, lo supo.

—Rold nunca alcanzó la Tumba —le dijo ella—. Una patrulla sarkiana le capturó, en el viaje de ida. Dicen que Rold intentó darse muerte a sí mismo, para mantener el secreto a salvo, pero lo evitaron. Le han llevado a Sark.

Carse, aferrándose a esta brizna de paja, dijo:

—Pero los sarkianos no sabían que él tuviera el secreto, —pero Emer negó con la cabeza.

—No son idiotas. Querrán averiguar los planes de Khondor y por qué se dirigía a Jekkara con un solo buque. Tendrán a los dhuvianos para interrogarle.

Carse comprendió, angustiado, lo que esto significaba. La ciencia hipnótica de los dhuvianos casi había vencido la resistencia de su terco cerebro extramarciano habitado por una voluntad superior. Les llevaría poco tiempo extraerle a Rold todos sus secretos.

—Entonces, ¿no hay esperanza?

—No hay esperanza —dijo Emer—, ni ahora ni nunca.

Permanecieron en silencio durante un rato. El viento sollozaba en la galería, y las olas doblaban, con un solemne tañido, contra la parte inferior de los acantilados.

—¿Que haréis ahora? —dijo Carse.

—Los Reyes del Mar han enviado un mensaje a todas las costas e islas libres. Todos los hombres y todos los navíos deben a reunirse ahora aquí, y Barba de Hierro los conducirá contra Sark.

»Nos queda poco tiempo. Aunque los dhuvianos tengan el secreto, tardaran en localizar la Tumba, volver con las armas y aprender su uso. Si pudiéramos arrasar Sark antes de que lo consigan…

—¿Podéis vencer a Sark? —preguntó Carse.

Ella respondió sinceramente:

—No. Los dhuvianos intervendrán, y las armas que tienen ahora son suficientes para inclinar la balanza en contra de nosotros.

—Pero hemos de intentarlo y morir en el intento, pues esta muerte será mejor que la que nos infringirán, si Sark y la Serpiente hunden a Khondor en el mar.

Permaneció en pie contemplándola, y le pareció que nunca en su vida había vivido un momento más amargo.

—¿Querrán los Reyes del Mar llevarme con ellos?

Pregunta estúpida. Sabía la respuesta antes de que ella se la diera.

—Ahora están diciendo que todo fue un ardid de Rhiannon, engañando a Rold para llevar el secreto a Caer Dhu. Yo les dije que esto no era así, pero…

Ella hizo un leve gesto de cansancio y apartó la cabeza.

—Pienso que Barba de Hierro me cree. Se encargará de que tu muerte sea rápida y limpia.

Al cabo de un rato, Carse dijo:

—¿Qué le pasará a Ywain?

—Thorn de Tarak se encargará de eso. Dicen que se la llevaran con ellos a Sark, atada a la proa de la nave capitana.

Se produjo otro silencio. A Carse le parecía que incluso el aire era pesado y le oprimía el corazón.

Se percató de que Emer había salido en silencio. Se volvió y fue hacia la pequeña galería, donde permaneció contemplando el mar.

—Rhiannon —susurró—. Te maldigo. Maldigo la noche en la que vi tu espada, y maldigo el día en que vine a Khondor con la promesa de tu tumba.

La luz se estaba desvaneciendo. En el crepúsculo, el mar parecía ser de sangre. El viento le trajo hasta el balcón los gritos entrecortados y voces desde la ciudad. Abajo, muy a lo lejos, los drakkars se apresuraban a entrar en el fiordo.

Carse rio sin alegría, aunque sin amenidad alguna.

—Ya has conseguido lo que querías. —Le dijo a la Presencia que estaba en su interior—, ¡pero no disfrutaras mucho tiempo de tu pequeño triunfo!

La tensión de los días pasados y aquel golpe final eran demasiado para que cualquier hombre lo soportara. Carse se dejó caer sobre un banco de madera tallada, colocando su rostro entre las manos, y permaneció de esta manera un tiempo, demasiado agotado, incluso para emocionarse.

La voz del oscuro invasor susurró en su cerebro y, por primera vez, Carse estuvo demasiado agotado para luchar contra ella.

—Yo podría haberte salvado si me hubieras escuchado. ¡Todos vosotros sois locos y niños, que nunca escucháis!

Carse, agotado, murmuró:

—Muy bien, entonces… habla. El mal ya está hecho y Barba de Hierro pronto estará aquí. Te doy permiso, Rhiannon. Habla.

Y así lo hizo, inundando la mente de Carse con su voz mental, como un viento tempestuoso atrapado dentro de una bóveda estrecha, una voz desesperada, suplicante.

—Si confías en mi, Carse, todavía puede salvarse Khondor. Préstame tu cuerpo, déjame usarlo…

—Todavía no he caído tan bajo, ni siquiera ahora.

El pensamiento de Rhiannon le pareció un rugido.

—¡Dioses del cielo! ¡Queda tan poco tiempo…!

Carse pudo sentir que luchaba para dominar su ira; cuando la voz mental volvió de nuevo, estaba controlada y tenía una sinceridad terrible.


—Te dije la verdad, en la gruta. Estuviste en mi Tumba, Carse. ¿Cuánto tiempo crees que podía yacer a solas, en aquella horrible oscuridad, fuera del espacio y el tiempo, y no cambiar? ¡Yo no soy ningún dios! Nos llamen como nos llamen a nosotros, los Quiru, nunca fuimos dioses… únicamente una raza de hombres anterior a los otros hombres.

»Me llaman el espíritu del mal, el Maldito… ¡pero no lo fui! Vano y orgulloso, sí, y también necio, pero sin malevolencia en la intención. Enseñé al pueblo de la Serpiente, porque fueron astutos y me halagaron… y cuando utilizaron mis enseñanzas para hacer el mal, intenté detenerlos, pero fallé, porque habían aprendido de mis defensas, y ni siquiera mi poder pudo alcanzarles en Caer Dhu.

»Por eso, mis hermanos, los Quiru, me juzgaron. Ellos me condenaron a permanecer preso fuera del espacio y del tiempo, en un lugar que ellos habían preparado, mientras durasen en este mundo los frutos de mi pecado. Luego me dejaron allí.

»Éramos los últimos de nuestra raza. No había nada para retenerles aquí, nada que pudieran hacer. Vivían solo para la paz y el conocimiento. Así pues, marcharon por el camino que habían elegido. Y yo esperé. ¿Puedes llegar a concebir lo que esta espera ha sido para mí?



Carse se sintió de repente tenso y con voz espesa dijo:

—Creo que lo tenías merecido.

La sombra, el perfil de una esperanza… Rhiannon siguió:

—Lo merecía. Pero tú me has dado la oportunidad de reparar mi pecado, de ser libre y seguir a mis hermanos.

La voz mental se alzó con una pasión muy fuerte, peligrosamente fuerte.

—¡Préstame tu cuerpo, Carse! ¡Préstame tu cuerpo, para que pueda realizar lo que te he dicho!

Carse gritó:

—¡No! ¡No!

Se incorporó de un salto, ahora consciente del peligro, luchando con todas sus fuerzas contra aquella fuerza impetuosa y exigente. Hizo que se retirara, cerrando su mente contra ella.

—No puedes dominarme —susurró—. ¡No puedes!

Rhiannon suspiró con amargura:


—No. No puedo.

Y la voz interior desapareció.

Carse se apoyó contra roca, sudoroso y estremecido, pero al fin, había aparecido una última y desesperada esperanza. Realmente, no más que una idea, pero lo bastante como para espolearle. Mejor cualquier cosa antes que esta espera de la muerte, como un ratón en la trampa.

Si el dios de la fortuna quisiera darle solo un poco de tiempo…

Desde el interior, oyó que abrían la puerta y pensó que llamarían a la guardia a formar; le dio un vuelco el corazón. Esperó sin aliento, esperando la voz de Barba de Hierro.


[image: 06]
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Pero no fue Barba de Hierro quien habló. Fue Boghaz; fue Boghaz el que salió a la galería, muy abatido y triste.

—Me envía Emer —dijo—. Me ha comunicado las trágicas noticias, y he venido a decirte adiós.

Tomó la mano de Carse.

—Los Reyes del Mar están celebrando su último consejo de guerra antes de partir hacia Sark, pero no será muy largo. Viejo amigo mío, hemos pasado muchas aventuras juntos. Has llegado a ser como mi hermano, y esta despedida me rompe el corazón.

El gordo valkisiano parecía verdaderamente afectado. Había lágrimas en sus ojos cuando miró a Carse.

Repitió con voz insegura:

—Sí, como un verdadero hermano. Como hermanos hemos reñido, pero también hemos derramado juntos nuestra sangre; un hombre nunca olvida esto.

Exhaló un largo suspiro.

—Me gustaría poseer algo tuyo, para guardarlo. Alguna pequeña baratija, como recuerdo. Por ejemplo, tu collar de joyas… o tu cinturón… Ahora no los vas a echar de menos; en cambio, yo los conservaría todos los días de mi vida.

Se estaba secando una lágrima, cuando Carse le agarró por la garganta de forma no muy gentil.

Le gritó al sorprendido valkisiano en los oídos:

—¡Sabandija hipócrita! ¿Una pequeña baratija, eh? ¡Por los dioses! ¡Por un momento me has engañado!

Boghaz, con voz chirriante dijo:

—Pero, amigo mío…

Carse le sacudió una vez más antes de dejarle ir. Hablando rápido y en voz baja, le dijo:

—Aun no voy a romperte el corazón, si puedo evitarlo. Escucha, Boghaz. ¿Te gustaría conseguir de nuevo el poder de la Tumba?

Boghaz se quedó con la boca abierta y murmuró:

—Loco. El pobre hombre ha perdido la razón por lo que ha sucedido.

Carse miró al interior. Los guardias estaban echados, fuera del alcance del oído. No tenían motivos para preocuparse de lo que pasaba en la galería. Eran tres guardias armados y con cotas de malla. Boghaz, por supuesto, estaba desarmado y Carse no podría escapar, salvo que le creciesen alas.

El terrestre habló con rapidez:

—Esta empresa de los Reyes del Mar no tiene ninguna esperanza de llegar a buen puerto. Los dhuvianos ayudarán a Sark, y eso será la condenación de Khondor. Y eso significa también la tuya, Boghaz. Vendrán los sarkianos, y si sobrevives a su ataque, lo cual es dudoso, te desollarán vivo y luego entregarán, lo que quede de ti, a los dhuvianos.

Boghaz pensó sobre lo que le había dicho, y no estuvo muy feliz con la idea.

Tartamudeando dijo:

—Pero recuperar las armas de Rhiannon ahora… ¡es imposible! Aunque pudieras huir de aquí… ¡no existe ningún hombre vivo que pueda entrar en Sark para quitárselas a Garach debajo de sus narices!

Carse contestó:

—No existe ningún hombre, en efecto. Pero yo no soy solo un hombre, ¿recuerdas? Y, para empezar, ¿de quién son esas armas?

La comprensión de lo que le decía comenzó a aparecer en los ojos del valkisiano. Pareció que una gran luz iluminaba su cara redonda. Casi gritó, se contuvo justo cuando Carse ya le ponía la mano sobre su boca.

—¡Te felicito, Carse! —Le susurró—. ¡El propio Padre de la Mentira no lo haría mejor! —El éxtasis le tenía fuera de sí—: ¡Es sublime! Es digno de… ¡de Boghaz!

Luego se tranquilizó y sacudió su cabeza.

—Pero esto es una locura.


Carse le sujetó los hombros.

—Como antes, cuando estábamos en la galera… Nada que perder, todo por ganar. ¿Estas conmigo?

El valkisiano cerró los ojos y murmuró:

—Me tienta. Como un artesano que soy, como artista, me gustaría ver florecer tan hermoso engaño.

Luego se estremeció.

—¿Desollado vivo, dijiste? Y luego, entregado a los dhuvianos. Supongo que tienes razón. Somos hombres muertos, en cualquier caso. —Sus ojos se abrieron de par en par, y exclamó—: ¡Quieto ahí! Para Rhiannon, todo será magnífico en Sark. Pero yo solo soy Boghaz, el que se amotinó contra Ywain. ¡Ah, no! Será mejor que me quede en Khondor.

Carse le sacudió:

—¡Entonces quédate, si piensas así, gordo sin seso! Yo te protegeré. Como Rhiannon, puedo hacerlo. Y como salvadores de Khondor, con esas armas en nuestras manos, no hay límites a lo que podremos hacer. ¿Te gustaría ser rey de Valkis?

Boghaz suspiró:

—Bien… Serías capaz de tentar al mismo diablo. Y hablando de diablos… —miró a Carse con los ojos entrecerrados—. ¿Puedes mantener sometido al tuyo? Es algo extraño eso de tener a un demonio por compañero de litera.

—Puedo someterle —dijo Carse—. Tú mismo oíste como el propio Rhiannon lo admitió.

—Entonces, sería mejor que nos moviéramos deprisa —contestó Boghaz—, antes de que los Reyes del Mar terminen el consejo —se rio—. El viejo Barba de Hierro nos ha ayudado, esto sí que es una ironía. Se les ha ordenado a todos los hombres que acudan a sus puestos y nuestra tripulación esta a bordo de la galera, esperando órdenes… ¡y no están muy felices, por cierto!

Momentos mas tarde, los guardias de la habitación interior oyeron un penetrante grito de Boghaz.

—¡Socorro! Venid rápido… ¡Carse se ha tirado al mar!

Los guardias se apresuraron hacia la galería. Boghaz estaba asomado, señalando a las olas embravecidas que había debajo.

—Quise detenerle —sollozó—, pero no pude.

Uno de los guardias gruñó:

—Poco se ha perdido. —Nada más decirlo, Carse salió de entre las sombras, que había junto a la pared, y le asestó un mazazo que le derribó. El hombre cayó, mientras Boghaz daba la vuelta para atacar al otro para derribarlo y dejarlo yaciendo sobre sus espaldas.

Al tercero lo abatieron entre los dos, antes de que sacara la espada de su funda. Los dos primeros estaban levantándose con intención de proseguir la lucha, pero Carse y el valkisiano lo sabían y no tenían tiempo que perder. Sus puños golpearon con brutal exactitud y, al cabo de pocos minutos, los tres guardias, inconscientes, estaban sólidamente atados y amordazados.

Carse iba a tomar la espada a uno de ellos, pero Boghaz lo detuvo con una tosecilla,

Y con un cierto embarazo, dijo:

—Quizá preferirías emplear tu propia espada negra.

—¿Dónde está?

—Afortunadamente justo ahí fuera, en donde me hicieron dejarla.

Carse asintió con la cabeza. Sería bueno volver a tener la espada de Rhiannon en sus manos.

Cruzando la habitación, Carse se detuvo justo lo suficiente como para tomar la capa de uno de los guardias. Luego miró de soslayo a Boghaz. Le preguntó:

—¿Cómo tuviste la afortunada oportunidad de conseguir mi espada?

—Porque, como soy tu mejor amigo y el segundo en el mando, la reclamé para mí —sonrió el valkisiano con ternura—. Tú estabas a punto de morir… y sabía que querrías que yo la tuviera.

—Boghaz, —dijo Carse— tu amor por mi es algo hermoso.

—Yo siempre he sido sentimental por naturaleza. —Al llegar a la puerta, el valkisiano se colocó a un lado—. Déjame ir primero.

Salió al corredor, asintió con la cabeza y Carse le siguió. La larga hoja estaba apoyada contra la pared. La cogió y sonrió.

—De ahora en adelante, recuérdalo… ¡soy Rhiannon! —dijo.

Había poco movimiento en aquella parte del palacio. Los salones estaban oscuros, iluminados por antorchas colocadas a intervalos infrecuentes. Boghaz bromeó.


—Conozco el camino a seguir en este lugar —dijo—. De hecho, he encontrado vías de entrada y salida que hasta los khonds habían olvidado.

Carse le comentó:

—Bien. Tú me guías. Primero vamos a encontrar a Ywain.

Boghaz le miró y dijo:

—¡Ywain! ¿Estas loco, Carse? ¡No tenemos tiempo para jugar con esa zorra!

Carse dijo con un gruñido:

—¡Debe estar con nosotros para testificar en Sark que yo soy Rhiannon! De otra forma, todo el plan caerá. ¿Iremos ya?

Había comprendido que Ywain era la clave de todo aquel juego desesperado. Su comodín era el hecho de que ella había visto cómo Rhiannon le poseía.

—Es verdad lo que dices —admitió Boghaz. Luego añadió con desmayo—: Pero no me gusta. Primero, un demonio, luego una gata del infierno, con veneno en las garras… ¡realmente es un viaje para locos!

Ywain estaba prisionera en el mismo nivel superior del palacio. Boghaz le dirigió con rapidez, sin que se encontraran con nadie. Finalmente, en el lugar donde se cruzaban dos corredores, Carse vio una antorcha solitaria que ardía junto a una puerta cerrada con una barra y que tenía una mirilla en su mitad superior. Allí dormitaba un guardia, apoyado en su lanza.

Boghaz contuvo el aliento.

—Ywain podrá convencer a los sarkianos —susurro—, pero ¿podrás tú convencerla a ella?

—Debo hacerlo —respondió Carse gravemente.

—Entonces, bien… ¡Ojalá tengamos suerte!

De acuerdo al plan que había trazado durante el camino, Boghaz se adelantó para hablarle al guardia, que estaba contento de tener noticias de lo que estaba pasando. Luego, en mitad de una frase, Boghaz hizo que su voz se convirtiera en un susurro y fuera apagándose hasta cesar por completo. Con la boca abierta miró por encima del hombro del hombro izquierdo del guardia.

El hombre, sorprendido, se dio la vuelta.

Carse bajaba por el corredor, caminaba como si todo el mundo fuera suyo. Con la capa echada hacia atrás, la cabeza, con el cabello rubio oscuro, erguida y los ojos lanzando chispas. La oscilante luz de la antorcha hacía relucir sus joyas, y la espada de Rhiannon era como un cetro de plata, cruel, en su mano.

Habló con el tono enérgico que recordaba al de la gruta.

—¡Humíllate, basura de Khondor… salvo que quieras morir!

El hombre quedó traspuesto, con su lanza medio levantada. Detrás de él, Boghaz, lanzó un sollozo de pánico.

—¡Por los dioses! —Gimió—. El demonio le ha poseído otra vez. ¡Rhiannon se ha liberado!

Muy parecido a un dios bajo la luz amarillenta, Carse levanto la espada, no como arma sino como un talismán de poder. Se permitió a sí mismo sonreír.

—Tú lo has dicho. Así pues, me conoces.

Y volviéndose hacia el espantado guardia, que tenía el rostro lívido, le dijo:

—¿Tú lo dudas? ¿Quieres que te lo demuestre?

El guardia, con voz ronca, respondió:

—No. ¡No, señor!

Cayó de rodillas. La punta de la lanza resonó contra la roca al caer. Luego se echo de bruces y ocultó la cara con las manos.

Boghaz gimió otra vez:

—Señor Rhiannon.

—Átalo y ábreme esta puerta —dijo Carse.

Así se hizo. Boghaz sacó las tres pesadas barras de sus asideros. La puerta giró hacia dentro y Carse se colocó en pie en el umbral.

Ella estaba esperando, en pie, erguida y en tensión, en medio de la oscuridad. No le habían dado una vela; la pequeña celda estaba completamente cerrada, salvo por la mirilla enrejada de la puerta. El aire era maloliente y húmedo, con olor a paja mohosa del jergón, que era el único mueble que había. Y todavía llevaba sus grilletes.

Carse templó su ánimo. Se preguntó si, oculto en las profundidades de su mente, el Maldito le observaba; pensó que oía el eco de una oscura risa, burlándose del hombre que jugaba a ser un dios.

—¿Eres de verdad Rhiannon? —preguntó Ywain.

Con la voz grave y orgullosa y una mirada de fuego amenazador en los ojos, Carse dijo:

—Tú me has conocido antes. ¿Qué dices ahora?

Esperó mientras los ojos de la mujer le buscaban en aquella media luz. Finalmente, inclinó su cabeza lentamente, rígida, como correspondía a Ywain de Sark, incluso ante Rhiannon.

—Señor —dijo.

Carse rio suavemente y se volvió hacía Boghaz, que no dejaba de gemir.

—Envuélvela con los harapos del jergón. Tendrás que llevarla… ¡y llévala con gentileza, cerdo!

Boghaz corrió a obedecer. Obviamente, Ywain estaba enfurecida por aquella indignidad, pero no dijo nada, esperando el resultado.

—Entonces, ¿vamos a escapar? —Preguntó.

Carse, empuñando su espada, contestó:

—Abandonamos a Khondor a su destino. ¡Quiero estar en Sark cuando lleguen los Reyes del Mar, para que pueda abrasarlos con mis propias armas!

Boghaz le cubrió la cara con los harapos. También ocultaron la cota de malla que llevaba, y las cadenas tintineantes. Luego, el valkisiano levanto lo que bien podía confundirse con un bulto de harapos, y lo cargó sobre sus enormes hombros. Por encima del bulto, dirigió a Carse un guiño de alegría.

El mismo Carse no estaba seguro. En aquel momento, cuando había una oportunidad de recobrar la libertad, Ywain no había sido demasiado problemática. Pero había mucho camino hasta llegar a Sark.

¿No había notado en las maneras de la princesa, un finísimo matiz de burla cuando inclinó la cabeza?


   Bajo las dos lunas



    15


    Bajo las dos lunas

  


Boghaz, con el verdadero instinto de los de su calaña, se había aprendido todas las madrigueras de Khondor. Les sacó del palacio por un camino que había estado tanto tiempo sin usarse que tenía capas de polvo de varias pulgadas de espesor y el postigo estaba casi podrido. Luego, por escalinatas que se desmoronaban y callejones empinados que no eran más que grietas en la roca, les condujo a las afueras de la ciudad.

Khondor bullía. El viento nocturno traía ecos de pies que se apresuraban y voces firmes. La capa superior del aire vibraba con el batir de alas por donde pasaban los hombres-pájaro, con sus siluetas oscuras frente a las estrellas.

No había pánico. Pero Carse podía sentir la angustia de la ciudad, la sombría y dura tensión de un pueblo que iba a contraatacar, estando seguro de su derrota. Desde los templos lejanos podía oír las voces de mujeres cantándoles a los dioses.

La gente apresurada apenas les prestó algo de atención. Solo era un marinero gordo llevando un fardo, y un hombre embozado con una capa, dirigiéndose hacia el puerto. ¿Qué había digno de mención en esto?

Bajaron los muchos muchos escalones que conducían hasta las dársenas; allí se producían tantas idas y venidas que todo parecía vertiginoso. También pasaron por allí sin que nadie les diera el alto. Durante aquella noche fatídica, cada khond estaba demasiado ocupado con sus preocupaciones para prestar atención al vecino.

Sin embargo, el corazón de Carse palpitaba con fuerza y le dolían los oídos de tanto escuchar por si sonaba la alarma, que seguramente sonaría tan pronto como Barba de Hierro fuera a matar a su cautivo.

Llegaron a los muelles. Carse vio el alto mástil de la galera imponente sobre los drakkars, y se dirigió hacia allí, con Boghaz jadeando a sus talones.

Allí ardían centenares de antorchas. Con esta luz, los guerreros y los suministros iban iban llenando los drakkars. Las paredes de roca reverberaban con aquel tumulto. Las navecillas se movían velozmente entre los fondeaderos exteriores.

Carse mantuvo la cabeza baja, abriéndose paso a codazos a través de la multitud. El agua bullía de nadadores y en los muelles había mujeres pálidas que habían venido a decir adiós a sus hombres.

Conforme se acercaban a la galera, Carse dejó que Boghaz fuera delante. Él buscó un refugio tras una pila de barriles, fingiendo atarse la correa de la sandalia mientras el valkisiano subía a bordo con su fardo. Oyó como la tripulación, con los rostros huraños y nerviosos, ovacionaba a Boghaz y le pedía noticias.

Boghaz dispuso de Ywain arrojándola, sin contemplaciones, en el camarote, y luego convocó a todos los hombres a una asamblea, junto al tonel de vino que, estaba sujeto en el pañol. El valkisiano se sabía de memoria su discurso.

Carse le oyó decir:

—¿Noticias? ¡Ya os daré noticias! Desde que cogieron a Rold allí, el ambiente se ha enrarecido en la ciudad. Ayer éramos sus hermanos. Hoy volvemos a ser proscritos y enemigos. Les he oído hablar en las tabernas… ¡y os digo que nuestras vidas no valen ni esto!

Mientras la tripulación murmuraba intranquila sobre su situación, Carse pasó rápidamente por la cubierta sin ser visto. Antes de que llegara al camarote, oyó terminar a Boghaz.

—Cuando salí, ya se estaba reuniendo una multitud. ¡Si queremos salvar el pellejo, será mejor zarpar ahora que todavía estamos a tiempo!

Carse estaba muy seguro de cuál sería la reacción de la tripulación ante esta historia, aparte de que no estaba seguro de que Boghaz exagerase demasiado. Había visto antes a la multitud apartarse de su tripulación de convictos sarkeos, jekkaranos y de otras partes; esta actitud, pronto podía convertir a los suyos en un chivo expiatorio de las iras de los khonds.

Ahora, con la puerta del camarote cerrada y atrancada, pegó el oído al panel, escuchando. Oyó pasos de pies desnudos sobre cubierta, rápidas voces de mando, el traqueteo de los aparejos al ser arriadas las velas de las vergas. Fueron largados los cabos de amarre, y los remos comenzaron su traqueteo irregular. La galera navegó en libertad.

Boghaz le gritaba a cualquiera que estuviera en el muelle:

—¡Órdenes de Barba de Hierro! ¡Una misión para Khondor!

La galera se estremeció y luego comenzó a ganar velocidad, bajo el medido batir del timbal. Entonces, sobre todos aquellos ruidos casi confusos, Carse oyó lo que sus oídos habían estado esforzándose para oír, el distante rugido desde la cresta del acantilado, la alarma propagándose a través de la ciudad, apresurándose hacia la escalinata del puerto.

Permaneció presa de un temor agónico, temiendo que otros también la oyeran y supieran su significado sin que tuvieran que decírselo. Pero el estruendo del puerto la enmascaró bastante tiempo; para cuando la alarma llegó desde la cresta del acantilado, la galera negra ya estaba recorriendo su camino, a toda velocidad, hacia la boca del fiordo.

En la oscuridad del camarote, Ywain dijo tranquilamente:

—Señor Rhiannon, ¿se me permite respirar?

Él se arrodilló y le quitó los trapos que la cubrían, y ella se sentó.

—Gracias. Bien, nos hemos liberado del palacio y el puerto, pero todavía nos falta el fiordo. He oído el alboroto.

—Así es —dijo Carse—. Y los hombres-pájaro llevarán las órdenes a los puestos avanzados —rió—. ¡Veremos si pueden detener a Rhiannon, arrojándole guijarros desde los arrecifes!

Entonces la dejó, tras ordenarle que permaneciera donde estaba, y salió a cubierta.

Habían avanzado bastante por el canal, siguiendo los remeros los rápidos golpes del timbal. Las velas empezaban a coger el viento que soplaba entre los acantilados. Intentó recordar como estaban colocadas las balistas de la defensa, teniendo en cuenta el hecho de que estarían apuntadas contra navíos que fueran a entrar en el fiordo, no contra los que salieran.

La velocidad iba a ser lo principal. Si podían conducir la galera lo bastante rápido, tendrían una oportunidad.

A la débil luz de Deimos, nadie le vio. No hasta que Fobos asomó sobre los acantilados, enviando un resplandor de luz verdosa. Entonces, los hombres le vieron, con la capa ondeando al viento y la larga espada en las manos.

Se alzó un grito extraño, medio bienvenida al Carse que ellos recordaban, medio grito de terror, por lo que habían oído sobre él en Khondor.

No les dio tiempo para pensar. Esgrimiendo la espada en lo alto, bramó:

—¡Vamos! ¡Remad, monos! ¡Remad, o nos hundirán!

Fuera hombre o diablo, sabían que decía la verdad. Remaron.

Carse saltó a la plataforma del timonel. Ya estaba allí Boghaz. Conforme Carse se aproximaba, se encogió, visiblemente, aterrorizado, retrocediendo hasta dar con la barandilla. Pero el hombre que tenía el timón le miró con ojos de lobo, en los que brillaba una chispa desagradable. Era el hombre de la mejilla marcada que había estado al remo con Jaxart el día del motín.

—Yo soy ahora el capitán —le dijo a Carse—. ¡No te quiero en mi barco para que quede maldito!

Carse dijo con una terrible lentitud:

—Veo que no sabes quien soy. ¡Díselo, hombre de Valkis!

Pero no hubo necesidad de que Boghaz hablara. Se oyó un batir de alas sobre el viento, y uno de los hombres alados revoloteó, a baja altura, a la luz de las lunas, sobre el navío.

—¡Volveos! —Gritó—. ¡Volveos! ¡Lleváis a… Rhiannon!

Carse le gritó en respuesta:

—¡Sí! ¡La ira de Rhiannon y el poder de Rhiannon!

Levantó en alto la empuñadura de la espada, para que la joya oscura brillara malévolamente a la luz de Fobos.

—¿Quieres oponerte a mi voluntad? ¿Te atreves?

El hombre alado se alejó zigzagueando, gimiendo en el viento. Carse se volvió hacia el timonel.

—Y tú, ¿qué me dices ahora?

Vio que los ojos de lobo miraban sucesivamente la joya resplandeciente y su propio rostro. La mirada de espanto, que ya empezaba a conocer demasiado bien, apareció en ella, luego el hombre agachó la cabeza.

El hombre, con voz ronca, dijo:

—Yo no soy quien para oponerme a Rhiannon.

—Dame el timón —dijo Carse. Y el otro se hizo a un lado, la marca aparecía lívida sobre su pálida mejilla.

—Daos prisa, si queréis vivir —ordenó Carse.

Y se dieron prisa, de forma que la galera pasó con una velocidad estremecedora entre los acantilados: un navío negro y espectral entre la blancura de las aguas resplandecientes del fiordo y la fría luz verde de la luna. Carse vio el mar abierto frente a ellos, y se fortaleció a sí mismo rezando.

Un ruido silbante produjo ecos en las rocas cuando la primera de las grandes balistas disparó. Un surtidor de agua se levantó a proa de la galera, que se estremeció y prosiguió su veloz singladura.

Carse, inclinado sobre la barra del timón, con la capa al viento y el rostro mostrando una mueca intensa y extraña, en medio de aquella fantasmal claridad, aceptó el desafío en la entrada del fiordo.

Las balistas silbaron y atronaron. Grandes piedras llovieron sobre el mar, de forma que navegaron en medio de una nube de niebla y espuma. Pero ocurrió lo que Carse esperaba. Las defensas, invencibles en un ataque frontal, tomadas por la espalda eran débiles. El alcance en el canal era muy imperfecto, y la puntería muy pobre para alcanzar un objetivo rápido. Estas cosas, y la velocidad de la galera, los salvaron.

Llegaron a mar abierto. La última piedra cayó lejos, a popa, y ya consiguieron estar libres. Sabía que se iniciaría una rápida persecución, pero de momento estaban a salvo.

Entonces Carse comprendió las dificultades de ser un dios. Deseaba sentarse en cubierta y tomar un trago muy largo del barril de vino, para dominar sus temblores. Pero en vez de hacer esto, se veía obligado a lanzar carcajadas resonantes, como si pensara que era divertido ver como unos humanos infantiles intentasen prevalecer contra él, el invencible.

—¡Aquí! ¡El que se llama a sí mismo capitán! Toma el timón… y pon rumbo a Sark.

—¡A Sark! —El desgraciado había soportado demasiado aquella noche—. ¡Mi señor Rhiannon, tened piedad! ¡En Sark estamos convictos y proscritos!

—Rhiannon te protegerá —dijo Boghaz.

Carse rugió:

—¡Silencio! ¿Quién eres tú para hablar en nombre de Rhiannon? —Boghaz se encogió abyectamente, y Carse dijo—: Traedme a esa señora Ywain a mi presencia… pero primero quitadle las cadenas.

Bajó por la escala y se colocó, erguido, en cubierta, esperando. Detrás de él oyó como el hombre marcado, gruñía y susurraba:

—¡Ywain, dioses del Cielo, Los khonds nos habrían dado una muerte más dulce!

Carse permaneció impávido. Los hombres le miraban no atreviéndose a hablar, queriendo levantarse y matarle, pero sin atreverse a hacerlo por miedo. Con miedo a lo desconocido, temblaban ante el poder del Maldito, que podía abrasarles a todos.

Ywain se le acercó, ahora libre de sus cadenas, y le hizo una reverencia. Él se volvió y gritó, dirigiéndose a la tripulación:

—Os rebelasteis contra ella una vez, siguiendo al bárbaro. Ahora el bárbaro ya no existe, tal como vosotros le conocisteis. Os ordeno que sirváis a Ywain de nuevo. Servidla bien, y ella olvidará, vuestros delitos.

Carse vio como los ojos de ella fulguraban al oír esto, y que iba a protestar, le clavó una mirada que heló las palabras en su garganta.

—Júralo, por el honor de Sark —le ordenó.

Ella obedeció. Pero a Carse le pareció que todavía no estaba totalmente convencida de qué él fuese verdaderamente Rhiannon.

Ella le siguió hasta el camarote, y preguntó si podía entrar. Él le dio su permiso y envió a Boghaz a por vino; luego, durante un tiempo, estuvieron en silencio. Carse se sentó pensativo en la silla de Ywain, tratando todavía de calmar los nerviosos latidos de su corazón. Ella le observaba, a pesar de que sus ojos miraban al suelo.

Trajeron el vino. Boghaz dudó, pero luego, por fuerza, los dejó a solas.

—Siéntate y bebe —ordenó Carse.

Ywain empujó un escabel bajo y se sentó, extendiendo hacia adelante sus esbeltas piernas, delgada como un muchacho con su cota de malla negra. Luego bebió y no dijo nada.

Carse dijo abruptamente:

—Todavía dudas de mí.

—¡No, señor! —negó ella.

Carse rio.

—No pienses que puedes engañarme. Ywain, eres una zorra terca, altanera, e inteligente. Un magnífico príncipe para Sark, a pesar de ser mujer.

En su rostro apareció mueca bastante amarga.

—Garach, mi padre, me educó para ser lo que soy ahora. Un hombre débil, sin un hijo… Alguien que empuñara la espada mientras él jugaba con el cetro.

—Pienso que esto tampoco te ha molestado —dijo Carse.

Ella sonrió.

—No, nunca se me crio para sentarme sobre cojines de seda. —De repente añadió—: Pero no hablemos más de mis dudas, señor Rhiannon. Te he conocido anteriormente… en este camarote, cuando te enfrentaste a S’San, y también en la gruta de los Sabios. Ahora sé quién eres.

—No me importa mucho si dudas de mí o no, Ywain. El bárbaro se bastó solo para vencerte, y creo que Rhiannon no tendría problemas en hacerlo.

Ella, con rabia, enrojeció de ira. La persistente sospecha que tenía sobre él, ahora quedaba manifiesta… su misma rabia la traicionaba.

—¡El bárbaro no me venció! Me besó, y yo le dejé que disfrutara aquel beso… ¡para poder dejar en su rostro una marca para siempre!

Carse asintió, provocándola.

—Y por un momento, tú también disfrutaste. Eres una mujer, Ywain, a pesar de tu túnica corta y tu cota de malla. Y una mujer siempre reconoce al hombre que puede doblegarla.

—¿Lo crees así? —susurró ella.

Ahora se le había acercado, con sus labios rojos separados como habían estado anteriormente, tentadora, deliberadamente provocativa.

Él le dijo:

—Lo sé.

La mujer murmuró:

—Si fueses meramente un bárbaro, y nada más. Yo también lo sabría.

La trampa era casi evidente. Carse esperó hasta que aquel tenso silencio se hizo agobiante. Luego dijo fríamente:

—Es muy probable que lo supieras. Sin embargo, ahora no soy un bárbaro, sino Rhiannon. Y es hora de que te duermas.

La contempló con un sombrío regodeo, mientras ella se alejaba, desconcertada y, quizá por primera vez en su vida, completamente perdida. Sabía que acababa de disipar las dudas duraderas que ella albergaba sobre él, al menos por un tiempo.

—Puedes ocupar el camarote interior —dijo Carse.

Ahora, sin ningún tono de burla, le respondió:

—Sí, señor

Se volvió y cruzó lentamente el camarote. Empujó para abrir la puerta interior y luego se detuvo con la mano en la jamba. Carse pudo ver una expresión de repugnancia en su rostro.

—¿Por que dudas? —Preguntó.

—Este lugar aún huele a serpiente —le contestó ella—. Mejor dormiría en cubierta.

—Estas son palabras extrañas, Ywain. S’San era tu consejero, tu amigo. Me vi forzado a matarle para salvar la vida del bárbaro… ¡pero seguramente Ywain de Sark no detesta a sus aliados!

—No son mis aliados… sino los de Garach. —Se volvió y se le enfrentó. Carse vió que la rabia de verse derrotada le había hecho perder toda precaución.

»Seas Rhiannon, o no seas Rhiannon, te diré lo que tenía en mi mente y quería decir durante todos estos años. ¡Odio a tus rastreros alumnos de Caer Dhu! ¡Los odio a muerte… y ahora puedes matarme si es tu voluntad!

Y caminó hasta la cubierta, cerrando tras ella la puerta de un portazo.

Carse siguió sentado detrás de la mesa. Todo su cuerpo temblaba por la tensión nerviosa y en ese momento necesitaba la ayuda del vino. Pero justo ahora, estaba asombrado por lo feliz que se sentía al enterarse de que también Ywain odiaba a Caer Dhu.

El viento cesó a medianoche y, durante horas, la galera hubo de marchar con los remos, navegando a velocidad mucho menor de la normal, por faltar, en el foso de los remeros, los khond que completaban la dotación.

Al amanecer, el vigía avistó cuatro puntos sobre el horizonte, eran los cascos de drakkars que venían de Khondor.
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Carse estaba en pie, junto con Boghaz en la cubierta de popa. Era media mañana. Todavía se mantenía la calma y ahora los drakkars estaban lo bastante cerca para ser vistos desde la cubierta.

Boghaz dijo:

—A este paso, nos alcanzarán al anochecer.

—Sí.

Carse estaba preocupado. La galera tenía una dotación insuficiente, no podría distanciarse de los khonds solo con los remos. Y lo último que Carse deseaba era verse forzado a una situación en la que tuviera que luchar contra los hombres de Barba de Hierro. Sabía que no podía hacer esto.

—Se partirán el pecho para cogernos —dijo—. Y estos solo son la vanguardia. El grueso de la flota de los Reyes del Mar vendrá detrás de ellos.

Boghaz miró las naves perseguidoras.

—¿Crees que podremos alcanzar Sark?

Carse, sombríamente dijo:

—No, a menos que se levante viento favorable, y aun entonces no por mucho margen. ¿Sabes algunas oraciones?

Boghaz, con aire devoto, contestó:

—Me las enseñaron en mi juventud.

—Entonces, ¡reza!

Pero durante todo aquel cálido día, no hubo más que un soplo de aire que hinchara las velas de la galera. Los hombres se agotaban en los remos, pero, como mucho, se podía decir que no ponían mucho empeño en ello, estando atrapados entre dos males y con un demonio por capitán. Solo tenían las fuerzas que tenían, no más.

Los drakkars fueron acercándose de forma tenaz y constante.

Al final de la tarde, cuando el sol que se ponía y convertía la capa inferior de la atmósfera en un cristal de aumento, el vigía informó de más barcos a lo lejos, tras ellos. Muchos barcos… la armada de los Reyes del Mar.

Carse miró hacia el cielo sin nubes, con el corazón triste

La brisa comenzó a soplar más fuerte. Conforme se hinchaban las velas, los remeros se animaron y remaron con vigor renovado.

Finalmente, Carse les ordenó que alzaran los remos. El viento soplaba con fuerza. La galera cogió velocidad y los drakkars solo podían mantener su velocidad.

Carse conocía la velocidad de la galera. Era un velero rápido, con gran envergadura de velamen, y esperaba sacar mucha ventaja a sus perseguidores, siempre que se mantuviera el viento.

Siempre que se mantuviera el viento…

Los siguientes días fueron como para volver loco a cualquier hombre. Carse presionaba sin piedad a los hombres del foso, pero cada vez que sumergían los remos, la remada era más lenta, conforme se aproximaban al agotamiento.

Por muy estrecho margen, Carse consiguió mantener la galera por delante. Una vez, cuando parecía seguro de que los alcanzarían, se desencadenó una tempestad imprevista que les salvó, dispersando a aquellos barcos más ligeros, pero volvieron de nuevo, y ahora cualquiera podía ver en el horizonte una multitud de velas y el avance irresistible de aquella armada

Los perseguidores inmediatos aumentaron de cuatro a cinco, y luego a siete. Carse recordó el antiguo adagio de que, cuando se huye con el enemigo a popa, la persecución es más larga; pero parecía que aquella no fuese a ser mucho más larga.

Llegó otro periodo de calma chicha. Los remeros sudaban y se dejaban caer sobre los remos, impulsados únicamente por su miedo a los khonds, y procuraban, como fuera, dar el siguiente golpe de remo.

Carse permanecía en pie junto a la barandilla de popa, vigilando, con el rostro contraído y triste. La partida había terminado. Los esbeltos drakkars avanzaban a toda velocidad, aproximándose para matar.

De repente, se oyó una voz aguda desde la cofa.

—¡Vela a la vista!

Carse se dio la vuelta, siguiendo la dirección a que señalaba el brazo del vigía.

—¡Barcos de Sark!

Los vio por delante, avanzando con rápidas remadas. Eran tres galeras, de cubiertas elevadas, de patrulla. Saltando al borde del foso de los remeros, grito a los hombres:

—¡Remad perros! ¡Dejaos la vida remando! ¡Hay ayuda en camino!

Encontraron sus últimas reservas de energía. La galera dio un salto desesperado. Ywain se acerco al lado de Carse.

—Ahora ya estamos cerca de Sark, señor Rhiannon. Si pudiéramos mantenernos delante un poco mas…

Los khond cargaron contra ellos, embistiendo furiosamente en un último intento de clavarles los espolones y hundir la galera antes de que llegasen los sarkianos y pudieran alcanzarlos. Pero ya era demasiado tarde.

Los barcos de patrulla llegaron y los barrieron, embistieron a los khonds y los dispersaron. El aire se lleno de gritos, de la vibración de las cuerdas de los arcos y se alzó el terrible y bárbaro sonido de los remos quebrándose, cuando todos los remos de un costado quedaron reducidos a astillas.

Comenzó una lucha que duró hasta el atardecer. Los desesperados khonds siguieron luchando; no querían retirarse. Las naves de Sark se acercaron a la galera formando a su alrededor una especie de muralla móvil de defensa. Una y otra vez, los khonds atacaron, maniobrando con sus barcos ligeros, rápidos como avispas, y otras tantas veces fueron rechazados. Los sarkianos llevaban balistas, y Carse vio dos de los barcos khond eran agujereados y hundidos por las piedras arrojadas.

Comenzó a soplar una ligera brisa. La galera ganó velocidad. Ahora, se lanzaban flechas incendiarias, buscando las velas hinchadas. Dos de las galeras de escolta quedaron atrás, con las velas ardiendo, pero también los khond tuvieron pérdidas. Solo les quedaban tres naves, y la galera estaba muy por delante de ellos.

Llegaron a la vista de las costas de Sark, una baja línea negra sobre el agua. Y luego, con gran alivio de Carse, otros barcos acudieron a recibirlos, atraídos por la lucha, y los tres restantes drakkars de Khond viraron y se alejaron.

Después de esto, todo fue fácil. Ywain se encontraba de nuevo en su sitio. Remeros frescos pasaron a bordo desde otras naves, y un barco rápido fue enviado por delante, para dar el aviso del ataque y anunciar el regreso de Ywain.

Pero el humo de los drakkars ardiendo, a popa, era algo doloroso de ver para Carse. Miró a lo lejos, donde se agrupaban las velas de los Reyes del Mar y sintió el enorme y terrible peso de la batalla que había pasado. En aquel momento le pareció que no había esperanza.

Entraron en el puerto de Sark al final de la tarde. Un ancho estuario ofrecía fondeadero a incontables navíos, y a ambos lados del canal se extendía la ciudad, exhibiendo su fuerza, sin preocupación alguna.

Esta era una ciudad cuya inmensa arrogancia era pareja a la de los hombres que la habían construido. Carse vio grandes templos y la masiva magnificencia del palacio que coronaba la colina más alta. Los edificios eran casi feos por su sólida construcción; en ellos, las fachadas reforzadas sobresalían hacia el cielo. Sus diseños eran sólidos y estaban pintados con colores chillones.

Toda el área portuaria se encontraba ya presa de una agotadora actividad febril. La noticia de la llegada de los Reyes del Mar había hecho que las dotaciones acudieran rápidamente a sus navíos y se pusieran a punto las defensas. Era el tumulto de una ciudad preparándose para la guerra.

A su lado, Boghaz murmuró:

—Estamos locos al meternos, como nos hemos metido, en la boca del dragón. Si no puedes actuar como Rhiannon, si das un paso en falso…

—Puedo hacerlo —replicó Carse—. Por ahora ya tengo bastante práctica en representar al Maldito.

Pero en su interior, estaba nervioso. Enfrentado al inmenso poderío de Sark, parecía una loca insolencia intentar representar allí el papel de un dios.

Cuando Ywain desembarcó, la multitud, que esperaba en los muelles, la saludó con una inmensa aclamación. Y miraron con cierto asombro al hombre que iba con ella, que parecía un khond y llevaba una gran espada.

Los soldados formaron una guardia y les abrieron paso por entre la excitada multitud. Las aclamaciones les siguieron en su camino a través de las abarrotadas calles de la ciudad hacia el inquietante palacio.

Entraron en la fría penumbra de los salones del palacio. Carse caminó por enormes salas en donde pudo oír el eco de sus pasos, con suelos con incrustaciones y gruesas columnas que soportaban gigantescas vigas cubiertas de oro. Se percató de que la figura de la serpiente aparecía frecuentemente en la decoración.

Hubiera querido que Boghaz estuviera con él. Pero, para salvar las apariencias, se vio obligado a dejar atrás al gordo ladrón, y se sentía terriblemente solo.

Ante las puertas de plata del salón del trono, la guardia se detuvo. Un chambelán que llevaba cota de malla debajo de su toga de terciopelo avanzó para saludar a Ywain.

—Vuestro padre y soberano el rey Garach está muy feliz por vuestro regreso seguro, y desea daros la bienvenida. Pero os ruega que esperéis, pues se halla reunido con el señor Hishah, el emisario de Caer Dhu.

Ywain apretó los labios:

—Así es que ha pedido ayuda a la Serpiente. —Movió la cabeza imperiosamente en dirección a la puerta cerrada—. Dile al rey que quiero verle ahora mismo.

—¡Pero, Alteza…! —protestó el chambelán.

—Díselo o entrare sin permiso —dijo Ywain—. Dile que hay uno conmigo que exige ser recibido, y ni siquiera Garach ni todo el poder de Caer Dhu pueden oponerse

El chambelán miró a Carse con un asombro manifiesto. Dudó, luego hizo una reverencia y pasó a través de las puertas de plata.

Carse había captado la nota de amargura en la voz de Ywain cuando habló de la Serpiente, y le preguntó por ello.

Ella le contestó:

—No señor. En una ocasión hablé de ello, gracias a tu indulgencia. No me corresponde volver a hablar. Además —se encogió de hombros—, ya veis que mi padre me niega su confianza sobre estas cuestiones, aunque luego me corresponda a mí luchar por él en sus batallas.

—¿Ni siquiera ahora quieres la ayuda de Caer Dhu en esta situación?

Ella permaneció silenciosa, y Carse dijo:

—¡Te ordeno que hables!

—Muy bien, entonces. Es lógico que dos pueblos fuertes luchen por la supremacía, cuando sus intereses chocan en todas las costas del mismo mar. Es lógico que los hombres ambicionen el poder. Yo podría haber conseguido gloria en la próxima batalla, la gloria de una victoria sobre Khondor. Pero…

—Sigue.

Ella gritó entonces, con una pasión controlada:

—Pero yo quería que Sark se hubiese hecho grande por la fuerza de sus armas, hombre contra hombre… ¡cómo se hacia en los viejos tiempos, antes de que Garach se aliara con Caer Dhu! Y ahora no hay gloria en una victoria ganada incluso antes antes de que se enfrenten las huestes.

—¿Y tu pueblo? —Preguntó Carse—. ¿Comparten ellos tus sentimientos sobre esto?

—Así es, señor. Pero muchos son tentados por el poder y el botín…

Se interrumpió, mirando a Carse directamente a la cara.

—Ya he dicho bastante para desatar tu ira. Por consiguiente, terminaré, porque pienso que ahora Sark esta verdaderamente condenada, aunque consiga la victoria. La Serpiente nos ayuda, no por nuestro interés, sino por sus propios motivos. Hemos llegado a ser solo meros instrumentos, por los cuales Caer Dhu consigue sus objetivos. Y ahora que has vuelto para conducir a los dhuvianos…

Calló, pero para terminar no era necesario decir más. Se abrió la puerta y esto le evitó a Carse el tener que responder.

El chambelán dijo, con tono de excusa:

—Alteza, vuestro padre me envía con su respuesta: no entiende vuestras audaces palabras, y de nuevo os ruega que esperéis hasta que desee recibiros.

Ywain le empujó a un lado y rabiosa, caminó hacia las altas puertas, abriéndolas de golpe. Entonces, se dio la vuelta hacia Carse, y le dijo:

—Señor, ¿os dignáis a entrar?

Tras dar un profundo suspiro entró, y realizó el largo y crepuscular recorrido por la habitación del trono, como un verdadero dios, con Ywain caminando tras él.

La sala parecía vacía, salvo por Garach, quien se hacia puesto de pie de un salto sobre el extremo más alejado del estrado. Llevaba una túnica de terciopelo negro, bordada de oro y tenía la agraciada estatura y hermosas facciones de Ywain. Pero la fuerza llena de dignidad de la princesa no estaba en él, ni su orgullo, ni su mirada sincera. A pesar de su barba gris, tenía la boca de un niño, petulante y codicioso.

Junto a él, en medio de las sombras que arrojaba el elevado trono, permanecía en pie otro ser. Una figura oscura, embozada y encapuchada, ocultando el rostro y con las manos escondidas en las anchas mangas de su túnica.

Garach, furioso, gritó:

—¿Qué significa esto? ¡Ywain, seas o no mi hija, no voy tolerar esta insolencia!

Ywain hincó la rodilla y dijo con claridad:

—Padre mío, te traigo al señor Rhiannon de los Quiru, que regresa de la muerte.

El rostro de Garach fue palideciendo poco a poco hasta tomar el color de la ceniza. Abrió la boca, pero no pudo decir ninguna palabra. Miró a Carse, luego a Ywain, y por último al embozado y encapuchado dhuviano.

Al final dijo tartamudeando:

—Esto es una locura.

—Por el contrario —dijo Ywain—, yo testifico que es verdad. La mente de Rhiannon vive en el cuerpo de este bárbaro. Él habló a los Sabios de Khondor, y después también ha hablado conmigo. Sí, es Rhiannon quien está ante ti.

De nuevo hubo otro silencio, mientras Garach miraba… miraba y temblaba. Carse se erguía alto y señorial, con el aspecto de despreciar aquellas dudas y esperando ser adorado.

Pero en su interior sentía un miedo frío. Conocía los ojos de ofidio que le observaban desde la sombra, debajo de la capucha del dhuviano, y le pareció que podía sentir cómo aquella mirada helada iba a penetrar en su impostura, como la hoja de un cuchillo se desliza a través del papel.

La fuerza mental de los híbridos. La intensa percepción extrasensorial que podía ver más allá de las apariencias físicas. Pensó que los dhuvianos, a pesar de su maldad, también eran híbridos.

Lo que más deseaba Carse en aquel momento era echar a correr. Pero siguió representando el papel de dios, arrogante y seguro de sí mismo, sonriendo ante el miedo de Garach.

En lo mas profundo de su cerebro, en aquel rincón que ya no le pertenecía, notó un silencio inexplicable y absoluto. Era como, si el invasor, el Maldito, se hubiera marchado.

Carse se forzó a sí mismo a hablar, haciendo que su voz resonara con firmes ecos entre aquellas paredes.

—Verdaderamente son cortas las memorias de los niños, cuando incluso el discípulo favorito, olvida a su maestro.

Y fijó su mirada en Hishah, el dhuviano.

—¿También tú dudas de mí, hijo de la Serpiente? ¿Tendré que enseñarte de nuevo, como le enseñé a S’San?

Levantó la gran espada, y Garach miró interrogante a Ywain.

—El señor Rhiannon mató a S’San a bordo de la galera —dijo ella.

Garach cayó de rodillas. Humildemente, preguntó:

—Señor, ¿cuál es tu voluntad?

Carse le ignoró, y siguió mirando al dhuviano. La figura encapuchada se movió hacia él, deslizándose de una forma particular, y habló con su voz suave y odiosa:

—Señor, eso pregunto yo también… ¿Cuál es tu voluntad?

La túnica negra se onduló cuando aquella criatura pareció que se arrodillaba.

Carse, cruzando sus manos sobre la empuñadura de la espada, para empañar el brillo de la joya, dijo:

—Está bien.

»La flota de los Reyes del Mar está preparada para atacar en breve tiempo. Es mi voluntad que se me traigan mis antiguas armas, para que pueda aplastar a los enemigos de Sark y de Caer Dhu, que son también mis enemigos.

Una gran esperanza apareció en los ojos de Garach. Era evidente que el miedo le roía las entrañas… miedo a muchas cosas, pensó Carse, pero justo en aquellos instantes, miedo a los Reyes del Mar. Miró a su lado, a Hishah, y la criatura encapuchada dijo:

—Señor, tus armas han sido llevadas a Caer Dhu.

El corazón del terrestre dio un vuelco. Luego recordó a Rold de Khondor, y cómo debían haberle torturado hasta sacarle el secreto de la Tumba. Una rabia ciega se apoderó de Crase.

Por eso no fue fingido el tono de furia en su voz, solo el sentido de sus palabras:

Avanzó hacia el dhuviano y dijo:

—¿Habéis osado entrometeros en el poder de Rhiannon? ¿Será posible que el alumno ahora espere superar al maestro?

La cabeza velada se inclinó.

—No, señor. Simplemente hemos guardado, para ti, tus armas en lugar seguro.

Carse dejó que sus facciones, en alguna forma, se relajaran.

—Muy bien. Encárgate de que se me devuelvan… ¡inmediatamente!

Hishah se levantó.

—Sí, señor. Ahora mismo voy a Caer Dhu para ejecutar a tu voluntad.

El dhuviano se deslizó hacia la puerta interior y desapareció, dejando a Carse sudando en secreto, en un estado en el que se mezclaban el alivio y la aprensión.
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Las pocas horas siguientes fueron para Carse una eternidad de tensión insoportable.

Pidió unas habitaciones para él solo, justificándolo con que necesitaba privacidad para forjar sus planes. Y allí paseó de un lado para otro, en un terrible estado de nervios, pareciéndose muy poco a un dios.

Parecía que había tenido éxito. El dhuviano le había aceptado. Pensó que quizá, después de todo, la raza de la Serpiente carecía de los asombrosos poderes extrasensoriales de los nadadores y los hombres alados.

Parecía que todo lo que tenía que hacer era esperar el regreso del dhuviano con las armas, cargarlas a bordo de su nave y partir. Podía hacerlo, por cuando nadie osaría oponerse a los planes de Rhiannon. Además, tenía tiempo de sobra; la flota de los Reyes del Mar se encontraba al pairo, esperando a que todas las fuerzas se le incorporaban. El ataque no se produciría antes de la aurora, o nunca, si él tenía éxito.

Pero algún nervio, simple y primitivo, se crispó captando una sensación de peligro, y Carse se sintió oprimido por un terrible presentimiento.

Envió a por Boghaz, con el pretexto de darle órdenes concernientes a la galera. La auténtica razón era que no soportaba estar solo. El ladrón regordete se sintió llenó de júbilo cuando se enteró de las ultimas noticias.

—¡Lo has logrado! —exclamó feliz, mordisqueándose las manos, lleno de felicidad—. Yo siempre me lo dije, Carse es un tío inteligente, capaz de sacar a un hombre de cualquier lío. Yo, Boghaz, no lo habría hecho mejor.

Carse le respondió con acidez:

—Espero que tengas razón.

Boghaz le lanzó una mirada de reojo.

—Carse…

—¿Sí?

—¿Qué hay del auténtico Maldito?

—Nada. Ni una señal. Esto me preocupa, Boghaz. Tengo la sensación de que está esperando.

Boghaz dijo con intención:

—Cuando tengas las armas en tus manos, estaré a tu lado aunque solo sea con una cabilla.

Finalmente, el chambelán de suaves pisadas les informó de que Hishah había retomado de Caer Dhu y esperaba tener una audiencia con él.

—De acuerdo —dijo Carse. Luego, moviendo la cabeza y dirigiéndose a Boghaz dijo—: Este hombre vendrá conmigo para supervisar la manipulación de las armas.

Las mejillas rubicundas del valkisiano perdieron varios tonos de color, pero por fuerza tuvo que pegarse a los talones de Carse.

Garach e Ywain estaban en el salón del trono, y con ellos la criatura de capucha negra de Caer Dhu. Cuando Carse entró, todos se inclinaron.

Le preguntó al dhuviano:

—Bien. ¿Has obedecido mis ordenes?

Hishah dijo suavemente:

—Señor, he tomado consejo de los Ancianos, quienes me han enviado con este mensaje. Si hubieran sabido a tiempo que el señor Rhiannon había regresado, no habrían tenido la presunción de tocar los objetos que son tuyos. Y ahora temen tocarlos de nuevo, no sea que, en su ignorancia, las dañen o causen su destrucción.

»Por consiguiente, señor, te suplican que tengas a bien ocuparte de este asunto por ti mismo. Por otra parte, no han olvidado su amor a Rhiannon, cuyas enseñanzas nos levantaron del polvo. Quieren darte la bienvenida en tu antiguo reino de Caer Dhu, pues tus hijos han vivido largo tiempo en la oscuridad, y ansían conocer una vez más la luz de la sabiduría de Rhiannon, y su fuerza.

Hishah hizo una gran reverencia.

—Señor. ¿Nos concederás este pequeño favor?

Carse permaneció en pie, silencioso por un momento, procurando desesperadamente ocultar su terror. No podía ir a Caer Dhu. ¡No se atrevía a ir! ¿Cuánto tiempo podría ocultar su engaño a los Hijos de la Serpiente, la madre de los engaños?

Esto, si es que había sido capaz de engañar a todos. Las suaves palabras de Hishah olían a que le habían preparado una trampa sutil.

Ya estaba atrapado, y lo sabía. No se atrevía a ir… pero aún menos se atrevía rechazar la invitación.

—Estoy complacido de concederos vuestro deseo —dijo.

Hishah inclinó su cabeza en agradecimiento.

—Se han hecho todos los preparativos. El rey Garach y su hija, os acompañará para que seáis atendido adecuadamente. Tus hijos comprenden la necesidad de actuar con rapidez… La falúa está esperando.

Carse giró sobre sus talones, mirando fijamente, con una mirada de acero a Boghaz, dijo:

—Bien, tú me acompañaras también, hombre de Valkis. Es posible que te necesite en lo relativo a las armas.

Boghaz comprendió el significado de aquellas palabras. Si antes ya estaba pálido, ahora se volvió de un blanco lívido de puro horror, pero no tenía nada que decir. Por eso siguió a Carse fuera del salón del trono, como un hombre al que fueran a ejecutar.

La noche ya era muy oscura y se prometía agitada, cuando embarcaron en los muelles escalonados de palacio, en un navío bajo y negro, sin vela ni remos. Criaturas encapuchadas y vestidas como Hishah empujaron largas pértigas en el agua, y la falúa se movió hacia el estuario, alejándose del mar.

Garach se acurrucó sobre los almohadones negros de un diván; su aspecto no era el de un rey, con las manos temblorosas y el rostro con una palidez cadavérica. Sus ojos buscaban furtivamente la silenciosa figura de Hishah. Estaba claro que aquella visita a la corte de sus aliados no le satisfacía.

Ywain se había retirado a un lado alejado de la falúa, en donde miraba la oscuridad sombría de la costa pantanosa. Carse pensó que parecía aún mas abatida que cuando había sido una prisionera encadenada.

Él también estaba meditando, por fuera señorial y magnífico, pero en el interior, su alma estaba muy agitada. Boghaz se acurrucaba cerca de él; sus ojos eran los ojos de un hombre enfermo.

Y el Maldito, el verdadero Rhiannon, seguía silencioso. Demasiado silencioso. En aquel apartado rincón del cerebro de Carse, no titilaba la mínima chispa. Parecía como si el oscuro proscrito de los Quiru, al igual que los demás que se encontraban en el barco, se hubiera retirado y esperara.

La travesía del estuario pareció muy larga. El agua se deslizaba al paso de la falúa con un susurro sibilante. Las figuras embozadas de negro se inclinaban y movían las pértigas. De vez en cuando un ave graznaba desde el pantano, el aire de la noche era denso y e inquietante.

Luego, a la luz de las pequeñas lunas, que estaban muy bajas, Carse vio por delante las murallas destrozadas y los contrafuertes de una ciudad que se alzaba entre las nieblas. Una ciudad antigua, muy antigua, y amurallada como un castillo. Estaba cayendo en ruinas por todos los lados; solo el gran reducto central estaba entero.

Alrededor de aquel lugar, había un resplandor chispeante. Carse pensó que era su imaginación, un espejismo causado por la luz de las lunas, el reflejo en el agua y la pálida niebla.

La falúa se dirigió hacia un muelle ruinoso. Se detuvo, e Hishah saltó a tierra haciéndole una reverencia mientras esperaba el paso de Rhiannon. Carse caminó por el muelle seguido de Garach, Ywain, y del tembloroso Boghaz. Hishah se mantuvo, en señal de respeto, pegado a los talones del terrestre.

Una calzada de piedra negra, muy agrietada por el peso de los años, conducía hacia arriba, a la ciudadela. Carse, resuelto, colocó sus pies sobre ella. Ahora estaba seguro de ver una tenue y pulsante red de luz alrededor de Caer Dhu. Cubría toda la ciudad, brillando con su luminiscencia acerada, como la luz de las estrellas en una capa de escarcha.

No le gustaba su aspecto. Conforme se aproximaba al lugar donde el velo de luz cruzaba la calzada, delante de la gran puerta, aquel fulgor le gustaba cada vez menos.

No había hablado nadie todavía, nadie titubeaba. Al parecer, se esperaba que él condujera al grupo por el camino adecuado, y él no se atrevía a manifestar su ignorancia sobre aquella ciudad. Se forzó a seguir adelante, caminando con firmeza y seguridad.

Estaba tan cerca del velo resplandeciente como para sentir un extraño cosquilleo, producido por alguna fuerza. Un paso más y habría entrado en ella. Fue entonces cuando Hishah le dijo bruscamente al oído:

—¡Señor! ¿Has olvidado el Velo, cuyo contacto significa la muerte?

Carse retrocedió; una oleada de pánico recorrió todo su cuerpo; al mismo tiempo, comprendió que había fallado malamente.

—¡Por supuesto que no lo había olvidado! —Se apresuró a contestar.

Hishah murmuró:

—No, señor, en verdad. ¿Cómo podías olvidarlo, cuando tú mismo nos enseñaste el secreto del Velo que deforma el espacio y protege a Caer Dhu de cualquier fuerza?

Ahora Carse sabía que aquella red resplandeciente era una barrera defensiva de energía, de una fuerza tan potente que inducía de algún modo una tensión en el espacio, que nada podía penetrar.

Parecía increíble. Pero la ciencia de los Quiru había sido muy grande, y Rhiannon mostró un poco de la misma a los antepasados de aquellos dhuvianos.

Hishah repitió:

—¿Cómo en verdad, podrías olvidarla?

No había ningún indicio de ironía en sus palabras, y sin embargo Carse sintió que se estaba burlando.

El dhuviano le adelantó, levantando sus brazos cubiertos por mangas, haciendo una señal a algún vigilante en el interior de la puerta. La luminiscencia del Velo se apagó sobre la calzada, dejando abierto un sendero a través de ella.

Cuando Carse se volvió para seguir, vio que Ywain le estaba mirando con aspecto de sorprendida, Carse se preguntó si la duda ya estaba creciendo en ella. El portón de la ciudadela giró abriéndose, y el señor Rhiannon de los Quiru fue recibido en Caer Dhu.

Los antiguos salones estaban tenuemente iluminados por lo que parecían globos de fuego aprisionado, colocados sobre trípodes a grandes intervalos, que despedían una luz fría y verdosa. El aire era templado y estaba muy impregnado por el hedor de la Serpiente, que se fijó en la garganta de Carse con su odiosa morbosidad.

Hishah ahora iba delante de ellos, y esto era en sí mismo una señal de peligro, ya que Rhiannon debía conocer el camino. Pero Hishah había dicho que deseaba tener el honor de anunciar a su señor; por tanto, a Carse no le quedó más remedio que ahogar su creciente terror y seguir.

Llegaron a una vasta explanada central, cerrada por ciclópeos muros de piedra negra que se alzaban hasta formar, a gran altura, una bóveda en forma de cúpula, que se perdía en la oscuridad de lo alto. De la bóveda colgaba un solo globo, de gran tamaño, que iluminaba aquellas densas tinieblas.

Había poca luz para los ojos humanos. ¡Pero aun ésta, era demasiada!

Porque, aquí, los hijos de la Serpiente se habían reunido en aquel lugar para saludar a su señor. Y, aquí, en sus propios dominios, no iban envueltos en las túnicas con capucha que llevaban cuando estaban entre los hombres.

Los Nadadores pertenecían al mar, los Hombres-pájaro al aire, ellos eran perfectos y bellos, de acuerdo con sus elementos. Ahora Carse vio la tercera raza pseudo-humana de los híbridos, los hijos de los lugares ocultos, la descendencia perfecta, terriblemente perfecta, de otro gran orden de los seres vivos.

Sobrepasado por el primer golpe de repugnancia, Carse apenas oyó la voz de a Hishah que anunciaba a Rhiannon, ni el grito silbante que le siguió; todo ello, solo era para él… el sonido de un discurso de pesadilla.

Le saludaron desde los laterales de aquel amplio recinto y desde las galerías que se abrían encima; sus ojos, sin profundidad, brillaban; sus estrechas cabezas de ofidio se inclinaron en señal de homenaje.

Cuerpos sinuosos que se movían con facilidad, sin esfuerzo, y que parecían flotar más que caminar. Manos de dedos flexibles, sin falanges, pies que no hacían ruido y bocas sin labios que estar siempre abiertos en una risa silenciosa, infinitamente cruel. Y por todo aquel vasto lugar se escuchaba el ligero susurro de un roce áspero, el de la ligera fricción de la piel que había perdido sus escamas originarias, pero no su aspereza de serpiente.

Carse levantó la espada de Rhiannon para corresponder a aquella bienvenida, y se forzó a sí mismo a hablar:

—Rhiannon está complacido por la bienvenida que le dan sus hijos.

Le pareció que una ola de ligeros silbidos irónicos corría a través del gran salón. Pero no podía estar seguro, y Hishah dijo:

—Mi señor, aquí están tus antiguas armas.

Se encontraban el centro de un espacio despejado. Todos los crípticos mecanismos que había visto en la Tumba estaban allí: la gran rueda de cristal plana, los tubos metálicos achatados formando un lazo y todo lo demás, brillando con aquella tenue luz.

El corazón de Carse dio un vuelco y comenzó a palpitar con fuerza. Dijo:

—Bien. Tenemos poco tiempo… Llevadlas a bordo de la falúa, para que pueda regresar a Sark cuanto antes.

—Ciertamente, señor —dijo Hishah—. Pero ¿no querrás primero inspeccionarlas para asegurarte de que están bien? Nuestra manipulación ignorante…

Carse dio unos pasos, acercándose a las armas y fingió examinarlas. Luego asintió con la cabeza.

—No han sufrido ningún daño. Y ahora…

Hishah le interrumpió con untuosa cortesía.

—Antes de marcharte. ¿No querrías explicarnos lo que hacen estos instrumentos? Tus hijos siempre están ansiosos de conocimiento.

Carse enfadado dijo:

—No hay tiempo para eso. Verdaderamente, eso es lo que sois… niños. No podríais comprender.

Hishah, con un tono muy suave, solicitó:

—Es posible, señor que seas tú el que no comprende.


Durante un instante, se produjo un absoluto silencio. La helada certidumbre de que estaba condenado paralizó a Carse. Ahora veía que los dhuvianos cerraban filas a sus espaldas, cortando toda esperanza de huida.

Dentro del círculo se encontraban con él Garach, Ywain y Boghaz. Había asombro en el rostro de Garach, y el valkisiano parecía hundido por el peso del horror, a pesar de que para él no era ninguna sorpresa. Ywain era la única que no estaba asombrada ni horrorizada. Miraba a Carse con la expresión de una mujer que tiene miedo, pero de una forma diferente. Carse comprendió que temía por él, que no quería que muriera.

En un último intento desesperado por salvarse, Carse gritó furiosamente:

—¿Qué significa esta insolencia? ¿Quizá pretendéis que tome mis armas y las use contra vosotros?

Hishah contestó suavemente:

—Hazlo, si puedes. Hazlo, ¡oh, falso Rhiannon! Pues te aseguro que de ninguna otra forma saldrás de Caer Dhu.
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Carse permaneció donde estaba, rodeado por aquellos mecanismos de cristal y metal que no significaban nada para él, sabiendo con terrible seguridad que había sido derrotado. Y ahora, la risa silbante estalló por todos lados, infinitamente cruel y burlona.

Garach extendió una mano temblorosa hacia Hishah, balbuceando:

—Entonces… ¿Éste no es Rhiannon?

Hishah le contestó despectivamente:

—Incluso para tu mente humana, ya debería ser evidente. —Había echado hacia atrás su capucha y ahora se acercaba a Carse con sus ojos de ofidio llenos de sarcasmo.

»Simplemente, con el contacto de las mentes me habría bastado para saber que eras un impostor, pero no fue necesario. ¡Tú, Rhiannon! ¡Rhiannon de los Quiru, venido en son de paz y fraternidad para saludar a sus hijos en Caer Dhu!

Una risa perversa pero cautelosa salió como un silbido de las gargantas de todos los dhuvianos, y Hishah incluso se permitió echar la cabeza atrás; la piel de su garganta vibró de alegría.

—¡Miradle, hermanos míos! ¡Saludad a Rhiannon, que no sabe qué es el Velo ni por qué guarda a Caer Dhu!

Y todos le saludaron haciendo profundas reverencias.

Carse quedó en completa inmovilidad. Por el momento se había olvidado incluso de que tenía miedo.

Hishah dijo:

—¡Qué imbécil! Al final, Rhiannon nos odió. Porque finalmente comprendió su locura, comprendió que los alumnos, a quienes arrojaba las migajas del conocimiento, habían llegado a ser demasiado listos. Con el Velo, cuyo secreto nos había enseñado él mismo, hicimos inexpugnable nuestra ciudad incluso para sus potentes armas. Por eso, cuando finalmente se volvió contra nosotros, ya era demasiado tarde.


Carse dijo lentamente:

—¿Por que se volvió contra vosotros?

Hishah se rio:

—Porque comprendió el uso que íbamos a hacer del conocimiento que él nos había dado.

Ywain avanzó un paso y dijo:

—Y, ¿qué uso era éste?

Hishah respondió:

—Pienso que ya lo sabes. Esto es por lo que tú y Garach habéis sido convocados aquí… no sólo para ver el desenmascaramiento del impostor, sino para que aprendáis de una vez por todas, cuál es vuestro lugar en nuestro mundo.

Su voz suave tenía ahora el tono del conquistador.

—Desde que Rhiannon fue encerrado en su tumba, hemos conseguido un dominio sutil sobre todas las costas del Mar Blanco. Somos pocos en número, y contrarios a la guerra abierta. Por eso nos hemos servido de los reinos humanos, usando a vuestra gente ambiciosa como herramienta para nuestra causa.

»Ahora tenemos las armas de Rhiannon. Pronto dominaremos su uso, y entonces ya no precisaremos de instrumentos humanos. Los Hijos de la Serpiente gobernarán en todos los palacios… y solo exigiremos de nuestros súbditos respeto y obediencia.

»¿Qué piensas de esto, Ywain, la del espíritu orgulloso, que siempre nos odiaste y te burlaste de nosotros?

—Pienso que antes de que eso ocurra me arrojaré sobre mi espada —le contestó Ywain.

Hishah se encogió de hombros.

—Entones arrójate —y luego, se volvió hacia Garach—: ¿Y tú? Pero Garach ya se había derrumbado sobre las piedras, presa de un profundo desmayo.

Hishah se volvió de nuevo hacia Carse y dijo:

—Y ahora verás cómo damos la bienvenida a nuestro Señor.
 
Boghaz gimió y se cubrió el rostro con sus manos. Carse apretó con más fuerza la ya inútil espada, y preguntó con una extraña voz débil:

—¿Cómo no se enteró nadie de que Rhiannon se había vuelto a última hora contra vosotros, los dhuvianos?

Hishah respondió suavemente:

—Los Quiru lo supieron, pero a pesar de ello, condenaron a Rhiannon, porque su arrepentimiento llegó demasiado tarde. Aparte de ellos, sólo nosotros lo sabíamos. ¿Por qué íbamos a contárselo al mundo, cuando nos agradaba más ver a Rhiannon, que nos odiaba, maldecido como si fuera nuestro amigo?

Carse cerró los ojos. Cuando la revelación de la verdad explotó en su mente, el mundo tembló bajo sus pies, y se produjo un rugido en sus oídos.

¡Rhiannon había dicho la verdad en la gruta de los Sabios! ¡Había dicho la verdad cuando proclamó su odio hacia los dhuvianos!

El salón se llenó con un sonido como un susurro de hojas secas, mientras las filas de los dhuvianos se cerraban poco a poco, sobre Carse.

Con un esfuerzo de voluntad casi superior a las fuerzas humanas, Carse abrió todos los canales de su mente. Procurando desesperadamente, en aquel último minuto alcanzar el interior de aquel rincón oculto y extrañamente silencioso.

—¡Rhiannon! —Gritó en voz alta.

Aquel grito ronco hizo que los dhuvianos se detuvieran. No por miedo, sino con risas. ¡En verdad, aquello era el no va más de un chiste!

—¡Sí, llama a Rhiannon! —gritó Hishah—. ¡Quizá venga de su Tumba para ayudarte!

Y vieron con sus ojos burlones y poco profundos, cómo Carse se retorcía atormentado.

Pero Ywain se percató de lo que pasaba. Rápidamente, se movió hasta ponerse al lado de Carse y su espada salió de la funda con ruido desabrido, para protegerle mientras pudiera.

Hishah rió:

—¡Una bonita pareja… la princesa sin imperio y el hombre que quiso ser dios!

Carse dijo de nuevo, en un susurro entrecortado:

—¡Rhiannon!

Y Rhiannon respondió.

El Maldito llegó desde las profundidades de la mente de Carse, en donde había estado oculto; surgió con fuerza terrible a través de cada átomo y cada célula del cerebro del terrestre, poseyéndole por completo ahora que Carse le había abierto el camino.

Lo mismo que antes en la gruta de los Sabios, la conciencia de Matthew Carse se apartó de su propio cuerpo, observando y escuchando.

La voz de Rhiannon… La verdadera voz propia de un dios, que él solo había copiado… sonó en sus propios labios con una rabia que estaba más allá de la potencia humano.

—¡Contemplad a vuestro Señor, oh rastreros hijos de la Serpiente! ¡Contempladle… y pereced!

La risa burlona se extinguió y todo quedó en silencio. Hishah retrocedió, y en sus ojos apareció el miedo por primera vez.

La voz de Rhiannon se estrelló como un trueno contra los muros. La fuerza y la ira de Rhiannon ardían en el rostro del terrestre. Ahora su cuerpo parecía alzarse sobre los dhuvianos, y la espada en sus manos era algo parecido a un rayo.

—¿Quieres ahora realizar el contacto mental, Hishah? ¡Prueba a hacerlo en profundidad… a más profundidad que cuando tus débiles poderes no pudieron penetrar la barrera mental que yo había levantado contra ti!

Hishah emitió un grito agudo y silbante. Retrocedió, horrorizado, y el círculo de los dhuvianos se rompió según se volvían para buscar sus armas, con sus bocas sin labios abiertas de par en par por el miedo. Rhiannon rió con la risa terrible de quien ha esperado durante eones para vengarse, y ve que, al fin, llega su hora.

—¡Corred! ¡Corred y esforzaos, pues con vuestra gran sabiduría habéis dejado pasar a Rhiannon a través del Velo protector, y la muerte ha entrado en Caer Dhu! —Y los dhuvianos corrieron, retorciéndose en las sombras, para tomar las armas que habían creído no necesitar.

La luz verde arrancó destellos a los tubos y prismas brillantes.

Pero la mano de Carse, guiada ahora por el depurado conocimiento de Rhiannon, se dirigía hacia la mayor de las antiguas armas, hacia el borde la gran rueda plana de cristal. Puso la rueda a girar.

En el globo metálico debía haber algún complicado mecanismo para emitir energía, algún control oculto que sus dedos tocaron. Carse nunca lo supo. Solo supo que un extraño halo negro apareció en el aire oscurecido y que le rodeó a él mismo, a Ywain, al tembloroso Boghaz y a Garach, que se había levantado poniéndose a cuatro patas, y le miraba con ojos en los que no quedaba ni un ápice de razón. Las armas antiguas quedaron también encerradas en aquel anillo de fuerza oscura, y un leve canto se alzó de las varillas de cristal.

El círculo negro empezó a dilatarse como una onda circular, extendiéndose hacia afuera. Las armas de los dhuvianos lucharon contra el anillo. Rayos luminosos de frías llamas y brillo abrasador, lo golpearon… chisporrotearon al alcanzarlo y se extinguieron. Las poderosas descargas eléctricas se rompían sobre el invisible dieléctrico que protegía el círculo de Rhiannon.

El anillo de fuerza oscura de Rhiannon se expandió implacablemente, cada vez más hacia fuera. Y donde alcanzaba a los dhuvianos, sus fríos cuerpos de ofidio caían muertos y arrugados, y allí yacían sobre las piedras, como pieles de serpiente desechadas.

Rhiannon no habló más. Carse notó en su mano el palpitar mortal de la energía, mientras la rueda resplandeciente giraba cada vez más rápida sobre su soporte, y su mente retrocedía estremecida ante lo que podía sentir en la mente de Rhiannon.

Ahora podía sospechar, más o menos, la naturaleza de la terrible arma del Maldito. Estaba relacionada con esas mortales radiaciones ultravioleta del Sol, las cuales destruirían la vida si no fuera por el escudo de ozono en la atmósfera.

Pero, mientras la radiación ultravioleta conocida por la ciencia de la Tierra de Carse era fácilmente absorbida, la de la antigua ciencia marciana de Rhiannon se correspondía a longitudes de onda desconocidas, más allá del límite de los cuatrocientos ángstroms. Y podían emitirse en forma de halo creciente, que ninguna materia podía absorber, y allí donde tocaba un tejido viviente, lo mataba.

Carse odiaba a los dhuvianos, pero nunca jamás había existido en un corazón humano un odio tal como sentía ahora en el corazón de Rhiannon.

Garach comenzó a sollozar. Sollozando, se apartó de los ojos llameantes del hombre que se erguía ante él. Medio arrastrándose, medio corriendo, huyó lanzando un grito, que parecía una risa, por su garganta. Se dirigió directamente hacia el anillo oscuro, y la muerte le recibió y silenciosamente consumió su vida.

La fuerza palpitante se extendía cada vez más, hacia el exterior. A través del metal, de la carne y de la piedra, consumiéndo, matando, cazando hasta el último hijo de la Serpiente que intentaban huir por los oscuros corredores de Caer Dhu. Ninguna arma más flameó contra aquella fuerza. Ningún brazo flexible se levantó para defenderse.

Finalmente, golpeó el cerco del Velo. Carse pudo sentir el sutil golpe en el control, y luego Rhiannon detuvo la rueda.

Durante unos instantes se produjo un absoluto silencio mientras los tres únicos seres que quedaban vivos en la ciudad permanecían en pie inmóviles, demasiado aturdidos casi para respirar.

La voz de Rhiannon habló al fin:

—La Serpiente ha muerto. Dejad que la ciudad… y que mis armas, que tanto daño hicieron en este mundo, desaparezcan con los dhuvianos.

Se apartó de la rueda de cristal y buscó otro instrumento, uno de los lazos de metal, achatados, formados por barras metálicas.

Levantó el pequeño objeto negro y apretó un resorte oculto. Del tubo pesado que formaba una bocacha brotó una pequeña chispa, demasiado brillante para que un ojo pudiera mirarla. Una pequeña mancha de luz apareció en las losas del suelo. Luego comenzó a brillar. Parecía alimentarse de los átomos de piedra, como la llama se alimenta de madera. Como el fuego incontrolado que salta a través de los árboles, alcanzó la rueda de cristal y el arma que había acabado con la Serpiente fue, a su vez, consumida.

Una reacción en cadena que ningún científico nuclear de la Tierra había concebido, que convertía los átomos del metal y de los cristales y de las piedras en una sustancia tan inestable como los elementos radiactivos de número atómico elevado.

—Ven —dijo Rhiannon.

Caminaron a través de corredores vacíos y silenciosos. Tras ellos, el extraño fuego embrujado se extendía y seguía alimentándose, hasta que el vasto salón central fue envuelto por las llamas y presa de una rápida destrucción.

El conocimiento de Rhiannon guió a Carse hasta el centro nervioso del Velo, una cámara junto a la gran puerta. Aquí manipuló un conjunto de controles hasta que la brillante red se oscureció para siempre.

Salieron de la ciudadela y volvieron por la calzada destrozada hasta el muelle, en donde flotaba la falúa negra.

Luego, se dieron la vuelta, volvieron la vista atrás y contemplaron la destrucción de una ciudad.

Se cubrieron los ojos, pues el extraño y espantoso resplandor tenía algo que le hacía parecer el fuego del Sol. Se había propagado ávidamente a través de aquellas ruinas desmadejadas y convergían hacia la torre principal… una antorcha que iluminaba todo el cielo borrando las estrellas y haciendo palidecer a las dos lunas que estaban bajas.

La calzada comenzó a arder, una alargada lengua de fuego entre los juncos y el pantano.

Rhiannon levantó de nuevo el rechoncho tubo en espiral. Pero ahora, de él, brotó un pequeño glóbulo de luz borrosa, no una chispa; el glóbulo se dirigió hacia el resplandor cercano.

Y el resplandor vaciló, osciló, y luego comenzó a apagarse hasta extinguirse del todo.

El fuego embrujado de la extraña reacción atómica que Rhiannon había desencadenado fue disminuido y extinguido por algún contra factor limitativo, cuya naturaleza Carse no podía ni soñar.

Empujaron en el agua la falúa con las pértigas, mientras la radiación vacilante, detrás de ellos disminuía y se apagaba por completo. Y luego, la noche se llenó de nuevo de oscuridad y de Caer Dhu ya no quedó nada que pudiera verse, solo humo.

La voz de Rhiannon habló una vez mas, y dijo:

—Todo se ha consumado. He redimido mi pecado.

El terrestre pudo sentir el absoluto cansancio del ser que tenía en su interior, conforme éste retiraba su posesión de su cerebro y su cuerpo.

Entonces, de nuevo, volvió a ser sólo Matthew Carse.
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Al amanecer, el mundo entero parecía silencioso y tranquilo, cuando la falúa llegó a Sark. Ninguno de ellos habló, ni miró hacia atrás para ver la inmensa nube de vapor blanco que todavía se alzaba solemnemente, a través del cielo.

Carse estaba entumecido, desprovisto de toda emoción. Había dejado que la ira de Rhiannon le empleara como instrumento; todavía no podía sentirse él mismo por completo. Sabía que todavía quedaba algo en su rostro, pues sus otros dos compañeros no se atrevían a mantenerle la mirada de frente ni a romper el silencio.

La ingente multitud que se había reunido en los muelles de Sark también estaba en silencio. Al parecer, habían permanecido allí mucho tiempo mirando hacia Caer Dhu, e incluso ahora, después de que el resplandor de su destrucción ya hubiera desaparecido del cielo, continuaban mirando con rostros pálidos y aterrorizados.

Carse se percató de que los drakkars de khond se dirigían con sus velas al pairo, hacia los muelles y comprendió que el terrible resplandor había sorprendido a los Reyes del Mar, haciéndoles esperar.

La falúa negra se deslizó hasta la escalera de palacio. La multitud se agitó y avanzó cuando Ywain saltó a tierra, y sus voces se alzaron en un extraño y apagado clamor. Ywain les dirigió la palabra.

—Caer Dhu y la Serpiente ya no existen. Han sido destruidos por el señor Rhiannon.

Ywain se volvió instintivamente hacia Carse. Y los ojos de toda aquella vasta multitud se volvieron hacia él a medida que la noticia se extendía. Finalmente se alzó un atronador grito de agradecimiento:

—¡Rhiannon! ¡Rhiannon el Libertador! —Ya no era el Maldito, al menos para aquellos sarkianos. Por primera vez, Carse comprendió el odio que les tenían a los aliados que Garach les había impuesto.

Caminó hacia el palacio, junto con Ywain y Boghaz, sintiendo el respeto que producía ser un dios. Cruzaron unas murallas, oscuras y frías, pero les pareció que la sombra ya había sido expulsada de allí. Ywain se detuvo ante las puertas del salón del trono, como si recordase en aquel momento que era ella la nueva gobernante, en lugar de Garach.

Volviéndose hacia Carse, le dijo:

—Si a pesar de todo, los Reyes del Mar nos atacan…

—No lo harán… hasta que sepan lo que ha sucedido. Ahora debemos encontrar a Rold, si todavía vive.

—Vive —dijo Ywain—. Cuando los dhuvianos vaciaron a Rold de sus conocimientos, mi padre le tomó como rehén para canjearle por mí.

Finalmente hallaron al señor de Khondor encadenado en una mazmorra enterrada bajo los muros del palacio. Estaba agotado y macilento por lo que había padecido, pero aún tuvo el ánimo necesario para erguir su cabeza pelirroja y hablar despectivamente a Carse e Ywain.

—¡Demonio! —Gritó—. ¡Traidor! ¿Habéis venido, finalmente, tú y tu gata del infierno para matarme?

Carse le contó la historia de Caer Dhu y de Rhiannon, observando cómo la expresión de Rold cambiaba lentamente desde la desesperanza más absoluta a una alegría increíble, aunque siguiera aturdido.

Terminó diciéndole:

—Tu flota está frente a Sark, capitaneada por Barba de Hierro. ¿Querrás llevar el relato que te he contado a los Reyes del Mar y traerles a parlamentar?

—Sí. ¡Por los dioses! Iré —le contestó Rold. Miró a Carse, sacudiendondo la cabeza—. ¡Estos últimos días han sido un sueño de locura! Y ahora… ¡Pensar que te habría matado alegremente con mi propia mano allá en la gruta de los Sabios!

Salieron un poco después de amanecer. El consejo de los Reyes del Mar se reunió a medio día en el salón del trono presidido por Rold y de Emer, que había rechazado quedarse en Khondor.

Se sentaron alrededor de una mesa alargada. Ywain ocupó el trono y Carse se mantenía apartado de todos ellos. Su rostro era severo y se veía muy cansado; en él aun aparecía un indicio de extrañeza.

Finalmente dijo:

—Ahora ya no hay ninguna necesidad de que hagamos la guerra. La Serpiente ha muerto, y sin su poder, Sark no podrá oprimir a sus vecinos. Las ciudades vasallas, como Jekkara y Valkis, serán liberadas. El imperio de Sark ya no existe.

Barba de Hierro se puso de pie de un salto, y gritó airado:

—¡Ahora tenemos la oportunidad oportunidad de destruir a Sark para siempre!

Otros Reyes del Mar se levantaron, entre ellos Thorn de Tarak proclamando a gritos su adhesión a estas palabras. La mano de Ywain apretó el puño de su espada.

Carse dio un paso al frente, con los ojos llameantes.

—¡He dicho que habrá paz! ¿Debo llamar a Rhiannon para obligaros a cumplir mis órdenes?

Se tranquilizaron, asustados por esta amenaza, y Rold les pidió que se sentasen y contuvieran sus lenguas.

Luego, con firmeza, dijo:

—Ya ha habido bastante lucha y bastante derramamiento de sangre. En adelante, podremos tratar con Sark en términos de igualdad. ¡Yo soy el señor de Khondor, y digo que Khondor hará la paz!

Cogidos entre la amenaza de Carse y la decisión de Rold, los Reyes del Mar fueron manifestando su conformidad, uno a uno. Luego habló Emer:

—Todos los esclavos deben ser liberados, tanto los humanos como los híbridos.

Carse asintió:

—Así se hará.

Rold, enfrentándose a Carse con una determinación inalterable, dijo:

—Hay otra condición. He dicho que vamos a hacer la paz con Sark… pero jamás… ¡aunque traigas a cincuenta rhiannones, con una Sark gobernada por Ywain!

—¡Sí! —rugieron todos los Reyes del Mar, mirando con ojos de lobo a Ywain—. Esta es nuestra decisión.

Entonces, se produjo el silencio, e Ywain se puso en pie desde el trono con su rostro orgulloso y sombrío.

—Esa condición ya se ha cumplido —dijo—. No quiero reinar sobre una Sark domesticada y desprovista de su imperio. He odiado a la Serpiente como todos vosotros… pero es demasiado tarde para mí acostumbrarme a ser la reina de un pueblecito de pescadores. El pueblo puede eligir otro gobernante.

Ywain bajó del estrado, y se apartó de ellos para ir hacia una ventana y permanecer allí en pie, muy erguida, en el lugar más alejado del salón, mirando hacia el puerto.

Carse se volvió hacia los Reyes del Mar.

—Así pues, todos estamos de acuerdo.

Respondieron:

—Estamos de acuerdo.

Emer, cuya mirada de hada no se apartaba de Carse desde el comienzo de la conferencia, se acercó a su lado colocando su mano sobre la el terrestre. Luego, con voz suave preguntó:

—¿Qué lugar te corresponde a ti en todo esto?

Carse la miró, más bien aturdido.

—Todavía no he tenido tiempo de pensarlo.

Pero tenía que pensar sobre ello, y no sabía que hacer.

En tanto llevara en su interior la sombra de Rhiannon, este mundo no le aceptaría nunca como un hombre. Podrían otorgarle honores, eso sí, pero nunca nada más; lo único que permanecería sería el miedo que acechaba la presencia del Maldito. Demasiados siglos de odio se habían mantenido alrededor de aquel nombre.

Rhiannon había expiado su crimen, pero aun así, mientras existiese Marte, sería recordado siempre como el Maldito.

Entonces, por primera vez desde Caer Dhu, el oscuro invasor se agitó y le llegó en pensamiento su respuesta. El tenebroso invasor se movió y su voz mental susurró en la mente de Carse:

—Vuelve a la Tumba y te dejaré marchar, pues querría seguir a mis hermanos. Después serás libre. Si quieres, puedo guiarte por el camino de regreso hasta devolverte a tu propio tiempo, o puedes quedarte aquí.

Y Carse seguía sin saber qué hacer.

Le gustaba aquel Marte verde y sonriente. Pero al mirar a los Reyes del Mar, que esperaban su respuesta, y luego al mirar mas allá de ellos, hacia el Mar Blanco y los pantanos, comprendió que aquel no era su mundo, que nunca pertenecería a él verdaderamente.

Por último, habló, y al hacerlo vio que el rostro de Ywain se volvía hacia él desde las sombras:

—Emer sabe, y los híbridos también, que yo no pertenezco a vuestro mundo. Yo vengo de otro lugar en el espacio y en el tiempo, vine a través de un sendero que se oculta en la Tumba de Rhiannon.

Se detuvo para que comprendieran sus palabras, y no parecieron demasiado sorprendidos. Después de lo que había ocurrido, estaban dispuestos a creer cualquier cosa sobre él, aunque estuviese fuera de su capacidad de comprensión.

Carse dijo con pesar:

—Cada hombre ha nacido en un mundo y a él pertenece. Voy a regresar a mi propio mundo.

Pudo ver que, a pesar de sus educadas protestas, los reyes de mar se quedaron aliviados.

Mientras le besaba gentilmente en loa labios, Emer susurró:

—Que las bendiciones de los dioses caigan sobre ti, extranjero.

Luego, se marchó y los Reyes del Mar, jubilosos, se marcharon con ella. Boghaz ya había salido discretamente, por lo que Ywain y Carse se encontraban a solas en el gran salón vacío.

Se acercó a ella, mirándole a los ojos, que ni siquiera ahora habían perdido su antiguo fuego. Le preguntó:

—¿Dónde irás ahora?

Ella respondió tranquilamente:

—Si me dejas, iré contigo.

Él sacudió la cabeza.

—No. Tú no podrías vivir en mi mundo, Ywain. Es un lugar cruel y amargo, muy antiguo y cercano a la muerte.

—No me importa. Mi propio mundo también está muerto.

El hombre le puso sus manos sobre los hombros, fuertes bajo la cota de malla.

—No me entiendes. He recorrido un largo camino a través del tiempo… un camino de un millón de años. —Se detuvo, no sabiendo muy bien qué decirle.

»Mira ahí fuera. Piensa en como será, cuando el Mar Blanco sea un desierto de polvo azotado por el viento, cuando la hierba haya desaparecido de las colinas, las blancas ciudades no sean más que ruinas, y los lechos de los ríos estén secos.

Ywain comprendió y suspiró:

—Al final, la vejez y la muerte alcanzan a todas las cosas. Para mí, la muerte llegará muy rápidamente si permanezco aquí. Soy una proscrita, y mi nombre es tan odiado como el de Rhiannon.

Carse sabía que ella no le tenía miedo a la muerte, sino que estaba usando aquel argumento para convencerle. Y sin embargo, el argumento era verdadero.

Le preguntó a ella:

—¿Podrías ser feliz con los recuerdos de tu propio mundo persiguiéndote a cada paso que des?

Ella le respondió:

—Nunca he sido feliz y por consiguiente, no voy a perder nada. —Le miró con sinceridad—. Aceptaré ese riesgo. ¿Lo aceptarás tú?

Sus dedos se pusieron en tensión; con voz ronca contestó:

—Sí, es cuanto deseo.

La tomo en sus brazos y la besó, y cuando ella se retiró, susurró con una timidez totalmente nueva para ella:

—El “señor Rhiannon” dijo la verdad cuando se mofó de mí en lo concerniente al bárbaro. —Estuvo silenciosa un momento y luego agregó—: Creo que no me importará mucho en qué mundo habitemos, siempre que estemos juntos en él.

Días más tarde, la galera negra entró en el puerto de Jekkara, dando fin a su última singladura bajo el pabellón de Ywain de Sark. Fue una extraña bienvenida la que ella y Carse recibieron allí. Toda la ciudad se había reunido para ver al extranjero, que era también el Maldito, y a la Soberana Señora de Sark, que ya no era una soberana. La multitud se mantuvo apartada a respetuosa distancia, y aclamó la destrucción de Caer Dhu y la muerte de la Serpiente. Pero no hubo bienvenida para Ywain.

Sólo un hombre salió a los muelles para encontrarse con ellos. Era Boghaz, un Boghaz espléndido, vestido de terciopelo y cargado de joyas, llevando una diadema de oro en la cabeza.

Había desaparecido de Sark el día de la conferencia para alguna misión en su propio interés; parecía que había tenido éxito.

Hizo una reverencia ante Carse e Ywain, con una cortesía grandilocuente.

—He estado en Valkis —dijo—. Ahora es una ciudad libre de nuevo… y en premio a mi inigualado heroísmo, participando en la destrucción de Caer Dhu, he sido elegido rey[14].

Parecía radiante; luego añadió, con un guiño confidencial:

—¡Siempre he soñado con poder robar el tesoro de un rey!

—Pero ahora es tu tesoro —le recordó Carse.

Boghaz comenzó a decir:

—¡Es así, por los dioses! —Se irguió, repentinamente serio—, pienso que habré de ser muy severo con los ladrones de Valkis. Habrá un fuerte castigo por cualquier delito contra la propiedad… ¡especialmente contra la propiedad real!

Con gravedad, Carse dijo:

—Afortunadamente estás familiarizado con todos los viles trucos de los ladrones.

Boghaz, con aire sentencioso, replicó:

—Es verdad. Siempre he dicho que el saber es algo muy valioso. ¡Mira como ahora mi conocimiento puramente académico de los sin ley va a servirme para mantener la seguridad de mi pueblo!

Les acompañó a través de Jekkara, hasta que llegaron a campo abierto, más allá de la ciudad. Entonces les dijo adiós, se sacó un anillo que puso en la mano de Carse. Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas regordetas.

—Lleva esto, viejo amigo mío, para que puedas recordar a Boghaz, quien guio sabiamente tus pasos a través de un mundo extraño.

Luego se volvió y, tropezando, se alejó. Carse observó la obesa figura desaparecer entre las calles de la ciudad donde primero se habían encontrado.

Una vez solos, Ywain y Carse siguieron su camino por las colinas que se alzaban sobre Jekkara, hasta que finalmente llegaron a la Tumba. Juntos permanecieron sobre la repisa de roca, contemplando las colinas boscosas y el mar brillante, así como las lejanas torres de la ciudad, blancas a la luz del sol.

Carse le preguntó:

—¿Todavía estás segura de que quieres dejar todo esto?

Ella le respondió con tristeza:

—Ahora no tengo lugar aquí. Quisiera apartarme de este mundo, como él quiere apartarse de mí.

Volviéndose, caminó sin dudarlo por el túnel oscuro. Ywain la Orgullosa, a la que ni los mismos dioses podían doblegar. Carse fue con ella, sujetando una antorcha encendida.

Cruzaron a través de la bóveda resonante y la puerta marcada con la maldición de Rhiannon, hasta llegar a la cámara interior, donde la luz de la antorcha se enfrentó a la oscuridad… la oscuridad… la oscuridad absoluta de aquella misteriosa discontinuidad en el continuum espacio-tiempo del universo.

En este instante decisivo, el rostro de Ywain mostró miedo, y buscó la mano del terrestre. Las minúsculas motas se amontonaban y revoloteaban ante ellos, en la oscuridad del mismo tiempo. La voz de Rhiannon le habló a Carse, y éste avanzó hacia la oscuridad, sujetando con fuerza la mano de Ywain.

Esta vez, al principio, no hubo caída de cabeza en la nada. La sabiduría de Rhiannon les mantenía estables. La antorcha se apagó, y Carse la dejó caer. El corazón le palpitaba, y estaba ciego y sordo en el insonoro vórtice de fuerza.

Rhiannon volvió a hablar:

—¡Contempla ahora a través de mi mente lo que tus ojos humanos no pudieron ver antes!

La oscuridad pulsante se aclaró de algún modo extraño, que no tenía ninguna relación con la luz o la visión. Y Carse pudo ver a Rhiannon.

Su cuerpo yacía en un ataúd de cristal oscuro, cuyas facetas internas brillaban con la fuerza sutil que le aprisionaba eternamente, como si estuviera congelado en el corazón de una joya.

A través de aquella sustancia nebulosa, Carse pudo ver borrosamente una forma desnuda de belleza y fuerza sobrehumanas, tan llena de vigor y fuerza vital que parecía algo terrible verla aprisionada en un espacio tan estrecho. El rostro también era hermoso, moreno, imperioso, y osado, incluso ahora que tenía los ojos cerrados como si estuviera muerto.

Pero no podía haber muerte en aquel lugar. Estaba más allá del tiempo, y sin tiempo no hay corrupción. Rhiannon habría tenido allí toda la eternidad para recordar su pecado.

Mientras miraba, Carse comprendió que el ser extraño, que tenía en su interior, se había retirado de un modo tan gentil y cuidadoso, que no sintió ninguna conmoción. Su mente todavía estaba en contacto con la mente de Rhiannon, pero aquel extraño dualismo había terminado. El Maldito le había liberado.

Sin embargo, a través de la empatía que aún existía entre aquellas dos mentes, que durante tanto tiempo habían sido una sola, Carse pudo escuchar la apasionada llamada mental de Rhiannon… un grito mental que llegó muy lejos a través de los caminos del tiempo y del espacio.

—¡Oídme, hermanos míos de los Quiru, oídme! ¡He expiado mi antiguo crimen!

Con toda la fuerza salvaje de su voluntad, volvió a llamarlos de nuevo. Se produjo un período un silencio, una vacuidad, y luego, gradualmente, Carse sintió la aproximación de otras mentes, graves, poderosas, severas.

Nunca sabría de que mundo lejano vinieron. Mucho mucho tiempo atrás, los Quiru se habían marchado por aquel camino más allá del universo, a regiones cósmicas siempre más allá de las conocidas Y ahora habían regresado brevemente, en respuesta a la llamada de Rhiannon.

De forma vaga y sombría, Carse vio las formas, semejantes a las de los dioses, que iban concretándose, tenues como un humo brillante en la penumbra.

—¡Dejadme ir con vosotros, hermanos! Porque he destruido a la Serpiente, y he redimido mi pecado.

Pareció que los Quiru reflexionaban, buscando la verdad en el corazón de Rhiannon. Por fin, uno se adelantó y puso la mano sobre el ataúd. Los fuegos sutiles se extinguieron en su interior.

—Es nuestra sentencia que Rhiannon pueda ir libre.

Un vértigo se extendió sobre Carse. La escena comenzó a difuminarse. Vio a Rhiannon levantarse para reunirse con sus hermanos de los Quiru; su cuerpo comenzó a difuminarse, cada vez más, hasta que desapareció.

Antes de partir, se volvió hacia Carse; sus ojos estaban ahora abiertos, llenos de una alegría que superaba el entendimiento humano.

—Guarda mi espada, hombre de la Tierra. ¡Llévala con orgullo, porque sin ti nunca habría destruido Caer Dhu!

Aturdido, medio desmayado, Carse recibió la última orden mental. Y mientras descendía con Ywain a través del oscuro vórtice, ahora con rapidez de pesadilla, a través de una misteriosa oscuridad, oyó el último eco vibrante del adiós de Rhiannon.
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Finalmente, sintieron la roca firme bajo sus pies. Se arrastraron temblando, alejándose del vórtice con los rostros pálidos y trastornados, sin decir una sola palabra y únicamente deseando salir de aquellas oscuras bóvedas.

Carse encontró el túnel. Pero cuando llegaron a la salida fue abrumado por el temor a verse una vez más perdido en el tiempo, y no se atrevió a mirar al exterior.

No había necesidad de sentir ningún miedo. Rhiannon les había guiado con seguridad. Estaba de nuevo entre las yermas colinas de su propio Marte. Ante ellos, a la luz del crepúsculo, se extendía la vasta extensión del fondo del mar muerto, inundada totalmente por la luz carmesí. Un viento frío y seco soplaba desde el desierto levantando el polvo, y allá a lo lejos estaba Jekkara… su propia Jekkara de los Canales Bajos.

Se volvió hacia Ywain con ansiedad, observando en su rostro la impresión que le producía ver su mundo por primera vez. Vio como apretaba los labios como sufriendo un profundo dolor.

Luego, Ywain alzó los hombros, sonrió, y colocó bien el puño de su espada en la funda.

—Vamos, —dijo entonces, y le cogió otra vez de la mano.

Recorrieron el largo y fatigoso camino a través de aquella tierra desolada, y los fantasmas del pasado les rodeaban. Ahora, frente a los huesos de Marte, Carse podía recordar la carne viva que los había recubierto, en otro tiempo, con todo su esplendor, los grandes árboles y la tierra fértil que nunca olvidaría.

Miró a lo lejos, a través del fondo del mar muerto y supo que, durante todos los años que viviera, no podría dejar de oír el retumbar del oleaje sobre las costas de un océano espectral.

Llegó la oscuridad. Las pequeñas lunas bajas se alzaron en el cielo sin nubes. Sentía la mano de Ywain firme y fuerte, en la suya. Carse sintió que su interior se llenaba de una felicidad inmensa. Y apretó el paso.

Llegaron a las calles de Jekkara, calles llenas de ruinas a orillas del Canal Bajo. El viento seco agitaba la llama de las antorchas, y el sonido de las arpas era como él recordaba, mientras las mujercitas de piel oscura, al caminar, marcaban sus pasos con el tañir de sus campanillas.

Ywain sonrió y dijo:

—Esto todavía es Marte.

Juntos caminaron por las calles retorcidas, el hombre que aún llevaba en su rostro la oscura sombra de un dios, y la mujer que había sido una reina. Las gentes se apartaban para dejarles pasar, mirándoles desde atrás con asombro, y la espada de Rhiannon era como un cetro en la mano de Carse.
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Hacía un calor asfixiante en la pequeña cabina del submarino. El continuo empuje de las hélices producía en los ocupantes de la cabina una pulsación dolorosa. Coh Langham, con su rostro de halcón, lleno de cicatrices, mostraba en sus facciones un aburrimiento infinito, mientras miraba al exterior de la ventana, a la mancha informe e infinita que se alejaba al ser alcanzada por la luz del foco de búsqueda.

Con brusquedad dijo:

—Krim, estás loco.

Simón Krim, encorvado encima de un pequeño panel de control, como si fuera un toro negro peludo, le contestó sin dejar de mirar el fondo del mar.

—¿Y qué más da, Langham? ¿Ya has perdido el entusiasmo?

—¡Entusiasmo!

El cuerpo de Langham, fuerte y moreno, cubierto sólo con un mono, se sujetó, con rabia en la parte baja del asiento. Sí, él había esperado con entusiasmo encontrar algo. Odiaba haber tenido que ver otra vez a Krim, pues todo ello le recordaba un tiempo que quería olvidar. Pero Krim le había llamado para realizar un trabajo agotador, y sin que los detalles finales estuvieran solucionados, y él, como siempre, había terminado aceptando.

Buscar, con un submarino, un continente sumergido, era algo que él no había hecho nunca con anterioridad. Prometía ser algo emocionante.

La emoción había desaparecido al cabo de tres semanas de infernal monotonía, calor e inactividad… un aburrimiento total.

Simón Krim dijo con un gruñido:

—¿Eso es todo lo que piensas sobre este asunto? ¿De verdad que iba a ser un trabajo emocionante? Tú padre era un arqueólogo que trabajó duro; era mi mejor amigo. Tú estás malgastando tu vida destrozando aviones y subiendo montañas, todo sólo para divertirte.

Había un tono nervioso en su voz; su cuerpo, recubierto de vello, brillaba con el sudor; alrededor de su boca, podían verse profundas arrugas.

Los ojos azules de Coh Langham, bajo las cortinas doradas de pelo rubio, empapado de sudor que los cubrían, endurecieron su mirada. Le contestó:

—Krim, mi vida me pertenece. La verdad es que mi padre nunca sacó mucho de la suya.

Con brusquedad, cruzó sus manos detrás de su cabeza. El movimiento de la mortecina luz verde, que se filtraba a través de los ojos de buey, formó unas ondulaciones de color a lo largo de sus brazos y a través de su musculoso pecho. Kukulcan[15], la Serpiente Emplumada, se retorció en medio de su esplendor azul y carmesí y se extendió desde cada una de sus manos, hasta encontrarse, cresta con cresta, sobre su pecho.

Langham prosiguió:

—Krim, sigo pensando que estás loco; has malgastado tu vida limpiando basura, como hizo mi padre, en agujeros olvidados de la mano de Dios, siguiendo la leyenda del continente perdido de Mu, la maldita leyenda de Mu. ¡Os he estado oyendo hablar, hasta quedaros roncos, de esta leyenda, todos los días, hasta que tuve veintitrés años! Ahora tú te has gastado hasta el último centavo en este submarino y te dedicas a ir buscando por el fondo del océano pacífico, procurando encontrar la prueba de que Mu ha existido realmente. ¿Qué esperas sacar de esto?

Simón Krim se volvió para mirarle, mientras se peinaba su enredado pelo negro, con sus dedos cortos y regordetes. Le dijo:

—No lo sé.

Luego, con lentitud, añadió.

—No creo que nunca me haya detenido a pensar sobre qué sacaré o a hacer cálculos sobre ello. Sólo te puedo decir que soy feliz buscando, no podría ser feliz haciendo cualquier otra cosa.

Coh Lagham se rió. Fue una risita desagradable; aquella risa transformó el rostro de Krim, que llevaba varios días sin afeitar, en una nube de tormenta a punto de descargar. De golpe le soltó:


—Este es el problema contigo Langham, tú no sabes lo que es la felicidad. Eres demasiado condenadamente egoísta. Dices que tú padre nunca consiguió nada en su vida. Te voy a decir una cosa: murió feliz, y varias personas lloraron su desaparición. ¡Lo cual es mucho más de lo que tú conseguirías si te rompieras ahora tu maldito cuello!

Las palabras de Krim despertaron algo en el interior de Coh Langham. Una soledad, una insatisfacción, un sentimiento de carencia de algo. Luego, como siempre, una rabia ciega, se proyectó al exterior y ahogo su aguda visión. Se puso en pie, con las manos descansando ligeramente sobre su cinturón, un pesado cinturón, con una gran hebilla de plata, rayado y carcomido de forma extraña. Con una peligrosa suavidad, le contestó:

—Vi morir a mi padre. Le mató la fiebre que cogió en un pantano de Yucatán. Toda su maravillosa arqueología nunca le sirvió para nada. Murió pobre. Le engañaron. ¡Krim! Tú puedes cavar y socavar y excavar en mitad de las cocinas de la gente, y “morir feliz”. ¡También te podías haber callado!

Krim siguió mirándole, con la frente arrugada y sus pensamientos saltando de un sitio a otro. Con lentitud, respondió:

—Me parece a mí que estás huyendo de algo. No sé de qué. ¡Pero le pido a Dios que me conserve el cerebro que tú estás malgastando!

Una vez más, la verdad molestó al espíritu de Coh Langham. Se echó hacia atrás, mientras sus manos agarraban su cinturón con fuerza. El rostro de Krim le enfurecía. ¿Qué derecho tenía ese ladrón de tumbas medio loco para reprocharle nada a él?

Luego, al mirar por encima del hombro de Krim, alzándose en medio del agua oscura, vio algo, lo que provocó que una gran emoción recorriera todo su ser, quedando su interior lleno de un sentimiento imprevisto y extraño. Gritó:

—¡Simón, una pirámide!

Krim miró, sus mandíbulas sin afeitar intentaron emitir las palabras adecuadas, pero no pudo pronunciar ningún vocablo. Luego lanzó el submarino, disparado a toda velocidad, hacia el majestuoso amontonamiento de piedras, gastadas por el agua, que surgían en medio de la oscuridad, dirigiéndose hacia una gran grieta que dividía en dos una fila de colinas bajas.

Langham se removió, a pesar de no querer hacerlo, observando por la ventana. De repente, se agarró con fuerza a un saliente fijo, de forma que las serpientes gemelas que tenía tatuadas se retorcieron convulsivamente. Gritó:

—¡Gira! ¡Gira!

Krim miró, sin comprender. Langham se arrojó, con todas sus fuerzas, a por los controles. Luego se sintió ahogado, cegado, enmudecido, en medio de una oscuridad llena de crujidos, que no era semejante a la oscuridad que había conocido anteriormente.

Sintió vibrar el submarino, un temblor extraño y silencioso, sintió como si sus mismos átomos se estuvieran desplazando, sintió como su propio cuerpo era retorcido por fuerzas inmensas, aunque impalpables. Se oyó gritar a sí mismo, presa de un terror salvaje. Luego sólo quedó la oscuridad y un ruido horroroso, como si la pequeña nave, estuviera lanzada por las regiones más lejanas del espacio.
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Coh Langham se despertó en medio de una luz del color del cobre, que fluía a través de las inclinadas ventanas de la cabina. Subiendo a través de la cubierta inclinada, miró hacia las bajas colinas, que se encontraban alternativamente unas labradas y las otras cubiertas de bosques, alzándose hasta una gran llanura. Los techos de lo que parecía ser el edificio de una granja, eran visibles más allá de la primera loma, justo en el límite del rango de visión de Langham; a la derecha, podía verse el inmenso contorno que le había hecho mirar con una extraña sensación de vértigo.

Una pirámide, de cima plana, construida como una sucesión de terrazas, gastada por los siglos, pero cuyo perfil todavía era claro y agudo. Tenía muchos bajorrelieves nítidos… mucho más nítidos que cuando los había visto hacía unos pocos minutos en el fondo del océano Pacífico.

Girándose, comenzó a sacudir a Simón Krim, haciéndole que se pusiera de pie. Todo lo hizo en silencio, pues lo que podía decir era demasiado extraño para pronunciarlo. Luego hizo girar la escotilla y, una vez abierta, trepó para salir al exterior, con su afilado rostro, lleno de cicatrices, alerta[16].

Por primera vez, lamentó de que no llevaran armas en el submarino. Sus manos revoloteaban alrededor de la gran hebilla de su cinturón.

Nada se movía. Hacía un calor sofocante y se podía percibir en el aire un tenue olor a azufre. El sol se veía algo oscurecido y su color amarillo presentaba un matiz desagradable. En la llanura de turba en la que se encontraban, aquí y allá, se podían ver grietas en el suelo y corrimientos que ponían de manifiesto rocas sueltas.

Coh Langham, sabía que estas señales indicaban terremotos recientes. Las colinas bajas y la llanura le eran familiares. Por aquí era por donde había pasado la inmensa grieta submarina, allí estaba la pirámide.

La pirámide que, en ese momento, todavía no había sufrido la erosión que produciría el océano, en que quedaría enterrada, durante doce mil años. Un pensamiento recorrió la mente de Langham, una idea tan fantástica e increíble, que le hizo sacudir la cabeza y rechazarla con rabia.

Krim estaba mirando a su alrededor, totalmente asombrado. Vio la pirámide. Adoptó un aspecto casi de reverente adoración, luego le susurró:

—¡Más antiguo que el templo de los Sagrados Misterios de Uxmal! Pero ¡Dios mío!… ¿qué ha sucedido Coh?

La pelirroja cabeza de Langham se movió, negando. Luego le contestó:

—Vi algo extraño alrededor del agua que había cerca de la pirámide, una especie de agujero que parecía succionar el agua hacia su interior. Procuré desviarme…

Krim rascó su cabeza despeinada, con un sentimiento parecido al pánico y luego dijo:

—Y fuimos atrapados… ¿dónde diablos estamos?

El submarino se encontraba firmemente atascado en un estrecho canal por el que fluía una corriente profunda, que se deslizaba rápidamente por la parte baja de la inclinada cubierta de la nave. Langham miró hacia el otro lado y, mareado, se agarró con fuerza a Krim.

Estaba mirando hacia abajo, hacia un vacío ilimitado, un agujero[17] semejante al que se había encontrado junto a la pirámide sumergida, con un borde que no era normal, que no era un borde sólido, sino que oscilaba y se desplazaba. Hasta el nivel del suelo no había nada; después, había agua, exactamente paralela al nivel del suelo, que fluía formando una corriente continua; se trataba de agua salada, que de vez en cuando arrastraba a una criatura de las profundidades oceánicas, que rápidamente explotaba al quedar expuestas a la presión atmosférica.

Coh Langham se frotó su barbilla llena de cicatrices y el primer loco pensamiento que había tenido volvió a su mente, con la fuerza de un ariete. Se volvió, cruzó de un salto la pequeña distancia que le separaba de la orilla del canal y comenzó a caminar hacia los edificios que aparecían encima de la pequeña colina que se encontraba más próxima.

Luego se detuvo, ya que una sombra cruzó delante del sol; se percató de que los tejados de los edificios estaban ardiendo.

Simón Krim, ascendía, sin mucha agilidad, detrás de él, como si fuera un toro negro peludo; levantó su cabeza y dijo:

—Me parece que hay un combate. ¡Apostaría a que ese fuego no empezó por un accidente!

Kukulcan se retorció cuando Coh Langham se encogió de hombros, y dijo:

—Tenemos que descubrir dónde nos encontramos y ese es el único lugar, que esté a la vista, en donde podemos hacerlo. En cualquier caso, la lucha no nos concierne, nos dejaran solos.

Siguió caminando a grandes zancadas a través de la cálida y lúgubre luminosidad del sol. Krim, maldiciendo en voz baja, le siguió.

El panorama se les presentó claro al llegar a la cima de la colina. Edificios bajos y laberínticos, construidos en piedra, estaban siendo engullidos por el fuego. Edificios mucho más elegantes que los de una granja vulgar. El botín estaba siendo apilado, formando montones encima del césped, en donde se encontraban, revueltas, las cosas más dispares.

Una multitud de hombres, que no paraban de gritar, tenían acorraladas a cuatro personas, bajo el húmedo techo de un establo para las vacas.

Cuatro personas: un hombre alto como un roble, fuerte y de pelo gris, dos mozalbetes rubios, que Langham supuso serían mellizos y un joven delgado y moreno, que se apretaba una herida sangrante con la mano que tenía libre. Luchaban con desesperación, pero el resultado del combate estaba claro. Coh Langham, levantó la cabeza al ver como el jefe de la multitud, un hombre panzudo y de anchos hombros, que llevaba todo su oscuro cuerpo cubierto de adornos, retenía a sus hombres para que el espectáculo durara más tiempo.

Uno de los muchachos rubios cayó cuando un hacha hendió su cerebro. El otro gritó:

—¡Helva ver si es Hedi o Helva!

En ese momento Langham se percató de que no era un joven sino una mujer.

Coh Langham estaba poco acostumbrado a tratar con mujeres, pero no pudo dejar de admirar a aquella espléndida joven. Representaba algo nuevo para él. La excitación corrió por sus venas; un instante después, se había quitado el cinturón, lo había enrollado alrededor de su tatuada mano derecha, dejando que la pesada hebilla quedara colgando, y comenzó a bajar la cuesta a grandes zancadas.

Krim le sujetó:

—¡Maldito imbécil, conseguirás que nos maten!

Langham se soltó de él y le contestó:

—Echa a correr si crees que eres más rápido que ellos, ya nos han visto.

Lo único que quedaba era luchar. Se colocaron espalda contra espalda; al ver las caras de perros locos de los hombres que corrían hacia ellos, abandonaron cualquier esperanza de llegar a un acuerdo pacífico, incluso si hubieran podido comprenderlos.

Por encima de las cabezas de los atacantes, Langham pudo ver que las otras tres personas, que todavía se encontraban bajo el tejado de tierra, habían sido atrapados y estaban siendo amarrados. Los guerreros se dirigían contra los recién llegados a la carrera, empuñando espadas y pesadas guadañas. Se dio cuenta de que iba a morir sin siquiera llegar a saber dónde se encontraba.

Un hombre achaparrado, de raza amarilla, lanzó un grito, luego, un negro sobrepasó a los demás atacantes, blancos y pardos indistintamente. Las filas de sus enemigos se rompieron y les acorralaron por los dos lados. Rostros brutales les miraron fijamente, manos sucias les señalaron; las armas de sus enemigos les rodearon formando un círculo irregular, pero, de momento, no mortal.

Coh Langham, de repente, se percató de que estaban mirando al Kukulcan azul y carmesí, que estaba tatuado en su brazo y en su pecho.

Comprendió otra cosa más, notando que también Krim lo estaba percibiendo. Los dos hombres hablaban quechua, polinesio y otros varios dialectos, incluso un poco de quanlan. Aquellos hombres hablaban una combinación híbrida de todos ellos. Langham supuso que se trataba de una lingua franca que se hablaba por todas partes y que a los extranjeros, a ellos, les resultaba casi tan comprensible como el inglés[18].

Un hombre llegó abriéndose paso por en medio de la muchedumbre que le aprisionaba; era el hombre panzudo que les había dirigido contra los recién llegados. Coh Langham había visto hombres de ese tipo con anterioridad, los había visto en cien lugares diferentes, en los barrios nativos en donde el crimen se mueve sigilosamente a través de los oscuros callejones, en los garitos y en las tabernas nocturnas. Con rapidez, se volvió a poner el cinturón y rezó para que nadie se hubiera percatado de que disponía de esta arma.

Un matón tuerto, dijo con un susurro:

—Mira Itzan. ¡Lleva, sobre su pecho, el símbolo del doble Creador!

Itzan estudió a los dos; sus anchos hombros se curvaron sobre su espada ensangrentada. Su grosero rostro de mestizo brillaba con el sudor. Sus pequeños ojos, inyectados en sangre, siguieron las serpientes gemelas que se extendían por los brazos de Langham. Por un instante, Langham se preguntó si había llegado a ver un destello de miedo en su mirada.

Al cabo de un instante, Itzan se encogió de hombros y dijo:

—Llevaremos a los dos hombres a Xacul; luego, si resultan ser demonios de Naga el creador, la culpa recaerá sobre la cabeza de Xacul, no sobre la mía.

Rio, y su vientre se agitó impulsado por la alegría que sentía, una alegría vacía salvo por los resuellos que emitía su garganta.

Fueron conducidos, como si fueran ovejas, a donde se encontraban los otros tres cautivos, el joven, pálido y tambaleándose, la joven, semejante a una tigresa encadenada y el anciano, lleno de una amarga calma.

Itzan volvió a reírse; sus ornamentos, al moverse, produjeron un sonido metálico mientras caminaba; luego, suavemente dijo:

—Las órdenes de Xacul han sido cumplidas, salvo en un aspecto. El viejo lobo debe morir antes de que sus lobeznos sean llevados ante su señor.

Colocó la punta de su espada en el inicio de la garganta del anciano y apretó. De repente, Itzan, práctico en el oficio, hizo que la punta de la espada girara; el viejo cayó al suelo y quedó rígido. Volvió a oírse la risa de Itzan que, como antes, resultaba vacía salvo por los resuellos que emitía su garganta.

Coh Langham vio el rostro de la joven. Semejaba al mármol blanco, rígido y con una apariencia terrible.

Los condujeron al otro lado de los edificios arrasados. Ahora Krim y Langham iban encadenados junto con los otros. Llegaron a un prado, en donde una especie de largos carros de brillante metal descansaban sobre la hierba. Los carros no tenían ruedas, disponiendo todos ellos de una especie de concha en la parte delantera. Langham, al mirarlo, descubrió que la cara sin afeitar de Simón Krim estaba tan asombrada como debía estar la suya.

Él había leído sobre estas naves[19]; en los antiguos templos de los naga de la India, había leído que estas naves habían volado treinta mil años antes del diluvio. Pero no se lo había creído en absoluto.

La multitud, cargada con el botín, se dispersó; la mayor parte de ellos, se dirigieron a través de los prados hacia otras casas que estaban esperando para ser saqueadas, al menos así lo supuso Langham. Allí quedaron unos cuarenta, que se dividieron entre las dos naves. Simón Krim y el herido fueron llevados a una de ellas. Langham, la joven e Itzan subieron a la otra.

Cuando los separaron, la joven gritó:

—¡Sigri!

Luego comenzó a luchar para quedar libre. La mano de Itzan la atrapó y la sujetó con la misma fuerza que si estuviera encadenada a un poste; incluso Langham quedó maravillado por su fuerza.

Sigri, tambaleándose frente a los ojos abiertos de par en par del incrédulo Krim, manchado con la sangre que manaba de la herida de su costado, volvió su delgado rostro, en donde resaltaban sus ojos ardientes y salvajes y gritó:

—¡Helva, no tengas miedo! Ya nos escaparemos de esta gente; además… ¡lo que tenga que suceder, sucederá!

Langham dijo para sus adentros: “Este hombre está loco”.

Sigri le miró. Su faldellín escarlata estaba formado por cintas, su pelo moreno parecía brotar de una diadema de hilo de oro que le rodeaba la cabeza, su cuerpo delgado, sufría escalofríos, como un caballo nervioso. De repente, al mirar fijamente a aquellos oscuros ojos enloquecidos, Langham se dio cuenta de que estaba contemplando a un hombre cuerdo e inteligente, que se encontraba en aquella situación sintiendo un miedo terrible y que el mensaje que le había lanzado con un grito a Helva, era más un grito de esperanza que la constatación de un hecho.

La mano de Sigri, que seguía apretando con fuerza la herida que no cesaba de sangrar, se bajó, con rapidez hasta la faja; notó que allí había algo escondido y volvió rápidamente a su posición inicial. Únicamente Langham, que no dejaba de mirarle intensamente, se percató de aquel ligero movimiento.

Penetraron en las naves. Unos globos de cuarzo claro, que encerraban prismas de complicado diseño, se levantaban justo donde se encontraban los curvados parabrisas, cubiertos por las conchas delanteras, cubiertas de una sustancia que parecía plomo, pero que era una materia más pesada y de textura diferente. Los escudos protectores estaban colocados a los lados. Poco a poco, un remolino de luz cegadora nació en los globos, pasando de faceta a faceta del prisma, que vibraban en medio del esplendor y la luz viva.

Langham sintió el zumbido de la potencia a través de todo el cuerpo de la nave, mientras que veía el suelo alejarse bajo ellos.

Las naves se elevaron en silencio; finalmente quedó claro que las quillas se dirigían hacia las colinas bajas. Luego, un segundo globo, de menor tamaño, se levantó en la popa, de forma que, cuando la nave se encontró paralela al suelo, se quitó la cubierta del globo más pequeño. Nuevamente, Langham pudo ver el nacimiento de la luz en el prisma y sentir el repentino aumento de potencia. El suelo siguió alejándose, a gran velocidad, por debajo de ellos.

Las dos naves volaban juntas bajo un sol cubierto por feas nubes. Un viento sulfuroso rugía alrededor de la protección que hacía de parabrisas, haciendo que los largos cabellos rubios de la joven Helva, azotaran el rostro de Langham, alcanzando el pañuelo escarlata con el que sujetaba sus propios cabellos. La cuadrada mandíbula de Coh Langham, cubierta de cicatrices, se mantenía rígida, sus ojos de águila brillaban sobre su nariz romana.

En voz alta dijo:

—¡Si voy a morir… maldita sea si no llego a saber antes dónde y por qué muero! Muchacha, dímelo mientras el carnicero con cara de mono está ocupado ahí delante.

La joven Helva le miró y, por primera vez, le vio realmente. Sus ojos del color del mar se fijaron en su mono y en sus zapatos de suelas de goma, en su cuerpo fuerte y bronceado y en su moreno rostro cubierto de cicatrices, llegando finalmente a posarse sobre Kukulcan. Su mano se dirigió hacia el amuleto de plata que llevaba en la garganta y murmuró:

—¿Quién eres tú, que llevas tan extrañas vestiduras y tienes tatuado en tu cuerpo el símbolo del Creador?

El viajero le contestó:

—Coh Langham, de…

La joven le interrumpió y con algo de respeto en su tono completó la respuesta:

—… De Mayax, ¿eres un príncipe de la casa de Coh?

Langham pensó, de acuerdo, así me llamo, y le contestó a la joven:

—Sí.

Mayax quería decir América Central, y la Serpiente Emplumada, era la versión maya de Naga el Creador. Langham se preguntó si el capricho que le había hecho tatuarse este símbolo, resultaría para bien o para mal.

De momento había salvado su vida una vez; sin embargo, ¿podría significar su muerte al ser considerado como una ofensa a su religión?

Luego, el significado completo de las palabras de Helva fue penetrando en las capas más interiores de su cerebro, las ideas que habían estado luchando por salir de cerebro y manifestarse al exterior, desde que aterrizó, de golpe, en aquel lugar, la idea que tenía entre ceja y ceja y no podía quitarse. Agarró, con sus fuertes dedos, a la joven por los hombros, y le preguntó:

—¿Qué tierra es esta? ¿En qué año estamos?

El miedo apareció en los ojos de la joven, miedo de que el hombre estuviera loco, pero contestó sin ninguna duda.

—Este es el reino del Norte de Mu, estamos en el año doscientos mil seis de la era del Sol.

Langham retiró sus manos, con una voz sin entonación dijo:

—De acuerdo con el antiguo calendario, Mu era muy antiguo cuando se hundió. Mu se hundió… ¡Dios mío! ¡He viajado doce mil años en el tiempo, hacia el pasado!


   El nuevo dios



    3


    El nuevo dios

  


Helva le miró con orgullo y le preguntó:

—¿Tú que sabes del hundimiento de Mu? ¿Estás tan loco como Sigri? ¿O eres un demonio o un ser divino que ha venido a condenar a Xacul y a sus carniceros?

Langham, aturdido, negó con la cabeza y le contestó:

—Helva, apenas sé quien soy.

El rostro de la joven era pálido y adorable, su cuerpo, que se marcaba al presionar el viento sobre su blanca túnica, era fuerte, redondeado y grácil. Lo malo se encontraba en sus ojos, en la tristeza que se desprendía de ellos. Impulsado por un repentino aumento de sus sentimientos, tomó entre sus manos las de la joven; las cadenas que los sujetaban hicieron un sonido metálico al chocar; él le dijo:

—Quiero ser tu amigo, quizá podamos ayudarnos el uno al otro.

Helva negó con la cabeza y le contestó:

—Ahora, sólo Dios puede ayudarnos, estamos siendo conducidos a Manoa para ser sometidos a juicio; con Xacul de por medio, esto significa la muerte.

—Tienes que decirme sobre qué cosa vamos montados y sobre todo, lo que ha sucedido desde que llegamos a través del agujero, y yo no…

Los dedos de Helva se clavaron en su brazo, mientras decía:

—¡El Agujero! ¿Qué es lo que sabes tú del Agujero?

—Nada. Sólo que Krim y yo fuimos arrastrados en nuestro submarino, en alguna forma, a través del mismo. Así es como llegamos aquí.

Helva, emocionada, susurró:

—¡Entonces… entonces Sigri tiene razón!

Langham quedó sorprendido del aspecto que tomaba su rostro. Ni siquiera cuando fue capturada la había visto mostrar el terror que ahora mostraba, se la veía austera y helada, siguió repitiendo:


—Sigri tiene razón… ¡Pero está loco! ¡Loco!

En medio del cálido viento se produjo el silencio, Coh Langham seguía mirando a los ojos de Helva, que a su vez se perdían en el más allá, como si vieran algo terrible.

Se oyó una voz que preguntaba:

—¿Cómo van tus asuntos, demonio?

Coh Langham miró hacia arriba y vio el desagradable y oscuro rostro de Itzan. Se puso en pie, colocando instintivamente los dedos de su mano sobre el cinturón, pero la muchacha se le anticipó. Saltó como una tigresa, silenciosa y con los ojos encendidos como brasas; haciendo oscilar sus manos sujetas, que aguantaban el peso de los grilletes y la cadena, golpeó a su carcelero.

Itzan se agachó, recibiendo el golpe en un hombro. Agarró las muñecas de Helva con su mano izquierda e hizo que girara su cabeza hasta tener su rostro enfrente del suyo y la derribó. Langham pudo verla cuando ella caía de espaldas e Itzan la miraba desde arriba, riendo y jadeando hasta que su panza comenzó a oscilar al ritmo de sus carcajadas. Le dijo:

—Fiera… ¡Xacul nos proporcionará una nueva distracción con ella!

Una rabia que pedía sangre, propia de un animal, surgió en el pecho de Langham, pero la supo controlar, sabiendo como sabía lo inútil que sería, en aquel momento, cualquier acto de violencia.

Coh preguntó:

—¿Quién es Xacul? ¿Por qué lanza a carniceros como tú, sobre la gente del país?

Los ornamentos de Itzan produjeron un ruido metálico cuando se sentó, fuera del alcance de Langham y con la espada preparada. Abrió su boca, rio y miró hacia un lateral.

—Usa tu razón, demonio; si es que eres un demonio deberías saber la respuesta. Si no lo eres… lo mismo da.

Langham le preguntó entonces:

—¿Es qué no te importa?

Itzan se encogió de hombros y le contestó:

—El preocuparse es cosa de Xacul.

Langham miró hacia el suelo, desde un lateral. En primer lugar, pensó que el movimiento de la nave le había mareado, el suelo que se encontraba bajo ellos comenzó a ondularse, como una película mal enfocada. Luego se percató de que estaba observando un terremoto. Más como una conmoción cerebral que como un sonido, sintió su rugido y vio a los verdes prados acuchillados, como si hubieran sido cortados por una gran espada sujeta por dedos humeantes.

Itzan bromeó.

—En cuanto Xacul y yo os hayamos matado a todos los adoradores de Naga, ya no habrá más terremotos.

Incrédulo, Langham le preguntó:

—¿Por qué?

Itzan le respondió:

—Para ser un demonio, eres bastante tonto. Xacul nos ha dicho que una de dos: o el Creador nunca existió, o existe, pero nos ha abandonado; por ello, aquellos que le adoran, nos traen el mal en vez del bien. Es muy sencillo. Lo único que tenemos que hacer es matar a todo el mundo que rechace apostatar de Naga o Kukulcan o el Todopoderoso o cualquier otro nombre que le den, en especial a la gente como esta peligrosa gatita, que tiene muchas tierras que saquear. Una vez que los hayamos matado a todos, cuando ya no quede nadie que invoque el mal, cesarán los terremotos y las erupciones volcánicas.

—¿Quién es Xacul?

Itzan se levantó bostezando, y estiró su cuerpo rechoncho todo lo largo que era; luego le contestó:

—Dice que es dios; a mí no me importa, en tanto me proporcione diversión y botín, para, después de la lucha, gastármelo en las tabernas. Por mí, puede llamarse a sí mismo como quiera.

Riendo, añadió:

—Cuida de esta bonita gatita del infierno… ¡no debe morir por ahora!

Se alejó, con pasos cansinos hacia la proa. El rostro de Coh Langham, cubierto de cicatrices, tenía un aspecto terrible, propio de un asesino. Luego Langham, mientras levantaba a la muchacha que se encontraba mareada, dijo:

—¡Helva! ¡Helva!


Había muchas cosas que deseaba preguntarle a la joven. Sobre Xacul, sobre el Agujero, sobre Sigri y sobre aquella revolución, propia de dementes.

Sin duda el golpe de Itzan había producido algún efecto. Langham se encontraba orgulloso de lo que había hecho, aun sabiendo que sus sentimientos, escondidos por largo tiempo, tenían formas desagradables de manifestarse.

Helva dio un grito, sentándose, encogida, y con su cabello tapándole la cara como si fuera un velo; lloró por su padre y por su hermano y por su hogar, hasta que sus sollozos se transformaron en gritos.

Luego ella se recostó en el joven, como si fuera una niña cansada y Langham la acunó con sus brazos encadenados.

Mirando hacia abajo, hacia ella, sintió la vitalidad de la joven tan próxima a él. Coh Langham sintió de nuevo en su interior una inquietud y un sentimiento de desgracia, mucho más fuerte que cuando las palabras de Krim le habían despertado.

Sentía que había perdido algo, y no sabía qué. El sentimiento de buscar algo le había impulsado durante cerca de diez años, desde la infructuosa muerte de su padre; la búsqueda le había dejado con las manos tan vacías como cuando la había comenzado.

Como siempre, un enfado lleno de impaciencia surgió en su interior, poniéndole de mal humor. Conforme la nave volaba a través de aquel cielo sulfuroso, los ojos de Langham se fijaron con frecuencia en el rostro de Helva.

Cuando el sol, muy bajo en el horizonte, tiñó la oscuridad de color del cobre con una pincelada rojiza, en ese mismo momento, Coh Langham comenzó a ver, allá abajo, granjas, caminos, humo que brotaba de casas que estaban incendiadas y grupos de hombres luchando y corriendo. Pensó que la revolución debía ser muy reciente. Luego vio las murallas y edificios formados por múltiples terrazas, de una ciudad que se alzaba ante él. Supo que esta ciudad era Manoa.

Casi llegó a olvidar la peligrosa situación en la que se encontraba. A pesar de todo, estaba viviendo el sueño que los arqueólogos nunca han llegado a vivir, la oportunidad de retroceder en el tiempo y ver el aspecto que habían tenido las ruinas, cuando aún no lo eran y se encontraban habitadas… y ver cómo los hombres vivían, amaban y morían en las ciudades ya enterradas, antes de que lo fueran.

En este campo, las fuentes fiables se habían perdido; sólo quedaban fragmentos crípticos de aquel conocimiento, dispersos por todo el mundo; fragmentos que eran objeto de burla para la mayor parte de los científicos.

Ahora, gracias a un milagro, él podía comprender aquello, se encontraba en Mu, la tierra de donde, si le dabas fe a lo que las ruinas y los grabados te decían, las diez tribus, descendientes de Adán y Eva habían marchado, cuando fueron a colonizar el mundo. Entre ellos había negros, blancos, amarillos y pardos.

La joven que dormía en sus brazos era una noruega pura, hablando el quanlan de la antigua Noruega. El rey Quetzal había conducido a su pueblo, de rubios cabellos, desde Mayax a Cimeria, dejando leyendas, en toda la América central, que hablaban de indios rubios. Itzan era un mulato, con una parte de negro[20] y otra de blanco más oscuro, el antepasado de los latinos[21], incluso tenía un poco de pardo. Brown había descubierto que los habitantes de Mu habían ido hasta la India, llevando con ellos el símbolo de Naga.

Ahora, justo delante de él, se levantaba, la inmensa majestad de una gran pirámide, cuya técnica de construcción había pasado, con los habitantes de Mu, hasta la América Central, al continente perdido de la Atlántida y desde allí, gracias al hijo de un sacerdote llamado Thoth, a Sais en Egipto.

La otra nave, en donde iban Krim y Sigri, se les acercó. Langham pudo ver la cabeza de su socio, recubierta de pelo enmarañado, asomarse por uno de los lados, examinándolo todo ávidamente y sonriendo. Aparentemente, no tenía ninguna preocupación, lo único que deseaba era ver todo lo que pudiera de Mu. Era una actitud irracional. De repente, Langham sintió envidia.

Mirando hacia las brillantes bolas de cristal, se preguntó por centésima vez, qué fuerza hacía elevarse a las naves y moverse por el aire. Hasta mucho después no descubrió que los habitantes de Mu habían descubierto, desde hacía siglos, el secreto de los rayos cósmicos; captando esta potencia sin límites, en el interior de los prismas y empleándolos para cambiar los modos de vibración molecular de los metales[22], de forma que se creara un campo repulsivo. Aquí en Mu, miles de años antes de la Era terciaria, cuando el mundo era una gran llanura pues las montañas todavía no habían nacido, el secreto de la antigravitación era de uso cotidiano.

De esta forma se habían colocado las grandes losas de piedra de Baalbek, y se habían alzado las imágenes de la isla de Pascua hasta colocarlas en su sitio. Simplemente habían envuelto los grandes bloques de piedra con una red de metal, a la que se encontraban sujetos globos conteniendo rayos cósmicos, que privados de protección, manifestaban su fuerza repulsiva. De esta forma, los bloques de piedra flotaban, sin peso, como balones de juguete.

Las naves atravesaron las murallas de la ciudad. Pudo ver elegantes edificios de piedra y negras calles pavimentadas, en las que podían verse incontables personas. Aquí y allá, había gente que luchaba y otros lugares en los que proseguía el saqueo.

Por encima de todo, se elevaba la gran pirámide. Estaba construida sobre una base con las paredes exteriores llenas de magníficas tallas, como si fuera un palacio. Las naves se encaminaron directamente hacia la extensa y plana parte superior de la pirámide y allí descendieron.

Helva se despertó, se deslizó delicadamente de los brazos de Coh, dirigiéndole una mirada de silenciosa gratitud. Se echó hacia a tras su doraba melena y, con tranquilidad le dijo:

—Por todo lo que ha sucedido hoy, nos podíamos convertir en camaradas. Lo que siento Coh, es que debamos morir… ¡y nadie nos vengará!

Sus ojos, semejantes al mar, se dirigieron hacia la torpe figura de Itzan, cubierto de joyas. Langham recordaría luego que había visto una mirada igual, en los ojos de un leopardo, de una hembra herida. Después, los anchos hombros del mulato se agacharon sobre ellos, y éste les dijo:

—Venid a reuniros con nuestro dios y a celebrar el fin de los terremotos. ¡Por lo menos lo celebraremos! La costumbre de Xacul es actuar de forma muy rápida e imprevista, así que, si no tenemos cuidado, nos privará de nuestra diversión.

Cuando bajaron, se amontonaron fuera de la nave y se les unieron Krim y Sigri. Langham preguntó por tercera vez.

—¿Quién es Xacul?

Helva sacudió su cabeza, negando, y explicó:

—Llegó procedente de los bosques del sur; la gente dice que había sido cazador. Mi padre decía que estaba loco, pero la gente también se estaba volviendo loca con el miedo a los terremotos y por ello le siguieron. Estuvo predicándoles mucho tiempo. Hace dos días se produjo un terremoto que destruyó muchas ciudades y mató a mucha gente. Él dijo que esta era la señal para levantarse y destruirnos. Tú has visto lo que ha sucedido.

Coh Langham asintió. Efectivamente, lo había visto. Odiaba a Xacul como odiaba al demonio, incluso antes de haberse encontrado con él.

Simón Krim estaba ansioso por observarlo todo, como un niño en un circo. Había vendado las heridas de Sigri con tiras sacadas de su camiseta; el delgado y enfebrecido individuo, parecía haber recobrado algo de su vigor. Langham estaba ansioso por preguntarle distintas cuestiones, pero Itzan prohibió que se siguiera hablando.

Los cuatro y sus guardianes, dirigidos por Itzan, comenzaron a bajar por una rampa en espiral que descendía hasta el suelo; conforme bajaban, cruzando los distintos pisos de la pirámide, Langham, tuvo un vislumbre de las habitaciones, observando que en ellas se encontraban mapas, pergaminos e instrumentos, registros, de valor inapreciable, de un mundo perdido.

Simón Krim también los vio… Langham le oyó jurar y maldecir como si le estuvieran arrancando el corazón. Sonrió, sería maravilloso que esta fuera su única preocupación.

La rampa se fue ensanchando hasta terminar en un gran salón cubierto con magníficos murales y cuyo techo era sostenido por vigas de cedro dorado. Delante se encontraban unas puertas de bronce, de veinte pies de alto, con los símbolos de los Cuatro Sagrados, y el dibujo uighur lahun plano y formado por piedras preciosas sobre ellos.

Itzan, se detuvo para hablar con los guardias de armadura dorada que se encontraban frente a las puertas. Langham sintió que un cuerpo caía junto a donde se encontraba.

Era Sigri. En primer lugar, pensó que el hombre se había desmayado. Luego oyó un susurro con el que se le llamaba con urgencia, se dio cuenta de que estaba fingiendo.

—¡La profecía de Xacul!

La nerviosa vitalidad de Sigri, le pareció a Langham que era como la electricidad. Volvió a gritar.

—¡La profecía de la destrucción de Mu! Nos puede permitir ganar algún tiempo.

Langham tuvo, de repente, una horrible premonición

—¿Destrucción?

—Sí, cuando llegue la aurora. ¡Yo lo sé!

Sigri comenzó a alejarse, tambaleándose; conforme los guardias penetraban en el interior. Las grandes puertas de bronce giraron y quedaron abiertas, dejando oír el bárbaro sonido de las arpas. Así penetraron en la cámara del juicio de Xacul.
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La mirada de Coh Langham se deslizó, cruzando el suelo de la habitación, en donde aparecía la flor del loto, símbolo de Mu, deambuló por el lugar en donde se encontraban dos arpistas solitarios en medio de un esplendoroso silencio, ascendió siete escalones de basalto negro hasta llegar al trono. Éste era semejante a una flor de loto, tallada en un solo bloque de calcedonia, de color verde manzana[23].

Finalmente, su vista se detuvo sobre el cazador de los bosques del sur, sobre aquel que se llamaba a sí mismo dios.

Parecía una estatua de ébano sin brillo, que se destacaba frente al verde pálido de la flor de loto. Encima de su cuerpo no llevaba ningún tipo de bordado o de ornamento, sólo llevaba un taparrabos de cuero. Su cuerpo era una torre de músculos y tendones, colocados de forma simétrica alrededor de su pecho, en donde podían verse cinco grandes cicatrices, producidas por la garra de un leopardo. El pelo, negro y liso, caía libremente sobre su rostro, enmarcando un rostro de líneas puramente griegas, el rostro de un príncipe tamil[24]; los ojos sombríos y oscuros, se mantenían fijos, semejantes a llamas ocultas en pozos profundos. Un mono pequeño[25] se acurrucaba en la curva de su poderoso cuello… Este era Xacul, el que debería detener los terremotos.

Les miró como miraría un hombre que hubiera bebido demasiado vino y murmuró:

—Hoy he matado a un rey; hasta que haya saboreado este hecho, no derramaré sangre de menos categoría que me quite el gusto de esta ejecución.

Para sus adentros, Itzan maldijo, pero respetuosamente dijo:

—Pero señor, estos dos son demonios.

Luego, ya más esperanzado prosiguió:

—El alto lleva la Serpiente tatuada sobre su pecho, dice que han sido enviados por el Eterno para castigarte.

Xacul, se despertó de golpe del sueño en el que se hallaba sumergido, golpeó al pequeño mono y dijo con suavidad.

—El Eterno no existe, yo soy el Señor. Mi palabra se extiende a través de todas las tierras, llegando hasta el lugar donde se encuentra el mismo sol; dentro de cinco lunas gobernaré todo Mu y tendré las Colonias a mis pies. Llévate estos traidores ahí abajo, a los calabozos; mañana les mataré. Pero hoy… ¡He derramado la sangre de un rey!

Los anchos hombros de Itzan se encogieron con resignación. Coh Langham, miró hacia atrás mientras eran conducidos fuera de la estancia; vio aquellos ojos negros que todavía seguían fijos en algo demencial, situado a una inmensa distancia; el pequeño mono seguía acurrucado, como si fuera un pequeño hongo gris[26], sobre el hombro de ébano.

Itzan ordenó:

—Traed antorchas.

Luego se volvió a sus prisioneros y les dijo:

—La prisión ordinaria está llena, así que os llevaremos a los antiguos pozos. Allí podréis permanecer hasta una semana. Xacul tiene muchos otros colocados en la cola antes de vosotros. Ha sido una buena cosecha, llevará algún tiempo recolectarla completamente.

Langham le preguntó:

—¿Tú los ejecutas personalmente a todos?

—Sólo a los hombres más fuertes; del resto se ocupa un verdugo habitual. La cuestión es que Xacul quiere que se les mate rápidamente y a mi me gusta divertirme un poco, les dejo que peleen conmigo, de hombre a hombre. Por supuesto, no puedo arriesgarme en exceso, así que los hombres contra los que lucho, no son tan buenos como yo, pero al menos tienen una oportunidad de pelear.

Langham lanzó un gruñido. Trajeron las antorchas y los guardias se dirigieron hacia un corredor descendente que se encontraba en un lateral. Comenzaron a descender de forma continua por él. Langham vio, a la luz de las antorchas, el rostro de Sigri, delgado y con los ojos de salvaje; se asustó. Una vez más, percibió un movimiento furtivo, hacia algo oculto en su faja.

Langham susurró:

—La profecía no nos hubiera servido para nada. Xacul está loco por completo; una de dos, o la profecía no le habría impresionado, o le habría enfurecido y nos hubiera matado inmediatamente con sus propias manos.

Sigri asintió con la cabeza, luego le dijo:

—Pero la profecía es verdadera. ¡Debemos escapar antes de que amanezca!

Llegaron a un corredor de piedra que olía fuertemente a humedad y moho, el resplandor de hongos fosforescentes sustituyó al de las antorchas cuando pasaron por allí. Durante este descenso, Langham sintió por dos veces, que la tierra temblaba y rugía bajo sus pies. Los terremotos no habían obedecido a Xacul.

Finalmente, Itzan se detuvo ante la primera de una fila de puertas de metal oxidado y les dijo:

—Os encerraré juntos porque no quiero que alguno de vosotros se vuelva loco y se suicide antes de que llegue su hora. Los dos demonios lucharán bien, e incluso le podría dar una oportunidad a la preciosa gatita… ¡Por aquello de variar!

Si le hubiera podido alcanzar, Langham habría golpeado a Itzan en la cabeza, pero las lanzas de los guardias les empujaron al interior de la celda; inmediatamente se oyó el sonido metálico de la puerta al cerrarse.

Langham oyó la risa sofocada de Itzan, que se mezclaba con el sonido que producían las desiguales suelas de las sandalias de los hombres que se alejaban.

Luego quedaron en medio de la oscuridad y el silencio.

El suelo se movió, tembló y finalmente quedó quieto. Langham percibió la respiración entrecortada de Helva y luego su voz que decía:

—¡Sigri, estos hombres vinieron a través del Agujero!


—Ya lo sabía, el que se llama Krim me lo dijo.

Nuevamente, Langham percibió la fuerza de voluntad que emanaba de Sigri. Era como un resorte tenso, estirado casi hasta el punto de ruptura.

—Escuchadme a mí, Helva tú también, porque yo nunca te lo he explicado todo. Tenía esperanzas de estar equivocado, pero los terremotos y las erupciones volcánicas me lo han confirmado sin ninguna duda.

»Conoces la pirámide que se encuentra junto al Agujero; cuando era un niño pequeño, me fascinaba tanto que, mientras los otros niños estaban jugando, pasaba allí todo mi tiempo libre. Krim me comprenderá; lo que me atraía eran las cosas antiguas; los relieves de los muros se construyeron hace siete mil años y el secreto que guardan se ha perdido. Me ha llevado toda la vida descifrar esos relieves, pero finalmente lo he logrado… ¡y quisiera no haberlo hecho nunca!

La voz de Sigri se quebró. Luego prosiguió nuevamente con su relato, su voz sonaba tranquila pero no podía ocultar del todo, la profunda histeria en que había caído Sigri.

—No, no me he explicado bien, no quería decir esto, Yo era feliz intentando descifrar estos relieves, forzándoles a entregarme su secreto… ¡Lo que me aterrorizó fue el contenido del secreto!

»Los relieves indican que, mañana al amanecer, esta tierra, esta hermosa tierra mía, será destruida. Todos los lugares, serán destruidos, todos los palacios y los templos, las granjas, las grandes ciudades y los remansos de paz. ¡Todo será destruido! Krim piensa que es verdad, que Mu se sumergirá. Esto ya es suficiente, pero además…

Su voz se volvió a quebrar débilmente. Langham oyó un susurro, un gemido, un ruido sordo. Sigri se había sentado, su voz volvió a oírse más fuerte.

—Los relieves dicen algo más, algo tan extraño que durante mucho tiempo he pensado que era un error de mi traducción. Pero el Agujero siempre ha estado aquí. ¡Ahora lo sé! Los relieves explican esto. Hay muchas cosas que no comprendo, yo no soy un científico, sólo soy un amante del pasado. De todas formas, intentaré explicároslo. ¡Debéis comprenderlo! ¡Nos va en ello la vida!

Se produjo una pausa. Langham esperó, sintiendo como Helva, junto a él, se encontraba en tensión. Simón Krim proseguía analizando metódicamente y con suma atención lo que le estaban contando.

Sigri prosiguió nuevamente su relato, con voz suave, escogiendo las palabras con cuidado.

—De acuerdo con los relieves, el Universo es algo semejante a una bobina, a un carrete de hilo[27], es una cinta de tiempo enrollada de alguna forma. El eje de la bobina es la cuarta dimensión; moviéndote sobre ella, puedes alcanzar cualquier suceso que haya sucedido en algún punto del tiempo. Más o menos esto es lo que he podido comprender. ¡El resto es increíble!

»El hombre que construyó la pirámide y talló los relieves… ¡Debo haber sido yo mismo! Porque aquél que encontró la forma de moverse por la cuarta dimensión, doblando de forma adecuada la arruga del tiempo y del espacio, como un augur perfora las fichas de madera para poder hacer sus predicciones… ¡lo hizo para escapar de la destrucción de Mu!

»Lo hizo la misma aurora en que Mu se hundía… ¡Escapó siete mil años hacia el pasado!

»Ahora el ciclo se ha cerrado, me encuentro nuevamente en el punto inicial. Si Helva y yo no volvemos a repetir la primera acción, es decir escapar de aquí, no sólo seremos destruidos junto con Mu, sino que se producirá una horrible modificación en la corriente del tiempo. ¡Lo que ya ha sucedido, no puede ser modificado!

El hombre puso a su hermana a su lado[28].

Durante algún tiempo todos quedaron en silencio, luego Krim les dijo:

—Pero el agujero únicamente succiona en una dirección… ¿cómo vas a poder volver a su través?

Se oyó la voz de Sigri, que sonaba desigual por la prisa que tenía e iba explicando esta complicada cuestión[29].

—No lo comprendes, el Agujero fue inicialmente construido cuando Mu era como es ahora. Tú viniste a través del lugar que había llegado a ser Mu en tu tiempo, tu viaje no había sucedido aún cuando… cuando yo hice mi primer viaje. Mañana al amanecer termina el ciclo.

»Los factores de inercia temporal irán cerrando el Agujero conforme nos aproximamos al momento en que fue creado. Si queremos huir de este tiempo, deberemos perforar otro agujero, empleando la máquina del tiempo que se encuentra, también, en esta pirámide.

»Habrá un momento, antes de que el Agujero se cierre, en el que el campo estará neutralizado; en ese momento, podréis volver hacia vuestro tiempo. No podéis venir con nosotros, porque no vinisteis la primera vez que pasamos por el Agujero y no podemos modificar lo que ya ha sucedido. Si permanecéis aquí, eso significará vuestra destrucción.

Langham permaneció en silencio, pensando intensamente. Una vez había dicho que Sigri era un loco, pero no había ninguna duda de que el Agujero existía.

Al cabo de un tiempo dijo:

—No lo entiendo, dices que lo que ha sucedido una vez no puede ser modificado; sin embargo, esta vez copiaste el secreto de un muro tallado, no lo descubriste tú mismo. Nosotros no estábamos aquí la primera vez, Xacul sí debe haber estado, pero… ¿os capturó?

Lentamente Sigri le contestó:

—No lo sé, algunos de los relieves han sido destruidos por los terremotos. Esto me ha sorprendido a mí también. Lo más que puedo deducir es que algunas situaciones modificadas, pueden ser ajustadas en la corriente del tiempo[30], sin modificarla. Si el lugar es sabiamente elegido, de forma que los hombres puedan viajar en el tiempo si conocen la forma de hacerlo.

»Otros factores pueden entrar en colisión con las cosas que han sucedido, cosas que eran importantes, o llegaron a producir una brecha en el tiempo. En otras palabras, aunque la causa por la que suceden las cosas pueda diferir, las cosas que han sucedido deben suceder nuevamente.

Langham dijo con un gruñido:

—Quizá, pero escapar no va a ser fácil; hay un largo camino que recorrer y el sol ya se estaba poniendo cuando llegamos a Manoa.

Se oyó un rugido lejano, que cada vez sonaba más cercano. Las piedras del pavimento comenzaron a saltar bajo sus pies, estremeciéndose durante al menos dos largos minutos, luego todo quedó en reposo.

Coh Langham, que conocía los terremotos, se percató por este sonido, de que el palacio estaba construido directamente sobre una falla geológica.

Si Sigri tenía razón en sus conclusiones, la convulsión que había sumergido el continente, hasta hacerlo desaparecer, estaba comenzando; dado donde estaba construido, el palacio sería el primero en caer.

Pensó en las innumerables toneladas de piedra que caerían sobre ellos y tuvo un escalofrío. Ciertamente, debían salir de allí. Incluso si Sigri estaba loco como una cabra, debían salir pues allí estaba Xacul, y su carnicero Itzan, esperando.


   La lucha por la vida



    5


    La lucha por la vida

  


Sigri, con una voz que era casi un sollozo dijo:

—Hay una cosa más que tengo que deciros. No se cómo funciona la máquina del tiempo. Trabajando en solitario, no he sido capaz de descifrar los relieves.

En ese momento se produjo un sonido semejante a un crujido; este sonido estaba producido por la acción de sacar algo de la faja. Langham sabía que la cosa que había extraído debía ser muy importante, siendo terrible su pérdida. Sigri dijo:

—Tenía miedo de que otro terremoto pudiera destruir los muros, así que copié los relieves en una tira de lino. Tú, Krim, a ti que te gustan las cosas antiguas, como a mí, ¿puedes ayudarme?

Muchos recuerdos aparecieron repentinamente en la mente de Langham, cosas que su padre le enseñó en la infancia, cosas que aprendió después de derribar murallas y descifrar tabletas de arcilla, dio un paso hacia delante y se ofreció:

—Yo te ayudaré.

Cuando Simón Krim encendió un cigarrillo con su mechero, se produjo un inesperado golpe de luz en medio de la oscuridad. La débil llama mostró su rostro, serio y con una barba de varios días; bajo su pelo revuelto, sus ojos estaban fijos. Dijo:

—Coh, cuando eras un niño tenías madera de arqueólogo.

Luego, lentamente, añadió:

—Desde entonces te has estropeado. Si Sigri, con sus años de trabajo, no ha sido capaz de descifrar estos relieves, no nos serás de más ayuda que… que Itzan.

Se detuvo mientas estudiaba a Coh Langham al débil resplandor de la llama.

De repente, con brusquedad, añadió:

—Eres como Itzan, porque lo único que te importa son las sensaciones. Supongo que te vas a llevar una gran decepción con este asunto. No, no puedes ayudarnos, salvo que puedas imaginarte alguna forma de sacarnos de aquí, lo cual yo pongo en duda.

Se sentó en cuclillas junto a Sigri, agachándose para poder ver mejor la tira de tejido. En un momento, él y el habitante de Mu estaban abstraídos de su mundo. Langham les miró un instante; estaba rabioso, furioso. Luego comenzó a caminar de arriba a abajo de la celda, sin descanso, sin dejar de mirar, a propósito, al oscuro brillo dorado de la cabellera de Helva. Se había percatado de que ella le estaba estudiando desde el lugar en el que se hallaba sentada, recostada contra la pared. De repente deseó que ella no estuviera aquí.

Escapar. Tenía que pensar alguna forma de escapar. Pero, por la razón que fuera, no se le ocurría nada. No quiso mirar al rincón en donde los dos hombres trabajaban a la débil luz del mechero.

Arriba y abajo, arriba y abajo, con Kukulcan ondulando con sus impacientes movimientos. La luz del mechero producía destellos de bronce en su rostro de halcón cubierto de cicatrices. Las palabras de Krim resonaban en su cerebro, se habían clavado en él, impulsándolo, haciéndole sufrir una rabia ciega. Al igual que Itzan. ¿Él vivía sólo para experimentar nuevas sensaciones? En cualquier caso, eso era mejor que vivir como una larva, esforzándose por nada y malgastando la vida, como había hecho su padre.

Sin embargo, ¿él era así?

Se detuvo y se colocó, como si fuera un tigre, encima de los dos hombres, con sus delgadas manos apoyadas en su cinturón, la rabia, que acababa de sentir, le había abandonado. De repente se dio cuenta de cuál era la causa; él había construido una defensa, una muralla contra la verdad. Todos sus sentimientos se enfriaron, dejándole sólo las cenizas de su amarga soledad. Durante diez años, había estado buscando emociones, intentando ahogar la nostalgia que sentía, aunque nunca lo hubiera admitido, ni siquiera para sí mismo. Ahora se estaba enfrentado a la emoción definitiva, la muerte, y se dio cuenta de que los días que había vivido estaban vacíos.

Krim y Sigri, tenían sus trabajos, quizá, pequeños y sin importancia, pero habían obtenido frutos de los esfuerzos que habían hecho en una ocupación que les gustaba. Su padre también los había tenido. Pero, a la hora de la verdad, él no tenía nada.

Mirando a aquellos dos, incluso llegó a perder el miedo.

Coh Langham comprendió la cosa más amarga de todas. No tenía a nadie. No tenía a nadie a quien pudiera llamar amigo, ningún grupo de personas que le apreciaran. Era un simple arqueólogo. Quizá, en cualquier línea de trabajo que hubiera seguido, hubiera sido igual. Era un don nadie, como Itzan, una criatura que únicamente vivía para su propio placer.

Quería ayudar y sin embargo no podía. Su fuerza y su valor, aquí eran inútiles. Además, no tenía ninguna otra cosa que ofrecer. Él era simplemente un cuerpo que seguía una trayectoria solitaria y sin objetivo, malgastando su alma, su cerebro y su vida.

Se volvió bruscamente y se agachó hasta llegar junto a la joven. No sabría decir porqué, tomó sus manos en las suyas, agachó su cabeza hasta colocarla a la altura de la de ella y le susurró:

—¡He sido un estúpido! ¡Un estúpido! ¡Un estúpido!

Nunca llegó a saber el tiempo que permaneció así. Nuevos movimientos de tierra se deslizaron a través de la falla, sacudieron la celda y rugieron mientras Sigri y Krim seguían trabajando.

Helva no habló nunca, pero Langham notó que las manos de la joven, que estaban entre las suyas, eran fuertes y estaban llenas de camaradería. Estas manos le calmaron, le devolvieron la confianza en sí mismo, de forma que la esperanza volvió a crecer en su interior.

Estas manos le trajeron algo más, una oscura sensación que no llegaba a comprender.

Krim se removió estirando sus músculos doloridos por la postura y gritó:

—¡Lo hemos descifrado! Ahora lo único que necesitamos es tiempo.

De repente, los dedos de Helva se pusieron en tensión. Langham escuchó, luego les dijo de golpe a sus compañeros:

—¡Ocultad la banda de lino!

Luego, con un susurro, añadió:

—¡Alguien viene!

Se oyeron pisadas y se vio la luz de las antorchas de muchos hombres armados. La puerta giró y quedó abierta, Itzan penetró en la celda burlándose de ellos, sus brazos enjoyados se cruzaron encima de su panza. Les dijo:

—Dios quiere veros. Demonio, tú debes saber que estos terremotos que estáis provocando le han estropeado la cena; por ello, te voy a castigar matándote; por si no sabes dónde, te lo diré; exactamente en el Salón del Loto. Sí, os mataré a todos vosotros… ¡pero primero al demonio alto!

El Salón del Loto estaba abarrotado de hombres, sentados a lo largo de largas tablas colocadas sobre caballetes, que se encontraban a ambos lados del gran salón. El aire se encontraba cargado con los vapores del vino y los ricos aromas del alimento servido. Los arpistas, que se encontraban de nuevo en el estrado, tocaban una música a la vez rítmica y salvaje.

En el espacio vacío que se encontraba entre las mesas, un hombre, casi desnudo, bailaba, empuñando dos espadas brillantes.

No había ninguna mujer.

Por encima de los que festejaban y bailaban, una torre de ébano se alzaba sobre un pedestal de color verde claro. Xacul se encontraba sentado en su trono, jugando con su pequeño mono.

La música cesó y el danzarín se detuvo; los invitados quedaron en silencio.

Los ojos de Xacul, semejantes a llamas que ardieran tras un oscuro velo, colocadas en el interior de una máscara griega de azabache, se dirigieron hacia Coh Langham y al retorcido esplendor del Kukulcan que llevaba tatuado en su cuerpo.

Con suavidad le dijo:

—Demonio, has sido demasiado osado, te burlaste de mí provocando esos terremotos. Mi pueblo asiste a esta fiesta, sólo porque me tiene más miedo que a cualquier terremoto; por ello les debo demostrar que ningún demonio es más poderoso que yo.

—¡Mátale, Itzan!

Coh Langham saltó hacia delante y gritó:

—¿Por qué ha de matarme Itzan? ¿Por qué no me matas tú?

Un grito sofocado se extendió por todo el salón. Xacul sonrió y levantó su brazo derecho. Langham se percató de que estaba manchado de sangre seca hasta el codo.

Xacul, contestó con un murmullo:

—Esta era la sangre de un rey, todavía quedan tres: el del Sur, el del Centro y el Rey de reyes, el mismo Sol de Mu. Sólo lucharé contra estos tres.

Langham, intentando conseguir una oportunidad, o al menos ganar tiempo, gritó:

—¡Entonces profetizaré! Estos pequeños terremotos sólo son precursores del que va a venir. Mu morirá con el sol de la mañana y vosotros con él. Xacul, el Eterno me ha enviado para advertirte. Déjanos marchar y, quizá, El tenga misericordia con vosotros.

Los ojos de Xacul parecían cubiertos por un velo. Golpeó a su pequeño simio y, con un susurró, ordenó:

—¡Mátale, Itzan!

Coh Langham vio cómo el rostro de Helva estaba reflejando lo que sentía en su propio corazón. Sabía que la amaba. Ahora que se había dado cuenta de los errores que había cometido en su vida, tenía que vivir… ¡No podía morir!

Xacul estaba loco; por ello, la única forma de derrotarle era demostrar la falsedad de su pretendida divinidad, enseñándole a su mente enloquecida un poder mayor que el suyo.

Langham gimió; incluso si Itzan no le mataba, no veía ninguna forma de liberarse del poder de Xacul.

Cuando Itzan se lanzó hacia delante, las arpas lanzaron un acorde salvaje. En ese mismo instante, el suelo rugió y se agitó bajo sus pies. Bruscamente, las arpas quedaron en silencio, aun cuando las manos de los arpistas seguían tañendo las cuerdas; lo único que se podía oír era un extraño ruido, sin ninguna armonía, que se percibía desde muchos lugares.

Langham sintió un escalofrío en el interior de sus oídos y comenzó a tambalearse, mareado. Todos los hombres que se encontraban en el salón, se balancearon durante un interminable segundo. Luego la tierra quedó en silencio y el mareo desapareció.

Langham pensó que este era el terremoto que esperaba, luego miró a las arpas y una luz orgullosa apareció en su rostro de halcón lleno de cicatrices.

Sonrió mientras preparaba su cinturón como si fuera un látigo y se preparó a enfrentarse con Itzan, con la correa enrollada alrededor de su mano tatuada y la gran hebilla, suelta, balanceándose. Si podía vencer en esta pelea, quizá existiera una forma de salvarse.

Itzan llegó, con sus anchos hombros encorvados, balanceando la espada. Langham respiró profundamente. Todo lo que había aprendido sobre la lucha, en las regiones marginales del mundo, lo iba a necesitar ahora.

Se encontraban solos entre las mesas, rodeados de caras que les miraban nerviosamente, el suelo se movía bajo sus pies, mientras a la distancia, se podía escuchar el bramido del trueno. Un trueno, que Langham reconoció como producido por un volcán en erupción. El tiempo que les quedaba se estaba haciendo desesperadamente corto.

La espada de Itzan se balanceó en lo alto, para terminar la lucha con un solo golpe. Langham se agachó, para evitar el golpe; como si fuera un gato, se lanzó hacia un lado y saltó hacia atrás, dirigiendo, con su puño envuelto en el cinturón, un golpe cortante que alcanzó a Itzan debajo de la oreja. El mulato se tambaleó y lanzó una maldición. No se había percibido de la maravilla que era aquella pesada hebilla. Se acercó de nuevo, aunque con mayor recelo, pero Langham, que era mucho más rápido corriendo, le había golpeado dos veces más en el rostro antes de que le dirigiera el siguiente tajo de la espada.

De repente, Itzan sonrió de oreja a oreja, hundió su cabeza entre los hombros, como hacen los boxeadores, protegió su rostro con el brazo izquierdo, que estaba lleno de brazaletes y comenzó a mover su larga espada, que producía silbidos mientras oscilaba.

El único objetivo que le quedaba ahora a Langham eran los fuertes músculos de la espalda de su enemigo. Su única oportunidad era retirarse ante aquella espada asesina.

Cada vez más atrás, saltando y esquivando, buscó desesperadamente una apertura en la guardia de su enemigo; entre tanto, el palacio-pirámide rugía y se estremecía con una regularidad que recordaba los latidos del corazón de un hombre.

Los rostros llenos de tensión que les observaban, se encontraban cada vez más próximos a un ataque de pánico. Xacul, sobre su trono de loto, ni se movía ni hablaba.

De repente, Langham tropezó, cayó sobre una rodilla y quedó agachado, jadeando como si estuviera agotado.

Itzan, ahora seguro de su victoria, se detuvo durante un instante, con su espada alzada para asestar el golpe de muerte; entre tanto, la risa estalló en su garganta impidiéndole pronunciar palabra.

En ese momento, el brazo de Langham giró, como si fuera una serpiente.

La pesada hebilla, alcanzó directamente el vientre de Itzan, haciendo que cesaran sus risas, que se transformaron en un gruñido de dolor. Su espada bajó hacia el suelo produciendo un ruido metálico al golpear la roca, pero Langham ya no se encontraba allí debajo.

Su flexible cuerpo salió disparado contra las rodillas de Itzan, derribándole, de espaldas; al suelo, en el instante en que yacía allí medio aturdido, Langham colocó su cinturón alrededor de su garganta, mientras que sus rodillas aplastaban su pecho, pudo verse como los músculos de la espalda de Coh estaban en tensión.

En el tiempo en que se tarda en respirar tranquilamente tres veces, el Salón del Loto se mantuvo en silencio. Luego se pudo sentir un sonido, como el producido al romperse una rama y Coh Langham se levantó riendo, dejando en el suelo el cuerpo de Itzan.

Pudo verse como el Kukulcan brillaba, en su jadeante pecho, por el sudor que brotaba de su piel. Gritó:

—Xacul, he matado a tu carnicero. Naga me protege. Ahora te pregunto, ¿merece mi sangre que tú la derrames?

La respuesta de Xacul se oyó, como un susurro, a través de la nerviosa muchedumbre.

—Yo era un cazador y en los cálidos y verdes bosques descubrí mi fuerza. Soy el señor de los árboles, porque cortaba los más poderosos para hacerme un refugio. Soy el señor de los hombres, porque he destrozado, con mis manos, a los más poderosos. Incluso soy el señor de las bestias porque he matado, sin armas, al leopardo negro.

Se tocó las cinco grandes cicatrices de su pecho y prosiguió.

—Un día, me encontraba encima de un promontorio de roca, mientras la montaña estallaba, el fuego azotaba a mi alrededor y el suelo se movía y desgarraba bajo mis pies; yo no sufrí ningún daño. En ese momento comprendí que yo era el señor de todas las cosas. ¡Yo soy un dios!

Langham le contestó:

—De acuerdo, te mostraré un poder todavía mayor, cualquier hombre que me toque para detenerme morirá… ¡cómo ha muerto Itzan!

Se dio la vuelta y gritó

—¡Helva!

La joven se acercó a donde Langham se encontraba, caminando en línea recta y sin miedo, por en medio de las losas de piedra que no dejaban de temblar; sus cabellos, a la luz de las antorchas, se asemejaban a una bandera dorada. Coh Langham la agarró por los hombros, el rostro de Helva se puso pálido ante la seriedad del rostro del hombre. Este le dijo:

—No sé si sabes tocar el arpa, pero… ¡coge una e intenta tocarla, muchacha! Espera que se produzca el terremoto y entonces toca únicamente notas graves, pero… ¡tócalas con fuerza!

Tomo su pañuelo y lo desgarró en dos mitades, colocando uno en la mano de la joven y avisándole:

—Tápate tus oídos con esto, si sientes que te mareas, sujétate a cualquier cosa o túmbate en el suelo… ¡pero no dejes de tocar el arpa!

La joven marchó hacia donde le habían indicado; los arpistas huyeron al ver el gesto imperioso que les dirigió Langham. Éste gritó en inglés:

—¡Krim! Tápate los oídos con algún trapo y haz que Sigri también siga tu ejemplo… ¡cuidad de vosotros mismos!

Se produjo un repentino movimiento de tierras acompañado de un inmenso rugido, que casi arrojó a Langham al suelo. En los muros y en el suelo aparecieron grandes grietas; procedentes del exterior llegaron grandes ruidos, producidos por cosas de gran tamaño que oscilaban y se caían. El pánico, que había estado revoloteando sobre los hombres que se encontraban sentados alrededor de las mesas, ahora les atrapaba por la garganta.

Fuera o no fuera un dios, la autoridad de Xacul, que ya había quedado debilitada por el impune desafío de Langham, perdió la fuerza que tenía sobre ellos.


Los comensales se lanzaron, como si fueran un ganado enloquecido, a las calles, dejando tras ellos, únicamente muebles destrozados y pisoteados.

Por un instante, Langham pensó que tenía fácil la fuga; muy posiblemente los soldados que ocupaban los salones ya habrían huido. En ese momento Xacul se aproximó a él, dando grandes zancadas, como si fuera un coloso negro. Antes de que Langham pudiera reunir a su grupo y dirigirse hacia la puerta, Xacul le cortó el camino, colocándose, en pie, ante él, con los dos brazos cruzados sobre su torso lleno de cicatrices. El pequeño mono se abrazaba a su hombro.

Langham jadeó. Hasta ahora no se había dado cuenta del tamaño que tenía Xacul. Ahora, en pie y colocado al mismo nivel en que se encontraba él, vio que la altura de Xacul era de casi siete pies y sus hombros eran cuatro palmos más anchos que los del corpulento Simón Krim.

Para este gigante, que había matado, sin armas, a un leopardo negro, el daño que podían producirle Krim y él atacándole, era semejante a las bofetadas que le diera un niño. Coh gritó:

—Toca Helva… ¡toca!

En la distancia se oyó un débil trueno, era producido por los volcanes en erupción. Los terremotos se extendían a lo largo de la falla que se encontraba bajo sus pies. Los dedos de Helva rasgaron las cuerdas del arpa, produciéndole una vida palpitante.

Se seguían escuchando notas graves que se mezclaban con otros sonidos. Con suavidad, Xacul dijo:

—Demonio, eres fuerte, mereces que te mate con mis propias manos.

Langham le contestó:

—¡La Serpiente me protege! Sin armas, te venceré, te dejaré tan indefenso como si fueras un bebé que quisiera ponerse en pie. Xacul, tú no eres un dios… ¡y yo lo demostraré!

En el interior de su corazón, Coh Langham estaba rezando… rezando de forma desesperada para que lo que había sucedido una vez, pudiera volver a suceder de nuevo.


Conforme Xacul avanzaba lentamente, él iba retrocediendo cada vez más, hacia los escalones del estrado, a través del suelo del Salón del Loto, lleno de grietas y que no cesaba de moverse.

Krim permanecía en pie; su rostro estaba completamente pálido y tenía a Sigri apoyado junto a él.

Helva se agachaba sobre las cuerdas del Arpa; un trueno silencioso, el profundo redoble de la tierra, se extendió por el salón e hizo oír su eco junto con la música del arpa.

Cada vez más atrás y rezando para que el sonido del arpa no fuera ahogado por el fragor del cataclismo, Langham rezó para que Helva tocara la cuerda adecuada, antes de que la mano de Xacul le agarrara la garganta y se la quebrara.

—¡Más fuerte Helva! ¡Más fuerte y más grave!

No sabía si la joven le oiría, los sonidos llegaban amortiguados a sus oídos cubiertos con trapos.

Cada vez más atrás, caminando sobre losas de piedra que no cesaban de temblar.

Finalmente, llegó a los pies hasta los escalones del estrado; sus talones chocaron contra ellos y le hicieron tropezar, de forma que cayó sobre la escalinata; allí quedó, observando el negro rostro de	Xacul que se agachaba sobre él.

De repente, las manos de Helva encontraron una cuerda, una cuerda cuyo sonido fue capaz de interferir con el sonido grave del trueno, y silenciarlo.

De las cuerdas del arpa brotó un sonido irracional, sin armonía, tan cercano a los dos hombres que Langham pudo escucharlo a pesar de llevar sus oídos cubiertos con trapos; entonces sintió el inmenso escalofrío del silencioso ruido que llenaba el ambiente.

Una y otra vez, dirigida por las fuertes y morenas manos de Helva, la cuerda sin voz lanzaba su vibración al exterior.

Grandes remolinos de aire torturado giraban y giraban a su alrededor, ecos silenciosos se producían al chocar estas vibraciones con el techo y las paredes.

El mareo iba ganando terreno en el cerebro de Langham, oía un sonido semejante al de unas alas que no cesaran de batir. Vio el cuerpo de Helva hundido sobre el arpa, pero sus manos no cesaban de tocar sus cuerdas.
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Xacul se detuvo; sus ojos estaban abiertos de par en par y echaban chispas, el pequeño mono gritaba sobre su hombro. Se llevó las manos a la cabeza y comenzó a tambalearse.

Langham le gritó, diciéndole:

—¡Xacul estás derrotado! ¡Te he vencido! ¡Tú no eres un dios, solamente eres un hombre! ¡Un hombre! ¡Un hombre!

Xacul cayó al suelo, quedando extendido sobre las losas de piedra destrozadas. Intentó levantarse pero cayó de nuevo, como un bebé indefenso. Langham pudo ver su rostro. En él anidaba el terror, pero más que terror podía verse en él una desesperanza inmensa, capaz de destrozar cualquier vida.

Coh Langham se alzó y permaneció en pie, sobre él, luchando por mantener el equilibrio; por alguna razón, no sentía ninguna alegría por el triunfo que había conseguido.

Miró hacia el poderoso cuerpo de Xacul. Su hermosura, inútil, estaba ahora abatida entre las piedras. Sus fríos ojos, que estaban en blanco, permanecían fijos en un punto indeterminado de la oscura y horrible distancia.

Con un susurro, Xacul dijo:

—No soy un dios, no soy un dios… ¡No soy un dios!

Helva cayó abatida junto al arpa. La terrible compresión del aire y el estremecimiento, producido por el azote del sonido había desaparecido. Lo único que permanecía era el murmullo de la tierra y de los lejanos volcanes.

Langham la recogió del suelo llevándosela hacia la puerta. Un golpe, mucho más fuerte que los anteriores, se dejó sentir una vez que los cuatro compañeros hubieron abandonado el salón.

En ese momento, Langham, mirando hacia atrás por en medio del velo de polvo que caía desde las paredes, que estaban agrietándose, vio a Xacul, que todavía yacía sobre el roto pavimento del salón del loto, con el pequeño simio acurrucado en su garganta.
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    Regreso a través del tiempo

  


Cuando salieron huyendo, a través de las rampas, dirigiéndose a donde se encontraban guardadas las naves voladoras, la pirámide estaba tambaleándose de forma peligrosa. El fin estaba cercano. Langham siguió llevando a Helva en sus brazos, hasta que la joven se pudo tener en pie. Ella le preguntó con un susurro:

—¿Qué hemos hecho?

Langham se lo contó, con palabras pronunciadas nerviosamente y sin el menor orgullo; se lo contó mientras luchaban por seguir ascendiendo, a través de un infierno de muros que se derrumbaban, rocas que caían y polvo.

—¿Os acordáis de cómo sonaban las arpas, cuando Itzan se dispuso a luchar contra mí? ¿De cómo las notas graves desaparecían cuando se producían los terremotos? Por un instante, todos los que nos encontrábamos en el salón nos sentimos mareados. Pensé que era a causa del terremoto, pero luego comprendí que el ruido producido por la tierra, que no era muy fuerte, había neutralizado… ¡mirad ahí!

Agarró a la joven, justo antes de que una masa de roca cayera desde el techo, casi bloqueando el pasaje por el que marchaban. Subieron por encima de las rocas, Krim ayudando al enfebrecido Sigri. Langham les siguió.

—Había neutralizado el sonido de las cuerdas de las arpas, como dos notas de la misma fase se neutralizan una a la otra[31]. Las vibraciones que no se anulan producen el sonido sin armonía que oíamos, que como digo, estaba formado por las sumas y diferencias entre notas de diferentes fases.

»Entre las “notas diferentes”, es decir sin armonía y las tremendas vibraciones silenciosas, el aire del salón estaba siempre moviéndose de una forma extraña. Aparentemente, las vibraciones en el aire se transmiten a la linfa, que se encuentra en el utrículo del oído. Es este fluido el que presiona sobre los nervios que controlan el equilibrio y les dice donde está arriba y donde está abajo. En este caso, los centros que controlan el equilibrio, estaban tan confusos que casi nos caímos.

»Creo que esto es lo que sucedió… ¡Dios mío, mirad ese jarrón! ¡Tenemos que apresurarnos! Esto puede volver a suceder. Como os iba diciendo, te envié a que cogieras el arpa y la tocaras. Finalmente lo hiciste bien. Los centros del equilibrio de Xacul fueron trastornados por completo. Por supuesto, cuando cayó, como le dije que caería, y me vio en pie sobre él, su confianza en sí mismo desapareció.

La boca de Langham adoptó la forma de una severa línea sobre su barbilla llena de cicatrices. A continuación, concluyó:

—Estaba loco, y su locura era mortal. Yo no tenía más remedio que hacer lo que he hecho, pero no puedo evitar sentir…

Finalmente llegaron al tejado plano de la pirámide, encontrándose bajo una luna tan cubierta de velos e hinchada y deformada, como lo había estado el sol durante el día; de forma involuntaria, se detuvieron.

Desde occidente hasta oriente, el cielo del septentrional estaba lleno de fuego, al menos en los lugares en donde los volcanes estaban en erupción. Un gran resplandor, que aumentaba con rapidez, inundaba toda la región. Bajo su resplandor, la tierra temblaba como si fuera un mar con temporal; por todas partes se veían edificios derrumbándose y se podían oír lo gritos de los pequeños seres que corrían y eran tragados por las grandes grietas.

Desde lo profundo de la tierra se oía un sonido semejante al redoble de timbales, que era respondido por los truenos y los relámpagos secos, que provenían de nubes bajas. Desde algún lugar lejano llegó el gran maremoto que comenzó a inundar las tierras bajas.

Coh Langham pensó que el antiquísimo símbolo del loto se ahogaba y se sintió lleno de un sentimiento de melancolía y de lástima que le atenazaba la garganta.

El parapeto se rompió, arrastrando parte del techo. Langham saltó a por la nave más cercana, Krim le siguió agarrando con la mano a Sigri, mientras que Helva giraba con furia la manivela de arranque[32] del globo antigravedad.

La nave salió disparada hacia arriba. Langham, mirando hacia abajo, vio como la pirámide se derrumbaba sobre las ruinas del palacio, como lo haría el castillo de arena y guijarros que hubiera construido un niño en la playa, al ser barrido por las olas.

Un viento cálido y sulfuroso les golpeó cuando comenzó a manejar el globo de dirección. Krim y Sigri se habían vuelto a perder en su mundo particular, acurrucados sobre cubierta a la luz del globo mayor. Langham sonrió; ya no sentía amargura. Ahora sabía lo que quería.

Abrazó a Helva, que estaba tendida sobre la cubierta de la nave que avanzaba inclinada. Su rostro de halcón lleno de cicatrices tenía un aspecto gentil y la intranquilidad había desaparecido de sus ojos. Le dijo:

—Helva, no puedo dejarte.

El cabello de la joven, azotado por el viento, acarició a Langham. Ella le contestó:

—Debes hacerlo, no tienes otra solución,

Las manos de la mujer apretaron con fuerza las muñecas del hombre, luego ocultó su rostro.

Él le susurró:

—Puede que exista una solución, dame un beso y déjame pensar.

Se dirigieron hacia occidente, por encima de donde yacían los restos mortales de lo que había sido un continente, por encima de las colinas más elevadas, de los campos destrozados y de lagos de fuego que habían surgido repentinamente. La aurora se veía pálida a través de las llamas que no dejaban de brotar; pudieron ver a lo lejos la pirámide que, aunque se encontraba muy alejada, todavía se mantenía en pie.

Krim levantó su cabeza, cubierta de pelo encrespado y dijo con tono cansado.

—Lo hemos conseguido, ahora debemos emplear la máquina del tiempo.

Langham le preguntó al hermano de Helva.

—Sigri, ¿soportará a los cuatro?

Sigri abrió sus oscuros ojos de par en par, que le miraron desde su pálido rostro, luego le contestó:

—Con facilidad, ¿por qué lo preguntas?

Con lentitud, Coh Langham le dijo:

—Bien, durante el tiempo que he vivido hasta ahora, he desperdiciado mi vida; me gustaría poder enderezar el resto de vida que me quede. Fíjate, acabo de descubrir que he nacido para arqueólogo, ¡no es frecuente que alguien que estudia unas ruinas, pueda transportarse al tiempo cuando se construyeron! Creo que conozco a Krim lo bastante bien como para saber que tampoco desperdiciará la oportunidad de hacer esto. Espero que no la desperdicie, pues voy a necesitarlo para que me enseñe las cosas que necesito saber.

»Quizá más tarde, cuando hayamos escrito un libro sobre Mu, que hará salir a los grandes eruditos de su complacencia, volvamos a nuestro propio tiempo. Me gustaría que Helva viera Londres, el Rin, Suiza…

Al ver el rostro de Krim se detuvo y rio. Luego extendió su mano hacia él. Krim la cogió y se la estrechó sin decir palabra.

Helva abrazó a Langham apretándole con fuerza sus hombros y le dijo:

—Tú no puedes venir con nosotros. Sigri dice que, si lo hicieras, esto significaría nuestra destrucción… ¡y la de todo el mundo!

»La teoría de Sigri tiene demasiados agujeros. Dice que las cosas grandes, las cosas importantes no pueden ser alteradas, pero… ¿quién puede juzgar lo importante o no importante que es una cosa? A veces, las cosas más pequeñas modifican continentes. Ciertamente, los grandes sucesos ocurrieron, pero los pequeños también; nada puede ser modificado, ni siquiera un corte en el dedo índice.

»Sigri dice que él y Helva deben pasar nuevamente a través del Agujero, como lo han hecho antes o si no lo hacen así, sufrirán terribles consecuencias. Yo no lo creo, salvo que, si permanecen aquí morirán con el resto de los habitantes de Mu. Digo esto porque la vida que han vivido en estos últimos tiempos, no ha coincidido exactamente con la vida de los dos que cruzaron el agujero anteriormente.

»Por ello, si algunas cosas pueden ser modificadas en “la cinta del tiempo”, otras también lo pueden ser.

La aurora se veía más brillante en aquellos lugares en donde la tierra seguía ardiendo. La pirámide hacia la que se dirigían, se alzaba cada vez más cercana. Langham prosiguió con su explicación.

—Creo que estoy muy cerca de la verdad. Sigri, creo que en vez de una cinta doblada sobre la bobina del universo, hay muchas, que coexisten en diferentes continuos espacio-temporales sin interferir entre ellas, como personas que vivan en distintas habitaciones. Creo que cada tiempo determinado tiene un futuro aleatorio, un “podría haber pasado” y que, si uno retrocede en el tiempo, inicia una nueva cinta enrollada en la bobina cósmica, dirigiéndose hacia otro futuro, sin interferir en el futuro del que viene, ni en los otros muchos ya existentes[33].

»Sigri, en otras palabras, en vez de haber retrocedido en tu tiempo, simplemente has llegado a un punto semejante a aquella que comenzó el primer Sigri, pero en una nueva cinta de tiempo. Tu futuro todavía no ha sido vivido y es tan azaroso como el mío o el de Krim.

»¿Qué te parece esto Sigri? ¿Responde a tu sentido de la lógica?

El habitante de Mu respondió, pensativo:

—Sí, sí responde, pero como os he dicho, no soy un científico. En cualquier caso, quiero correr los riesgos.

Sus oscuros ojos brillantes, se dirigieron hacia Helva. La sonrisa de la joven era adorable. Sigri alzó su mano que seguía expresando dudas.

—Esto es lo que significa la amistad, ¿verdad? Coh, después del horror del que nos has salvado, no hay nada que desee más en el mundo que ser tu amigo. Krim… ¡Tú y yo ya lo somos!


Cuando la nave comenzó a descender, Langham se sintió locamente feliz, casi por primera vez en su vida.

Cuando se lanzaron por el pasadizo, el suelo rugía y se agrietaba a su alrededor. Pálido y tambaleante, Sigri les condujo hasta una extraña máquina situada en el oscuro interior; era una plataforma circular, rodeada por algo semejante a un gran sacacorchos formado por espiras de metal.

—¡A la plataforma! —Gritó.

Inmediatamente, se lanzó sobre un interruptor que se encontraba en un complejo panel de control. Un prisma comenzó a girar en el interior de una bobina metálica.

Helva alzó su rostro y le sonrió en medio de un brillo resplandeciente. Langham tuvo un vislumbre fugaz, de muros de piedra que se agrietaban y caían fuera de un remolino de luz extraña. Luego se encontró volando ciegamente a través de un espacio que giraba como un remolino, para comenzar a recorrer otra cinta de tiempo que se enrollaba en la bobina cósmica.

FIN
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   Sombras en los bosques




Y eso te digo: ¡Ten cuidado! Pues existen criaturas en las tierras nuevas sobre las que nada sabes; criaturas cuya presa era la Tierra, cuyo señor era el viento de la tormenta, y que jamás se subyugarán bajo la mano del hombre. Os odian, porque sois completamente humanos, mientras que ellos no son ni bestias ni hombres. Se enfrentarán a vosotros, porque destruisteis su libertad, que para ellos era como el culto al todopoderoso para nosotros.

¡Y cuídate de las trampas que pondrán para ti! Pues, mientras que nosotros poseemos la fuerza de nuestra alma, algo de lo que ellos carecen, como bestias que son, ellos poseen unos conocimientos que nosotros, como hombres, no tenemos. Y de nuevo te digo ¡ten cuidado! Pues si consiguen derrotarnos, el mundo se perderá para siempre.

De los dichos del Profeta Cihu.



Atla, el príncipe maya, rio a voz en grito mientras sujetaba con fuerza el timón de la galera.

—¡Tierra! —gritó—. ¡Mirad al frente, hijos! ¡Tierra!

El batir del tambor resonó de nuevo mientras los remeros bogaban en sus bancos, siguiendo su ritmo. Más allá de la serpiente tallada de la proa se alzaba una larga sombra azul, que se extendía hacia el norte y el sur, hasta donde alcanzaba la vista. ¡Tierra! Una tierra nueva, que ningún pie humano había hollado desde los Días de la Creación.

Atla apartó una mano del timón para agarrar los hombros de la mujer que se encontraba junto a él, una mujer alta, de las tribus norteñas, de ojos claros y bronceada por el sol. Pero Atla le sacaba toda una cabeza.

—Hemos navegado mucho, Hedi —dijo—. La Madre Tierra se encuentra a muchas leguas de océano de aquí, y ante nosotros se alza todo un continente, al frente… —rio como un muchacho—. Alfrente se alza una nueva colonia Imperial, y tú, Hedi… ¡plantarás el Sol de Mu en sus tierras!

Hedi atrajo hacia ella su oscura cabeza y la besó. Detrás de ellos, los tambores volvían a marcar el ritmo y la galera se estremeció bajo las olas. Las manos de Hedi descendieron hasta los anchos hombros de Atla, y terminaron posándose sobre la caña del timón, mientras su rostro se ensombrecía de repente.

—¿Qué encontraremos en esta nueva tierra, Atla? Hombres, no, pues las Sagradas Escrituras nos enseñan que no hay hombres que caminen salvo en aquellos lugares a donde hemos llegado nosotros, los de Mu. Pero algo ha de haber, seguramente.

La respuesta de Atla tardó en llegar. Era como si hubiera escuchado algo lejano, y estuviera escuchándolo otra vez. Luego se encogió de hombros y rio.

—Algo habrá. ¡Siempre hay algo! De no ser así, los hombres no abandonarían sus hogares y no se separarían de sus mujeres. Sonríe, Hedi. Nuestros hijos serán reyes en ese lugar.

Pero Hedi no sonrió. Vio como Atla olfateaba el viento como si fuera un ávido sabueso, y sintió cómo una gélida bruma velaba su mirada.

Había atardecido antes de que la galera se deslizara hasta descansar al fin en una bahía rodeada de bosques y los botes desembarcaron a los primeros seres humanos en hollar aquella tierra virgen. Atla paladeaba el aire, que llevaba consigo las cálidas y densas fragancias de la tierra verde, mientras gritaba y reía junto a los hombres de los otros botes. Tan solo Hedi permanecía en silencio, sujetando un gran estandarte de seda con un sol ardiente bordado en hilos de oro sobre fondo azul.

Las olas mostraban un agua clara; Atla saltó por la borda, impaciente, llevando a Hedi en brazos, y avanzó, chapoteando, por delante de los botes, mojándose su faldellín escarlata y su coraza de conchas y eslabones dorados, mientras su negra melena se cubría de espuma. Depositó gentilmente a Hedi en terreno seco y retrocedió un paso.

—Ahora —dijo, mientras se postraba de hinojos.

Los hombres desembarcaron de los botes, chapoteando, mientras Hedi levantaba el estandarte y la voz de Atla resonó, clara y solemne:

—¡En el hombre de RA’MU, Señor del Imperio del Sol, reclamo esta tierra para los hijos del Sol!

Un profundo rugido emergió de los hombres. Eso significaba que sus mujeres no tardarían en venir y que se construirían nuevas ciudades en aquel terreno salvaje. A continuación, se dispersaron con el fin de construir un campamento para pasar la noche, y para las semanas de exploración que estaban por venir.

Atla se levantó muy despacio, girándose hacia el frondoso bosque que ocultaba las llanuras del interior… pues todas las tierras eran llanuras en aquellas Eras, antes de que nacieran las montañas… y llenó su amplio pecho con el fecundo aire. La brisa le traía una extraña fascinación que no podía quitarse de encima. Tan intensa era que respingó cuando Hedi habló junto a él.

—Te sientes atraído hacia el bosque, Atla.

De alguna manera, su tranquila afirmación le irritó.

—¿Cómo es que tú no? —inquirió—. ¿Tan acostumbrada estás a encontrar nuevos continentes que no te molestas en echarles una mirada?

—No es solo eso. —Hedi abrió mucho los ojos, sin ver, como si observara más allá, a lo más profundo de entre los árboles—. El bosque llama y tú contestarás. Hay algo allí, esperando. Veo fuegos y extrañas sombras sobre la hierba, y… —se llevó las manos al pecho—. ¡Y peligro… peligro!

Atla se estremeció y profirió un improperio.

—Vosotras, las del norte, sí que sabéis aterrorizar a un hombre. Te digo, Hedi, que es solo eso… ¿Quieres que le dé la espalda a mi reino? —terminó, en un claro desafío.

Los ojos de Hedi se encontraron con los suyos y él bajó la cabeza y gruñó. Sentía la cabeza como si hubiera estado bebiendo vino durante toda la noche y el sol estaba haciendo que esos efluvios empeoraran aún más. Hedi tenía razón, y aun así…

—Eres un sacerdote, además de príncipe —decía ella—. Tal como es tradición en tu tribu. Y aunque no seas dado al sacerdocio, tu fe es fuerte. Más fuerte incluso que tu amor hacia mí. Aquí tienes tu espada y tu escudo. Pero aquello que hay en el bosque posee armas muy poderosas y un velo me impide saber qué sucederá —se acercó a él y le besó en los labios, de un modo que Atla nunca había visto antes, de un modo que era aún más extraño que sus palabras.

»Con este beso, te entrego mi alma, Atla, pues en tanto la necesites, fortalecerá la tuya.

Atla contempló su rostro, pálido y brillante, como si estuviera hecho de nieve. Entonces, sin apenas reparar en que lo hacía, se dio la vuelta y partió, alejándose hacia el bosque a grandes zancadas. Durante un momento, la serpiente de la diadema de oro que llevaba en la cabeza pareció brillar como fuego bajo el sol. Luego las sombras se lo tragaron, ocultándole de Hedi, del barco, y del mundo de los hombres.

El cálido y rico aliento del bosque soplaba a su alrededor, mientras él avanzaba cada vez más deprisa, hollando la tierra. Unos pocos rayos del sol lograban penetrar por entre la densa bóveda de verdor y, en alguna parte, al frente, escuchó el salvaje sonido de una flauta. En varias ocasiones se detuvo a escuchar. En cada ocasión, volvió a partir, cada vez de un modo más furioso, mientras comenzaba a ser consciente de que no estaba percibiendo aquel sonido con sus oídos, sino con su mente. Pero el sonido aumentó cada vez más, hasta que sus nervios y sus músculos se estremecieron; y Atla corrió más y más rápido, hasta que su aliento emergió con gruñidos y su cuerpo se perló de sudor.

Durante una verde eternidad, siguió corriendo. Y entonces el sonido de la flauta se alzó hasta un crescendo que sacudió todo conocimiento y toda cordura, hasta el punto de hacerle gritar… ¡Y entonces llegó el silencio! Una calma siniestra y expectante.

Atla se detuvo. Al frente, los árboles se abrían ante un claro de hierba en el que se filtraba la luz del sol con un tono verdoso. Un amplio torrente discurría entre dos orillas y, sumergida en el agua hasta la cintura…

¡Una mujer! Incluso en aquel estado tan extraño y caótico, Atla recordó las Sagradas Escrituras y supo que Hedi era la primera mujer que caminaba por aquella tierra. Pero allí estaba esa otra mujer, desnuda, como un marfil sentiente, agitando sus curvos brazos, sus fuertes hombros y sus pequeños pechos erguidos. Atla sintió algo en su interior que el pálido embrujo de Hedi nunca había llegado a despertar. Una canción. Aquella mujer era como una salvaje canción pagana interpretada en un bosque impío. Un ser de goteantes curvas de marfil y cabello negro como una nube de tormenta descendiendo por su espalda.

Giró su rostro hacia él y sonrió, y sus ojos eran verdes y marrones, como el bosque. Atla supo, entonces, que de ella procedía aquella fascinación, aquella música lejana, el cálido viento que le había estado llamando. Caminó, acercándose a ella a trompicones, con la mente convertida en un enloquecido torbellino de emociones, y ella se echó a reír, con un sonido agudo y salvaje que le golpeó como si fuera una espada de plata.

Resplandeciendo con las gotas de agua sobre su piel y su cabello de medianoche, ella avanzó hacia él por el agua con un andar extrañamente ondulante y el agua se apartaba de ella, como jamás hiciera con una forma humana. Unas curvas negras y fulgurantes rompieron la superficie y escuchó un sonido de pezuñas sobre las rocas.

Atla gritó y retrocedió un paso, repentinamente enfermo de frío terror. Aunque en el aire se escuchaba de nuevo aquella flauta tan dulce y salvaje, más cerca y tremendamente suave. Sus nervios se estremecieron con el olor del peligro; en su cuerpo había una sensación como de unas fuertes ligaduras apretándose a su alrededor y atrapándole. Como procedente del otro extremo del universo, escuchó una voz, la voz de Hedi, pronunciando su nombre.

El sonido de flauta se apagó y ahora se escuchó otra voz, un susurro amenazante que recordaba al viento del verano.

—Soy Beudag, la centaura.

—¡Obra del Demonio! —susurró Atla con voz ronca, e intentó apartar los ojos de aquel esplendor marfileño que, al llegar a la cintura, se mezclaba con el cuerpo de un animal. Un animal hermoso, vital, con piel de satén, con un estandarte negro como cola que casaba a la perfección con la melena negra de la cabeza de la mujer. Una sedosa red de brujería confundió su mente, atrayendo su mirada hasta los prodigiosos ojos de color marrón verdoso y a sus pequeñas orejas puntiagudas con sedosos mechones negros en sus puntas. Una vez más, sus pies avanzaron hacia ella.

Boudag rio y aquel sonido espectral drenó toda la fuerza que Atla poseía. El mundo pareció alejarse en una marea de medianoche, y Atla se balanceó pesadamente hacia delante, con el salvaje júbilo de aquella burla resonando aun en sus oídos.

Era de noche y los fuegos relucían en el claro, de modo que el arroyo parecía como de fuego.

Atla se incorporó y miró en derredor; toda la locura había desaparecido de su mente, dejándole agotado y un poco preocupado. Las palabras de Hedi regresaron a él… “Veo fuegos… y ¡peligro!”.


El lugar estaba lleno de sombras; sombras danzantes arrojadas por las criaturas que bailaban a la música de aquella flauta pagana. Las llamas trazaban, contra el bosque, un arabesco de fulgurantes movimientos. Rostros humanos, hombros humanos, esbeltos cuerpos de bestias alzándose y meciéndose ante la canción; de colores broncíneos, marfileños, pardos, blancos, bayos y canela. A su pesar, la respiración de Atla se aceleró. Se incorporó, buscando a Beudag.

Negra y hermosa, apareció por entre los árboles. Atla se levantó de un salto, con el corazón volviendo a agitar el pulso de sus venas. Pero mientras sus latidos se aceleraban, el rostro de Hedi pareció surgir en su mente. Una veloz repulsión le sacudió. La curva de los esbeltos flancos de Beudag a la luz de la fogata le pareció súbitamente repugnante y entonces gritó: “¡Bestia!” y retrocedió, aferrando su espada.

La criatura se echó a reír, con una carcajada alta y aguda; de repente, la flauta guardó silencio y las pezuñas de los bailarines quedaron quietas. Unos cuerpos poderosos, vitales, se cerraron en torno al maya. Atla echó hacia atrás su cabeza y afrontó su mirada, desafiante.

—Ven, hombre —susurró una voz que era como el viento entre las ramas—, te mostraré mi reino -extendió sus blancos brazos y, en la mente de Atla, la imagen de Hedi desapareció en una marea de extrañas fuerzas mágicas. Casi en contra de su voluntad dio un paso al frente y, de repente, fue alzado y enviado por el aire.

Una cálida piel de satén apareció rozando sus rodillas desnudas, y también una sensación de magnífica fuerza salvaje. Una vez más escuchó aquella risa salvaje y unos músculos grandes y suaves saltaron a la vida por debajo de él. Se agarró frenético, para no caerse y encontró unos hombros desnudos bajo una poblada mata de cabello. El claro desapareció y el bosque quedó sumido en la oscuridad. Al frente se extendía un feérico laberinto iluminado por la luna y Atla se descubrió a sí mismo riendo al viento, en voz alta.

No supo durante cuánto tiempo cabalgó. Tan solo se acordó de claros secretos y quedos estanques que captaban los rayos de luna, brumas plateadas y un oscuro follaje, plagado de una vida oculta, pero, sobre todo, el esplendor salvaje de la vida que palpitaba bajo sus manos y rodillas. Algo de aquel espíritu extraño penetró en su alma. La vida corrió por sus venas, un enloquecido fermento de libertad que parecía vino. Una visión de embrujo extendiéndose ante él, un sueño encantado en el que no había lugar para Hedi o los hombres del Estandarte del Sol.

Cabalgar por los claros bajo el cálido viento; zambullirse en un estanque secreto, bajo los rayos de luna; yacer en una libertad atemporal sobre un lecho de musgo con dos brazos marfileños en torno a sus hombros y un par de ojos verdes como las hojas, riendo desde debajo de una turbulenta nube de cabellos de ébano. ¡Allí había un reino por el que un hombre podría dar su alma!

Enloquecidamente, sin ser deseado, el rostro de Hedi se alzó ante él, haciendo añicos aquella visión. El viento susurró burlón ante sus oídos: “Con este beso, te entrego mi alma… en tanto la necesites…”.

Confuso, como un niño, Atla gritó. Y entonces se vio de vuelta en el claro, con las hogueras y el arroyo discurriendo, y las calladas criaturas que se cernían a su alrededor. Se deslizó de los negros flancos, repentinamente fríos y temblorosos, y sintió un temor que jamás antes había sentido en su vida. La empuñadura de su espada, en su mano, le hizo sentirse más firme. Aseguró sus pies y supo que estaba murmurando una y otra vez, “Hedi… Hedi…”.

Unos ojos del color del bosque miraron a los suyos, llenos de un odio que sacudió su mente como un golpe de hacha. Un odio y una furia elementales emanaban de aquella criatura pagana. Durante un mareante, horripilante momento, Atla vio el abismo que se había abierto bajo sus pies, se dio cuenta de hasta qué punto había estado cerca de caer en él. Aquella enloquecida cabalgada por el bosque… ¡era el cebo de la trampa! Una trampa para su alma, con el cebo de la vida y de una libertad gloriosa, pero que a la postre le conduciría al horror y a una muerte eterna.

—¡La mujer pálida! —La voz era como el roce de una serpiente sobre la hierba—. Ya veremos, hombre, si la bruja pálida que está en tu corazón es más fuerte que yo.

El círculo de seres cerró filas en torno a la cruel figura de esplendor negro y marfileño de la centaura. Atla sacó su espada de su vaina y ella se echó a reír.

—Sí, hombre, se acerca una batalla. Pero no será con espadas. —El fuego iluminaba su cuerpo desnudo y añadía llamaradas a sus ojos—. La batalla del Mundo Medio contra el Mundo del Hombre, el enfrentamiento de las Sombras contra la Luz. —Avanzó hacia él—. Tú no sabes nada sobre los Tres Mundos, ¿no es así, hombre? El Mundo de la Oscuridad, donde los seres malvados aletean y se arrastran. El Mundo de la Luz, que es el tuyo. Y el Mundo de las Sombras, que es el nuestro. Nosotros vivimos en un lugar intermedio, nuestro, extrayendo algo tanto de la luz como de la oscuridad, pero sin pertenecer a ninguna de las dos. No hemos nacido como tú, sino como las bestias, en la cruda esencia vital de la madre tierra. Qué capricho de los dioses fue el que nos dio forma, no lo sé. Pero también nos otorgaron un amor por la vida que es como una llama en nuestro interior. ¡Somos hermanos del viento y del relámpago! Y no estamos solos. Está el pueblo de los sátiros y el de los hombres alados de Kaaron, y el de los seres que nadan en el mar.

»Y hay algo en lo que todos nos parecemos. ¡Necesitamos ser libres!

El aliento de Beudag era caliente en las mejillas de Atla y sus blancos pechos se agitaron.

—Vosotros, los hombres… vosotros, los Hijos del Sol, nos acorraláis por doquier. Construís ciudades y calzadas, y cercáis las tierras libres. Nos acorraláis hasta matarnos. Os combatimos, pero siempre retrocedemos, porque vosotros, los de la Luz, tenéis algo de lo que nosotros carecemos. Algo que no tiene nombre, una fuerza del alma que conquista a aquellos que serán esclavos y destruye a aquellos que no lo serán. La mitad del mundo os pertenece. ¡La otra mitad no os pertenecerá!

—No puedes pararnos —dijo Atla con calma. Beudag rio.

—¡Claro que podemos! Tú eres el símbolo, el primer humano que pone sus pies sobre estas tierras. Si podemos doblegarte a ti…

Atla sacudió la cabeza.

—Vendrán otros. Los Hijos del Sol son hombres, y vendrán.

Los ojos de Beudag parecieron arder al mirarle.

—No lo entiendes. He dicho que el hombre posee cierta fuerza del alma que nosotros no tenemos, una chispa de la Luz que os creó diferentes a todas las demás criaturas. Si nosotros, los de las Sombras, podemos dominar esa fuerza, lograremos capturar por una vez dicha chispa, para emplearla a nuestro antojo. ¡Si podemos disponer del alma de un símbolo humano, indefensa y atada, el hombre jamás podrá derrotarnos! Eso lo hemos aprendido de la Oscuridad.

»Pues las fuerzas místicas serían una espada en tus manos, una espada que podría penetrar en cualquier armadura que el hombre pudiera llevar. La Oscuridad nos ha enseñado cómo fortalecer dicha espada, cómo afilarla y forjarla en un brazo de poder. ¡Hasta que sea un relámpago de destrucción!

Retrocedió un poco y sonrió, con sus labios rojos como el cinabrio a la luz de la hoguera.

—Por eso te he tentado con mi reino. ¡Quería tu alma, para erigir un muro contra tus compañeros! La bruja blanca te ha salvado hasta ahora. ¡Veremos si ahora puede oponerse a mi poder!

Atla echó hacia atrás su oscura cabeza y sonrió. El miedo le había abandonado. Tenía algo contra lo que luchar y ahora sabía dónde estaba. Con un movimiento repentino, volteó la punta de su espada en derredor, trazando un círculo en el suelo de hierba, y después trazó una cruz en el interior de dicho círculo.

—Este es el círculo solar —dijo—. El símbolo del Todopoderoso, y el signo de sus cuatro grandes fuerzas. Ellos son mi escudo, y Hedi es mi espada. —Alzó en alto su acero—. ¡Estoy listo!

Los ojos verdes se oscurecieron fugazmente y Atla rio. Había perdido un punto, pero ganado otro. La cruz con el círculo estaba bajo sus pies, su espada estaba en su mano y, en algún lugar junto al mar, Hedi le estaba esperando. Volvió a reír y trazó un molinete con su fulgurante hoja.

Desde más allá del círculo recién trazado, y más allá del círculo de expectantes criaturas, desde más allá de las hogueras y de las tinieblas del bosque, surgió un viento gimiente. Ninguna hoja se agitó, ningún fuego se apagó, pero el claro se llenó de repente de una fuerza que rodeó a Atla con un vórtice de negrura. No fue más allá del círculo, pero la sensación que daba, el sonido de su poderosa espiral, le dejaron confuso y aturdido; absolutamente todo, salvo el apasionado rostro de Beudag y sus ojos ardientes había quedado oculto en la remolineante negrura.

El suelo desapareció de repente de debajo de él, dejándole suspendido sobre un abismo inimaginable. Aunque Atla sabía que aquello era un truco mental, aunque seguía viendo la cruz y el círculo perfilándose contra el vacío, fue asaltado por un temor nauseabundo. La cabeza le dio vueltas y le temblaron las rodillas.

El vacío le rodeaba por encima y por debajo, envuelto en un vociferante torbellino…

Atla agarró su espada con fuerza y gritó un desafío. Unos ardientes ojos verdes miraron los suyos, se hicieron más profundos y crecieron más y más, hasta que le parecieron enormes lagos sin fondo. Su mente fue atrapada, su confusa visión se sumergió más y más en un mundo alucinante. Laberínticas escenas se abrieron ante él, extraños lugares retorcidos se estremecieron en una bruma verde como las hojas. Formas de pesadilla, bestias y hombres como centauros, pero sin su belleza. Seres que se arrastraban, con ojos de loco, criaturas con pezuñas, con cuernos y burlonas criaturas con garras afiladas y crueles rostros picudos, pero con pechos de mujeres adorables.

Ascendían desde las verdes profundidades y se arrastraban y avanzaban, encontrando un puente en la mente de Atla, para cruzar la barrera del círculo.

Paralizado y enfermo en todos y cada uno de sus músculos, con el aliente retenido en su garganta, Atla blandió su acero contra ellos. Cargaban en masa, en una horda interminable, llenando los límites de aquel horizonte verde. Se reían y boqueaban, le lanzaban zarpazos y su hedor le sofocó como una densa humareda. Resistió él solo aquel enjambre, aquella hueste bestial en cuyo universo no tenía cabida nada que fuera humano.

Unos cuerpos cálidos y viscosos aferraron sus piernas, de modo que se encontró casi inmovilizado. Las burlonas criaturas con cuernos cantaron una melodía chillona, sin palabras, que batió contra su alma como los látigos contra la carne desnuda. Grandes timbales de bronce resonaban por encima de su cabeza, cegándole y ensordeciéndole con su estruendo. Zarpas con garras desgarraban su carne, rostros horripilantes aullaban ante él con furia demoniaca.

Una y otra vez, el filo de su poderoso mandoble atravesó huesos y plumas, carne y vísceras. Pero aquellas cosas seguían viniendo, emergiendo de las enloquecidas profundidades verdes, interminables, invencibles.

—Hedi —gimió— Hedi… —Un golpe más de su pesada arma contra los pechos desnudos de un demonio hembra, que intentaba arrancarle los ojos con su pico… Y entonces, Atla comenzó a caer, más y más… hacia el horror y la obscenidad.

A lo mejor Hedi sabría que su último pensamiento fue para ella.

Las impías criaturas que había ante él temblaron de repente y se tornaron borrosas. Una bruma había aparecido ante ellos, algo nebuloso y tenue, como una nube al alba, con un toque dorado de luz. Creció y se tornó más densa, y las Cosas forcejearon frenéticas contra ella. Una blancura, como la de la espuma del mar, unos ojos azules y un cabello que era como pálidas velas ardiendo en el ocaso.

—Hedi —susurró Atla—. ¡Hedi! —Y, claramente, a través de los insanos sonidos, resonó una voz:

—Te entrego mi alma… en tanto la necesites…

El paralizante aturdimiento le abandonó y su cuerpo volvió a sentirse fuerte. Gritó en voz alta y saltó hacia delante, alzando la espada, para clavarla en aquel enjambre de horrores y devolverlos al lugar del que procedían.

Se detuvo, asombrado. Se habían ido, y no quedaba marca alguna en su cuerpo para mostrar el daño que le habían causado.

La visión de Hedi desapareció y contempló el rostro de Beudag, con los ojos verdes entrecerrados y oscuros, con la furia de la derrota.

—Es más fuerte que yo —susurró la mujer bestia—, más fuerte por lo que tú has hecho de ella, hombre. No lo entiendo. Mi encantamiento prendió una llama en ti, pero se apagó. Ella posee una luz que vive y no tiembla.

»Veo un mundo extraño en tu corazón. Se alza desde el símbolo que hay en el suelo. ¿Qué es? ¿Amor?

»¿Amor…? —La palabra sacudió al Pueblo de las Sombras como el viento agita la hierba alta. Con mucha suavidad, la voz de Beudag susurró a su través:

»Ahora lo veo. El amor es la propia Luz, la fuerza más fuerte de todas. La pasión no es más que un rayo de luna contra la luz del sol y nosotros somos el Pueblo de las Sombras y moriremos cuando la Luz nos alcance de lleno.

Su cabeza se hundió hacia delante, con la negra nube de su cabello ocultando su rostro y su cuerpo de marfil. Lenta, muy lentamente, se dio la vuelta, seguida por sus compañeros, y sus cascos avanzaron en silencio sobre la aterciopelada hierba. Uno a uno, tristes y silenciosos, se mezclaron con las sombras de los árboles y desaparecieron.

No había vida en el bosque, ningún sonido, salvo una brisa apesadumbrada que sollozaba por entre las ramas. Atla avanzó pesadamente por el claro desierto, sin darse cuenta de que seguía empuñando la espada. Algún instinto latente le hizo avanzar en una dirección, hasta que el bosque se aclaró y comenzó a oler sal en el aire.

Atla levantó la cabeza y se detuvo. La playa se extendía ante él y había una fragancia de comida en el aire. Un nuevo campamento se había levantado bajo el sol del ocaso; Hedi se alzaba frente a una de las tiendas, atendiendo un gran caldero de hierro.

Atla sonrió bruscamente y se sacudió las sombras de su corazón. Volvió a envainar su acero y corrió por la arena.

Se arrodilló como un muchacho junto al caldero, extendiendo la mano para recibir el cuenco que Hedi le tendía. Tras dárselo, ella se agachó y le besó en la boca, tiernamente; y, de repente, recordando, Atla se ruborizó y giró la cabeza, para no mirarla a los ojos.

—Vamos, amor, come —dijo Hedi y rio—. Todo nuestro reino nos está esperando. ¿Recuerdas, Atla? ¡Y nuestros hijos serán reyes aquí, y llamarán a este lugar Atla’n’tis, en honor a ti!
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  Notas


  
    [1] La taberna de Madam Kan es ampliamente conocida por los lectores de las diversas novelas marcianas de Brackett; llegó a ser muy popular entre los legionarios estelares. <<

  


  
    [2] Jekkara es una ciudad que desempeñará un importante papel en el Marte moderno, como se verá en las historias marcianas de esta autora. <<

  


  
    [3] Este dato, existencia de policía terrestre en Marte, nos fija el tiempo en que se desarrolla la historia, anterior a la independencia marciana pero posterior a las primeras incursiones de los terrestres, se trata de la época aproximada en que se desarrollan las aventuras de Stark. La situación de las ciudades de los Canales bajos como ciudades casi sin ley, reafirma esta opinión. <<

  


  
    [4] Algunos de estos instrumentos pervivieron en el tiempo. Estos lugares pasaron a ser islas y mucho después, cuando los mares se secaron y se convirtieron en un desierto, aquellas elevaciones se siguieron llamando “Islas de Rhiannon”, después de la llegada de los terranos, aún estaban allí algunos de estos mecanismos. Véase: “El hechicero de Rhiannon” en “Las ciudades perdidas de Marte”. Ed. Barsoom (N. del T.). <<

  


  
    [5] Una moda que no ha cambiado en un millón de años, pues las campanillas las siguen llevando las mujeres de los bárbaros en tiempos de Stark (N. del T.). <<

  


  
    [6] Los hombres-pájaro, el Pueblo del Cielo, los Voladores, eran una de las razas que poblaban el antiguo Marte cubierto por las aguas. En las guerras contra los dhuvianos y Sark estuvieron del lado de los Reyes del Mar. Sobrevivieron, disminuidos en tamaño, a la pérdida de los océanos hasta llegar a la época de la expansión terrana, véase “El viaje de la Starhope”. Finalmente tuvieron un papel destacado en la victoriosa insurrección antiterrana, véase “Némesis de Terra”. (N. del T.). <<

  


  
    [7] Belaying pin: Cabilla: Cada una de las barras pequeñas de madera o de metal que sirven para manejar la rueda del timón y para amarrar los cabos de labor (diccionario de la RAE). <<

  


  
    [8] Longship se traduce por drakkar, el típico barco vikingo; ahora bien, en el diccionario de la RAE no aparece esta palabra, a diferencia de fiordo que sí es admitida por la RAE (N. del T.). <<

  


  
    [9] Noray: Poste o cualquier otra cosa que se utiliza para afirmar las amarras de los barcos (N. del T.). <<

  


  
    [10] Heavyweight, se traduce por “peso pesado”. Lo que pueda significar esta expresión en boca de un reyezuelo marciano de hace un millón de años… (N. del T.). <<

  


  
    [11] Skald, se traduce por escaldo, que es palabra castellana; el diccionario de la RAE lo define como “Antiguo poeta escandinavo, autor de sagas y de cantos heroicos”. (N. del T.). <<

  


  
    [12] Bale fire, era un fuego que usaban las brujas en algunos rituales (N. del T.). <<

  


  
    [13] Esta ciudad llegó a los tiempos de la conquista terrana, allí se estableció la Oficina de Comisión Terrestre, véase “La reina de las catacumbas marcianas” en “Las aventuras de Eric John Stark”. Ed. Barsoom (N. del T.). <<

  


  
    [14] El nuevo rey de Valkis, para recalcar su importancia en aquella guerra, hizo pintar un fresco en donde se podía ver a la reina derrotada. En tiempo de los terranos aun podía verse este fresco en el semiderruido palacio de Valkis, véase “La joya de Marte” en “Las ciudades perdidas de Marte”. Ed. Barsoom. (N. del T.). <<

  


  
    [15] Se trata de un tatuaje, como se verá más adelante. (N. del T.). <<

  


  
    [16] Esta escena, y su significado, es casi idéntica a la que aparece al principio de “Los Reyes del Mar de Marte”, sólo que allí marchan… ¡hacia el antiguo Marte! En el fondo, esta historia es complementaria de la otra, la investigación del pasado legendario de los mundos. (N. del T). <<

  


  
    [17] Este agujero es análogo al que empleó Carse para viajar al pasado de Marte. (N. del T). <<

  


  
    [18] Bueno, sin comentarios sobre la sabiduría lingüística de Leigh Brackett (N. del T.). <<

  


  
    [19] Se trata de las vimanas (N. del T). <<

  


  
    [20] La autora emplea en inglés “negro”, no “black”. Para evitar polémicas, y problemas, he traducido “negro” por negro, a sabiendas de que no es correcto; en cualquier caso, no debe pensarse que Leigh Brackett fuera racista, si existiera alguna duda basta con leer “Todos los colores del arco iris”. (N. del T.). <<

  


  
    [21] No debe olvidarse que esta historia se escribe en 1941; los latinos a los que se refiere la Brackett son los pueblos románicos (italianos, franceses, españoles…), no lo que ahora se llaman latinos, que serían los que ella llama pardos. (N. del T.). <<

  


  
    [22] Esta descripción de la Brackett es de antología, lo de la vibración molecular de los metales… (N. del T.). <<

  


  
    [23] Esta es la traducción de “chrysoprase”. (N. del T.). <<

  


  
    [24] Dado que en este relato se da tanta importancia a las razas, debe indicarse que los tamiles son un pueblo que realmente existe en la actualidad, fundamentalmente se les puede encontrar en el sur de la India y Ceilán. (N. del T.). <<

  


  
    [25] En el original marmoset, esto es, un tití (N. del T.). <<

  


  
    [26] No cualquier pequeño hongo gris sino una de la especie Lycoperdon (N. del T.). <<

  


  
    [27] Aquí Brackett se anticipa en cuarenta años a la teoría de las “supercuerdas”. (N. del T.). <<

  


  
    [28] Que Helva sea la hermana de Sigri, es nuevo, quizá no tuviera claro el desarrollo del relato. (N. del T.). <<

  


  
    [29] La explicación del viaje temporal es confusa en inglés, por ello no debe extrañar que una vez traducida sea casi ininteligible (N. del T.). <<

  


  
    [30] La confusión de este párrafo no es cosa de la traducción, sino de intentar retocar la hipótesis inicial para que la historia pueda tener un fin adecuado; este tipo de ideas confusas relacionadas con los viajes temporales suelen ser muy frecuentes en las novelas de Ciencia Ficción. (N. del T.). <<

  


  
    [31] Bueno, pues nuestra amiga Brackett tampoco sabe acústica, dos notas con la misma fase (“two notes in the same phase”), por supuesto con la misma frecuencia, se suman y producen una nota con la misma fase y de intensidad; la suma de las intensidades, dos notas con fases opuestas, restan sus intensidades, que es lo que nos quiere explicar la autora. (N. del T.). <<

  


  
    [32] Los motores antigravedad se arrancan igual que los motores de explosión de los primeros coches, con manivela. (N. del T.). <<

  


  
    [33] Leigh Bracket está describiendo, con bastante aproximación, la interpretación de Everett de la mecánica cuántica llamada interpretación de los “many worlds” veinte años antes de que este científico la presentara. (N. del T.). <<
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By LEICH BRACKETT

One moment H
the next moment, Kri
warp in tho

submaring was plunging fhrough the murky waters of the Pacific—
and Langham found themselves on dry

stream, back to ancient Mu when the Earth rocked and a continent

was about o disappear!

lond, cast through a

They leaped to the nearest ship?

CHAPTER 1

THE COSMIC HOLE

T WAS stiflingly hot in the
submarine’s tiny eabin. The
steady pound of the screws was
& throbbing ache. Coh Langham, his
scarred hawk face set in lines of rest-
less boredom, stared out the port at
the featureless muck that volled end-
lessly away under the searchlight.

uK
cra

Simon Krim, lunched like a shaggy
black bull over the tiny control panel,
spoke without taking his eyes from
the sea-floor. “What's the matter,
Langham? Has the thrill petered

7 he said abruptly, “you're

™" Langhan's strong brown
body, stripped to dungarees, hitched
angrily lower iu the seat. Yes, he
had expected & thrill. He had hated
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Pedro Caias Navarro y Javier Jiménez Barco

Iustraciones interiores:
Virgil Finlay y Lawrence Sterne Stevens





OEBPS/Images/09.jpg
s iy

i
e,
A

;

V7
i

Sombras en [os bosques





